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Á L LECTOR, 

u NO de los libros., que tiene mayor 
recomendación en la Iglesia y es ei 
de los exercicios de nuestro Padre 
San Ignacio^, pues el Vicario de Chris-
to con bula especial tiene aprobadas 
todas y cada una de las cosas ? que 
en él se contienen. 

La experiencia de los admirables 
/frutos y conversiones , que de él se 
han seguido le acreditan 3 y el ha­
berle inspirado y aun dictado en gran 
parte^, según consta de historias íide-
digzias , María nuestra Señora 3 le 
asegura. Esta es la causa, por que 
no solo los particulares sino comu­
nidades y religiones enteras se valen 
para su aprovechamiento de esta divina 
enseñanza y haciendo los exercicios y 
leyéndolos ? dándolos á otros y tra-
yéndolos siempre entre las manos. 
Mas por que no todos los que se 



aprovechan de este medio, tienen 
maestro,, que se Ies practique^ y oíros, 
con el descuido y luego olvido de 
las cosas del Cielo, se hallan faltos, 
ya de consideraciones, que ayuden 
á la medi tac ión, que nuestro Santo 
Padre les propone, ya de afectos que 
inclinen la voluntad al bien, que se 
pretende; muchos siervos de Dios se 
han dedicado á suplir este defecto , 
añadiendo á cada uno de los exerci-
cios los que se han recogido de 
los Santos y Maestros del e sp í r i t u , 
que nuestro Santo Padre indicó bre­
vemente en su l i b r o , y con larga 
experiencia se ha observado, que 
hacen mayor fuerza á los que tratan 
de mudar de vida , y por que entre 
todos ha asistido nuestro Señor con 
muy particulares socorros de su gra­
cia á las consideraciones y afectos , 
que escribió sobre los exercicios (que 
nuestro Santo Padre llama de la 
primera semana, donde se contienen 
los novísimos, que son los mas usua­
les y corrientes, para todo género 
de personas) un gran siervo de Dios 



de nuestra compañía; y esto ha sido 
causa, de que muchos hombres de 
grande espíritu usen de ellos-, y los 
tengan manuscritos ? sin nombre de 
autor j atribuyéndolos ya á u n o , 
ya á otro, conforme las personas en 
cuyo poder se hallaban : me ha pa-
recidor que será de mucho fruto volver­
los á imprimir,, como ya se ha hecho 
otras nueve veces , poniéndolos en 
esta última impresión con mejor orden 
en i ibri to aparte, paraque se puedan 
hacer mas familiares á todo género 
de personas y restituirlos á su ver­
dadero autor , que no es el Padre 
Ignacio de Quintanadueñas, como se 
p e n s ó , y se imprimieron baxo su 
nombre ; sino otro Padre mas an­
tiguo de nuestra compañ ía , llamado 
Francisco de Salazar, como se dirá 
luego. Quiera Dios, que este trabajo 
sea de algún servicio suyo y bien 
de las almas christianas á quienes 
principalmente se dedica ? como lo 
ha sido hasta aquí5 y podrá esperarlo 
quien considerare el grande aprecio, 
que han hecho de . él tantos y tan 



insignes varones ^ y entre ellos eí 
Doctor Gerónimo Perez^ confesor del 
religiosísimo y real convento de las 
Religiosas Recoletas Agustinas de la 
Encarnación de Madr id , varón ver­
daderamente espiritual y muy favo­
recido de Dios) gran maestro de es­
píritu y bien conocido en estos rey-
nos por su gran talento y provechosos 
escritos 3 cuya santa vida reduxo á 
breve compendio y la juntó con la 
de su querida hija la Venerable Madre 
Maria de San Josef^ el Licenciado 
Luis M u ñ o z ) en la introducción ai 
libro quinto de la vida que escribió 
de esta señalada Matrona y Piedra 
fundamental- de la recolección de las 
M mjas Agustinas., que con tanto lustre 
y santidad florece en nuestra España: 
el qual en el libro que llamó Suma 
Teolópíca, impreso en Madrid el año 
de 1628 en la segunda parte en el 
folio 204 imprimió á la ' letra las d i ­
chas consideraciones, con estas pala­
bras ^ que por ser tan del caso se 
ponen aquí todas. 

por que todo lo que en esta 



materia se ha escrito por graves ati^ 
tores p no he visto quien mejor lo 
haya ponderado, que unos papeles, 
que tengo de un Padre de la Com-
pañia de Jesús, llamado Francisco de 
Salazar, que conocí y traté siendo 
estudiante en Valladolid y gozé de 
su zelo y buen espirita, tan humilde 
que habiendo estudiado en Alcalá artes 
y teologia, y llevado en los grados 
el primer lugar 3 habiendo entrado 
en la C o m p a ñ í a , se quiso dedicar á 
leer g r amá t i ca , y lo hizo algunos 
años con maravilloso exemplo. De 
allí pasó á León y donde murió el 
año de la peste, y se fué á gozar 
de Dios y como píamente se puede 
creer de su santa vida. Pues 5 para 
que todos gozen de este tesoro, que 
tantos años ha estado escondido, me 
determiné sacar á luz estos papeles, 
y espero en el S e ñ o r , que ha de 
ser de mucho provecho, por que 
puso Dios en las palabras de este 
siervo suyo una fuerza secreta para 
mover los corazones, como lo verán, 
los que con atención y deseo de 



aprovecharse los leyeren; y á mi me 
encomendarán á Dios por este exer-
cicio proveciíoso que leshago.w 

-Hasta aquí el dicho autor. Dios 
nuestro Señor nos asista á todos, 
para que gozemos de tan colmados 
frutos. 
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EXERCÍCIO PRIMERO 

. SAW. I G W A C I O 
DE LOYOLA 

SOÉRE E L F I N PARA QUE FUE 

C R I A D O E L H O M B R E . 

PRINCIPIO Y FUNDAMENTO. 

ORACION PREPARATORIA, 

SUPLICAR á Dios nuestro Señor me 
dé gracia para tener esta meditación 
como su divina Magestad quiere ^ y 
para que todos m i s pensamientos, 
palabras y obras se enderecen á su 
mayor servicio y gloria. 

. COMPOSICION DEL LUGAR. 
Imagina á Dios nuestro Señor 1 

en un trono de infinita gloria y 
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Magestad rodeado de Ángeles y como* 
un mar inmenso de todas las perfec­
ciones 7 de donde como de su p r in ­
cipio salen como rios todas las cria­
turas volviéndose á él, como á su 
último fin. 

PETICIOiV. 

Pedir á nuestro Señor con grande 
afecto rae dé luz para conocer la 
alteza del fin 5 para que rae críó^, y 
rae dé gracia para elegir y executar 
los raedios mas convenientes para 
alcanzar este fin. 

PUNTO P R I M E R O , 

Considerar ^ como Dios nuestro 
S e ñ o r , movido de su sola bondad ^ 
me crió de nada., dándome el ser 
que tengo^ para que en esta vida le 
ame ^ reverencie y sirva ? y después 
ie goze en su eterna gloria. 

Ponderaré la alteza de este fin, 
á que Dios me levantó^ y la obliga­
ción en que me puso? por haberme 
dado el ser y por haberme ensalzado 
á tan soberano fin por suaves medios. 

Con , qu antas ansias le debo de 
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aquí adelante buscar aventurándolo 
todo Para salir con este sumo bien, 

PUNTO S E G U N D O . 

Considerar ^ como Dios crió to­
das las demás criaturas de este mundo 
para servicio del hombre^ para que 
le ayuden á alcanzar su último fin. 
Ponderaré como todas las criaturas 
me confunden., cumpliendo aquello ? 
para que Dios las c r i ó , solo yo no 
he cumplido con la ob l igac ión , en 
que Dios me puso ? usando tan mal 
de todas ellas^ y no para el nii^ que 
debo. 

PUNTO T E R C E R O . 

Si es verdad, (como lo es, y 
tan cierta) que yo fui criado para 
servir acá á Dios y después gozarle, 
y todas las demás criaturas, paraque 
me ayuden á alcanzar este fin, si­
gúese que tanto he de tomar de estas 
cosas y en quanto me ayudaren á 
conseguir este fin, y tanto he de dexar 
de ellas, en quanto me aparten é 
impidan de alcanzarle, y asi no he 
de querer mas salud que enfermedad. 
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vida larga que breve> honra que des­
honra pobreza que riqueza y sino 
solo aquello y que mas me ha de 
ayudar aquí á i r á Dios y gozarle 
después en el Cielo 7 pues de los 
medios no se ha de tomar mas de 
lo que conviene para alcanzar el fin» 

'CONSIDERACION L 

S O B R E E L F U N D A M E N T O . 

• j O misericordia grande de D ios , 
que me ha criado para un bien tan 
dichoso,, como es ser bienaventorado 
en el Cielo ! ¿ Qué os debo. Dios 
mió y por este soberano beneficio ? 
¿ Q u é merecimiento hubo m í o , para 
que me hicieses un bien tan grande, 
que me habéis engrandecido tanto, 
que no habéis querido , que mi fin 
sea otro que Vos mismo , Dios i n ­
finito, bien y sabiduría incompre­
hensible y bondad inmensa? Vos soys 
Dios, mió, mi paradero. Vos mi fin. 



SOBRE E L F U N D A M E N T O . 5 

)S el blanco á donde he de ende­
rezar todas mis acciones, intenciones 
y operaciones* Callen todos ios demás 
fines de la t ierra , calle todo otro 
deseo, calle todo lo que los hombres 
suelen llamar bienaventuranza y que 
todo lo mas aventajado que se puede 
no digo alcanzar, sino pensar ó de­
sear es escoria en comparación de 
este bienaventurado fin mió. ¿ Q u é 
tienen que hacer las cosas criadas con 
Vos ^ Dios mió y Señor m i ó , que 
sois Criador de ellas ? ¿ Qué lo finito 
con lo infinito? ¿Qué es mifin^ Dios 
infinito? ¿Qué soy criado para gozar 
de Vos ¡Ay de mi! ¿Qué merecía^ Señor, 
quien no hiciese caso de su fin ? 
¿ Q u é , quien quisiese mas un bien 
temporal y baxo, (si bien ha de 
llamarse, y no desventura y miseria) 
que á Dios, bien eterno y soberano? 
¿ Q u é , quien quisiese mas gozar de 
una criatura tan v i l y por poco t i ­
empo, que de Vos, Criador inmenso, 
por toda la eternidad? ¿Cómo? ¿Qué , 
hay quien tenga tanto atrevimiento 
y tanta desvergüenza que anteponga 
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las cosas criadas al Criador de ellas^ 
y que puesto Dios en una balanzaf 
y lo temporal y v i l en otra escoge 
lo temporal y v i l , y os dexa á Vos^ 
Dios mió y bien eterno mío ? ¡ Ay 1 
¡ Que, sí hay, y muchos hay, y yo 
también! \ Ay de m í ! ¡ Que he sido 
tan necio, que he hecho esta bes­
tialidad ! ¿ Donde ha estado mi seso. 
Dios jnio ? ¿ Donde mi discreción y 
cordura? Mas bruto soy que las bes­
tias y mas necio, que puedo decir n i 
encarecer. Oidme, Cielos, y óigame la 
tierra : soy tan desvergonzado y ne­
cio, que he hecho este agravio á mí 
Dios , á mi buen Padre y á todo raí 
b ien, á quien habia de querer mas 
que á mí, y le debia yo por mi l t í ­
tulos infinito amor é infinita reve­
rencia. ¿ Qué merece quien tal ha 
hecho? ¿Qué, quien ha sido tan ruin, 
tan v i l , tan necio, tan desagradecido 
y tan desvergonzado? Claro está qua 
mi l infiernos. Señor, no parecen bas-̂  
tante castigo para mí. ¡O que corrido 
y avergonzado me h a l l ó , Dios mió , 
delante de t í ! ¿ C ó m o levantaré los; 
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Ojos á mirarte ? ¿ Esto es verdad ó 
sueño ? ¡ Ay de mí I Que verdad es? 
y tan verdad;, que en toda la vida 
no he hecho otra cosa sino ofenderos. 
Muy bien podéis. Señor, quejaros de 
mí y decir: ¿ qué agravió te hice 
yo , hijo m i ó , para tratarme de esta 
suerte? Yo te he criado para el mejor 
fin ? que te podia criar 3 yo te he 
ensalzado y aun amado desde ab 
¿eternoj ¿pues por que me desprecias? 
g Por qué no haces caso de mis be­
neficios ? ¿ Por qué huyes de tu fin 
y de tu bienaventuranza ? 

2 Quien dará agua á mi cabeza 
y hará á mis ojos fuentes de lágri­
mas ? De tí me quejo, corazón mió , 
¿ por qué me has desamparado ? De 
tí me quejo, alma mia, ¿ qué te has 
hecho ? De mí me quejo, ¿ qué he 
hecho, que yo tal he hecho ? ¿ Es 
posible, que he sido tan loco? ¿Qué 
he tenido tanto atrevimiento? Mis ere reí 
mei Deus secumdum magnam miseri-
cordiam tuam, miserere obsecro. Mué­
vate tu gran misericordia á tenerla 
de mí, misericordia misericordia Señori 



I X E R C I C I O r.-
¡Ó quien pudiera decir de todo ..co­
razón y dar voces ^ que penetrasen 
esos Cielos! Ayudadme Angeles^ ayu­
dadme á clamar : misericordia^ mise­
ricordia , pedid por mi misericordia. 
Decid todos los que estáis en esa 
corte soberana y decid á una voz : 
Señor 3 misericordia ^ habed ^ Señor , 
misericordia de este ? que no ha . en­
tendido n i sabido lo que se ha , he­
cho. Tomad la mano Santísima Reyna 
del Cielo 5 haced como Madre y pe­
did á vuestro Hijo misericordia. 
Acompañadla Santos^ y Santas del 
Cielo. Ea y Santos Angeles decid : 
perdonad. Señor, este miserable peca­
dor. Dadme licencia ^ que yo junte 
mí ronca y triste voz y diga i per­
dona. Señor, perdona mi maldad, 
hazlo conmigo según la muchedum­
bre de tus misericordias. Yo, Señor, 
conozco mi locura, no lo hagáis con­
migo como yo merezco; sino haced 
como quien sois, y dadme luz , para 
que de aquí adelante yo sea muy 
otro, y no pierda mi fin \ ó Señor ! 
Y diga toda esa Corte celestial, fiat, 
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fiat sea ^ sea ^ y oiga yo finalmente 
de Vos un: fiat tibí sicut vis, hágase 
como tú lo quieres y deseas. 

CONSIDERACION I L 

siendo mí fin un bien tan 
grande., como es gozar de Dios para 
siempre, esté en duda si le he de 
alcanzar^ y que estoy cier to , que yo 
á los ojos vistos le he querido per­
der? No perdiera yo con tanta faci­
lidad una promesa de quatro reales, 
como he perdido, pecando, la que 
Dios me ha hecho de sí mismo. Mas 
¿ qué digo quatro reales ? un chan­
flón no le diera yo tan barato. ¿Có­
mo Señor ? ¿ Qué mas estimo un 
chanf lón , que á Vos ? ¿ Qué siento 
mas haber perdido un quarto, que 
haberos perdido á Vos y haber per­
dido la bienaventuranza ? ¿ Qué se 
y<D sí cobraré lo perdido ? ¿Si tengo 
de venir á perder mi fin por mi 
locura? ¿Qué hago yo por no perder 
la honra ? ó por cobrarla después de 

I 
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perdida ? Mas ¿ qué no hago ? ¿Qué 
seria bien que hiciese yo por cobrar 
lo que he perdido? ¿ Y mas estando 
cierto que perdí mi fin y perdí á 
Dios ? ¡O Señor! de buena gana per­
deré quanto hay por hallaros á Vos. 
¡ O riqueza de los bienaventurados ! 
Aparejado estoy á perder todos los 
intereses, gustos y deleites del mun­
do y toda la honra y opinión por 
hallaros á Vos. Hallándoos á Yos , 
hallaré la vida^, hallando todo lo de-
mas 3 que se puede buscar ó desear, 
y perdiéndoos á Vos., no hallaré vida 
sino muerte. Señor , no sean parte 
todas las cosas del mundo para hacer 
que yo os pierda. Baste mi locura 
pasada. Miradme, Señor, con ojos de 
piedad y habed misericordia de mí, 

CONSIDERACION I I L 

JLPICHOSISIÍVIA es la suerte de los bien­
aventurados 5 pues ven á Dios y le 
gozan. Para rastrear a lgó, de lo que 
es, haré cuenta que veo en la corte 
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celestial á aquellos espíritus bienaven­
turados ^ llenos de gloria y conten­
tísimos y y luego m i r a r é q u e me 
ha criado Dios para hacerles com-
pañia y para estar entre ellos. ¡ O 
quanto mas vale vuestra suerte^ que 
todos los tesoros y bienes del mundo! 
¿ Qué tiene que hacer la suerte de 
los Reyes de la tierra con la vuestra? 
¿ Qué diríais ? Santos gloriosos ^ qué 
sería razón ? que uno hiciese por 
venir á estar en vuestra compañía ? 
¡ O como diríais que todo trabajo es 
nada! Pues bien veis y que Dios m e , 
ha hecho tanta merced ? que me ha 
criado para vuestra compañía. ¿ En 
quanto sería bien que yo íe estimase? 
Decidlo vosotros. ¡Ay de mí! que no 
solamente no le he estimado y sino 
despreciado y querido mas la suerte, 
no de los Reyes sino de los esclavos 
de sa tanás , que la vuestra ! ¡ Que 
yendo tanto de suerte á suerte ^ yo 
haya escogido tanta desventura y 
perdido por el pecado esa felicidad I 
\ O que hechos tengo los oídos á oir 
esto y la lengua á decirlo ; y que 

B2 



12 EXERCICIO I. 
poco lo siento ! ¿Yo lo he hecho y 
no me deshago de dolor ? ¡O alma 
insensible mas que las piedras dur í ­
simas ! ¿ Qué has hecho ^ d ime, que 
has hecho? ¡O como estoy muy lejos 
de conocer mí locura! ¿ Qué he to­
mado y qué he dexado ? ¿ Qué he 
ganado., y qué he perdido? ¡ Pasmaos 
Cielos! ¡ Puertas del Cielo y caeos de 
espanto sobre esta locura mia! | De­
cidme todos los que camináis para 
el Cielo^, y miradlo bien para decirlo, 
si hay dolor semejante á este dolor 
mío ! 

CONSIDERACION I V . 

¿%̂ÜE es. Señor , lo que queréis de 
mi? ¿que os alabe^ sirva y reverencie? 
Bendito seáis, Dios^ que este oficio es 
de Angeles. ¿Á esta bestia levantáis á 
un oficio tan alto? Grande obligación 
es esta. Mas veamos. Señor, que oficio 
he hecho yo ¿ el de Angeles ó ei 
de bestias ? Mucho peor que de bes­
tias ; pues he hecho oficio de de-
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mpnio. jO paciencia grande de Dios!, 
I Ó locura grande mia! ¿ Cómo me 
sufris^ Dios mío? A l fín hacéis como 
quien sois. Habia de ser mi^ conver-
sacion y compañia con los Angeles y 
Santos., y ha sido con los demonios, 
y m i oficio ha sido blasfemaros é 
injuriaros. De lo profundo de mis 
maldades clamaré á tí y Dios m í o , 
oye., Señor, mi voz. No miréis., Señor, 
mis maldades, que si miráis á ellas, 
¿ quien se atreverá á hablaros ? M i ­
rad á esa infinita paciencia y bon­
dad vuestra, y sacadme de este pro­
fundo lago, donde por mi cúlpa me 
he metido , que de aquí adelante m i 
lengua no tratará sino de vuestras 
grandezas y alabanzas, y todo yo me 
emplearé en vuestro servicio. 

CONSIDERACION Vs 

S i no alcanzo mi fin, en que tengo 
de parar, ¿ n o es claro que en un 
infierno sin fin ? ¡ O que dos fines 
tan diferentes, y que ha de ser uno 
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de los dos^ y que ya he perdido por 
mis pecados el buen fin^ y no se si 
estoy perdonado! , Que á banderas 
desplegadas me he ido á mi perdición» 
no solo andando ., sino corriendo y 
volando ! ¿ Qué he hecho? i 0 Jesús, 
con que veras he buscado mi perdi­
ción ! ¿ Cómo ? ¡ Que habiendo tanta 
diferencia entre estos dos fines, y 
habiendo de ser uno de dos, yo sin 
mas reparar me iba á la muerte y 
muerte eterna! Y... (¡ay de mí!) que 
muchas veces reparándolo y viéndolo. 
Y ahora ¿ q u é será de mí? ¿Se yo 
que mis pecados se me han perdona­
do ? no por cierto. ¿Pues cómo puedo 
sosegar ? j Cómo no doy gritos al 
Cielo! ¿Qué vivo tan seguro como si 
supiese que estoy perdonado? ¡Ay de 
m í ! i Que al fin ha de ser una de 
dos, y no se qual! ¿ Qué será de 
mí si alcanzo la bienaventuranza ? 
¿Qué será de mí si la pierdo, y voy 
al infierno ? De aquí á pocos años 
sabré qual suerte me cabe. ¡ Cómo 
podré dar sueño á mis ojos! ¡ Cómo 
podré buscar cosa temporal! ¡ Que 
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estando en este peligro^ tenga deseos 
de valer y de saber y de comer ^ de 
deleites^, de que me quieran bien los 
hombres y de que tengan buen con­
cepto de m í ! No miro yo bien el 
peligro en que estoy. Señor, tú co­
noces mi miseria, ten misericordia de 
mí, y dame sentimiento de esta eter­
nidad de Cielo é infierno. 

CONSIDERACION V I . 

¡M* lo que ha hecho Dios por que 
yo alcanze mi fin! Por esta razón ha 
criado el sol 3 los cielos y otras mu­
chas cosas, para esto me da de co­
mer, vida, &c. para esto me ha dado 
tantos que me aconsejen bien, tantas 
inspiraciones y deseos, ¿DominCy quis 
tibí sum ? g Quien soy yo, para que 
hagáis tanto por llevarme al Cielo ? 
]0 Señor lo que hacéis Vos paraque 
yo vaya ayá, y lo poco que yo hago! 
Todas las criaturas me dan voces que 
mire por mí ^ y busque mi fin 5 
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y yo estoy tan sordo 5 que es ver­
güenza, Habiánme de mover á amaros, 
y yo me aprovecho de ellas para 
ofenderos y para poner en ellas mi 
bienaventuranza. Perdonad., Senor̂ , m i 
locura y que soy un gran necio ? y 
abridme los ojos, para que en todo 
quanto yo viere tome ocasión de ala­
baros y amaros, 

CONSIDERACION V I L 

1 ANTO ha deseado Dios ? que yo 
alcanse mi fin, que por que le alcansase 
dio su sangre y su vida puesto en 
un palo entre dos la'drones hecho 
oprobio de los hombres y terrero de 
necios, ¡O Señor! ¿y qué os debo para 
esto ? ¿ 0 qué he hecho yo para al­
canzarlo ? ¿ Qué ? emplear toda mi 
vida en buscar como perderla. Pues 
veamos este negocio cuyo es. ¿ Qué 
le va á Dios en que yo me salve ? 
¿ Y á mí que me vá ? ¡ Ay Dios y 
quanto me va-, y quan sin seso he es­
tado I j 0 si Dios me abriese los ojos 
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para advertir y quanto me va ! Y ya 
que hasta aquí he sido necio., pondré 
de aquí adelante todo el cuidado po­
sible por ganar lo perdido. Desde aho­
ra me despido de todas las cosas cria­
das sino es en quanto me ayudaren 
para alcanzar mi fin. No es tiempo 
de do rmi r , sino de velar y volver 
sobre mí. Imitaros quiero^ Dios m i ó , 
y como Vos tomásteis con tanto tesón 
el salir con la empresa de mi salva­
ción, quiero yo tomar con grandísimo 
el salir con ella., aunque rompa con 
todo quanto hay criado. Vos, Señor, 
fuisteis deshonrado por salvarme, yo 
me ofrezco á todas las deshonras po­
sibles por no condenarme. Vos pade­
cisteis grandes dolores, veisme aquí . 
Señor , para todo lo que quisieredes, 
que yo no quiero otro gusto sino da­
ros gasto, n i quiero consuelo en otra 
cosa criada sino en solo Vos 3 mi 
Dios , mi buen Padre, mi Señor y 
todo m i bien. 
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CONSIDERACION V I I I . 

Señor! ¿ qué hacían los Santo? 
para alcanzar su fin, y que hago yo? 
j O que estima tenia San Agustín de 
esta merced de haberle Dios criado 
para el Cielo 1 i O como todas las 
criaturas de la tierra se le hacían vi­
lísimas! Un San Pablo las tenia por 
estiércol y y viviendo en el suelo 
tenia su alma y conversación en el 
Cielo 5 y yo desdichado;, todo estoy 
metido en el cieno de mis pasiones y 
vicios, olvidando y aun despreciando 
los bienes eternos. ¿Qné diría yo. de 
un tercero ? que esto hiciese ? ¿ Por 
quan loco le tendría? ¿Pues desdichado 
de niL, tengo entendimiento para juz­
gar que otro haría maL, y no lo tengo 
para verle en mí? ¡ Ay de mí! ¿Qué 
amo? ¿ Qué estimo y que desestimo? 
¡ Que me ha dado Dios poder para 
ser su h i j o , me convida con esta 
dignidad tan alta, y quiero yo ser 
antes esciavo ;de Satanás ! Yo ase-
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g u r o , que si me convidaran á ser 
hijo del Rey^ que no cupiera de con­
tento^ y que á trueque de serlo me 
pusiera á qualquier trabajo. Pues por 
ser hijo de Dios y tener parte en la 
herencia del Cielo con Jesu-Christo 
por toda la eternidad^ ¿qué será bueno 
ííacer^ y que he hecho hasta ahora ? 
] Ó que poca estima tengo de esta 
dignidad y herencia! Parece que no 
io creo^ ó que lo tengo por ficción y 
fábula^ á lo menos de tal manera obro 
como si lo fuera. Pues quiero^ Señor, 
actuarme en esto y ponderarlo mi l 
veces. Criado soy para ser hijo de 
Dios, tiempo vendrá y presto vendrá 
en que si soy el que debo, estaré 
lleno de resplandor y gloria en com­
pañía de los Angeles y Santos, go­
zando de ^ Dios con sumo contento y 
alegría. jO día dichoso y bienaventu­
rado ! i Es posible que tal bien 
espero , que me está prometido , 
que quiere Dios le busque y le pre­
tenda , que si no lo alcanzo tengo 
de dar en el otro estremo de eterna 
miseria y tormento, y me duermo y 
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descuido! No se descuida mi ene­
migo 3 ¿ y me descuidaré yo ? ¡ A n ­
da rebentando por llevarme al i n ­
fierno 5 y que pierda el Cielo ; y 
yo no solo duermo á sueño suelto , 
sino que muchos años he gastado re-* 
bentando y muriendo por salir con 
mis ruines deseos, que me llevan á 
despeñar á los infiernos ! j 0 locura 
increíble! i O misericordia grande de 
Dios que me ha guardado! ¿Pues qué 
será razón hacer por evitar este mal 
tan grande y alcanzar tanto bien ? 
2 Qué hacian los Santos ? Mas ¡ qué 
no hacian ! Morían al mundo y á si 
mismos j gloriábanse de ser deshon­
rados y padecer trabajos., tormentos y 
muerte ¿Pues por qué no haré yo otro 
tanto este poco tiempo que me queda? 
Abreme^ Dios mio^ los ojos^ dame for-
taleza^ para que yo rompa con todo 
y conmigo misino^ y viva como m u ­
erto á toda honra y deleite^ viva solo 
á t i , viviendo tu en m í , mi Dios ? 
mi Señor y todo mi bien. 



EXERCICIO SEGUNDO 

SOBRE LOS PECADOS. 
Este exercicío es para conocer la 

gravedad y fealdad del pecado en si 
mismo. 

Oración preparatoria la misma > 
que en la meditación pasada. 

COMPOSICION BE LUGAR* 
r 
Si MAGINAR mi alma encarcelada en este 
cuerpo corruptible como un preso en 
el calabozo, y á m í que soy el com­
puesto de esta alma y cuerpo, como 
desterrado por mis delitos á este valle 
de lágrimas entre brutos animales. 

PETICION* 
Pediré á Dios nuestro Señor par­

ticular luz y gracia para conocer la 
muchedumbre y fealdad de mis pe­
cados, y quan grave cosa es ofender 
á la infinita Magestad de Dios y para 
tener amarga contrición y lágrimas 
por haberle ofendido. 
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PUNTO PRIMERO. Traeré á la memoria los pecados 
de la vida pasada no tan por menudo 
como si los hubiera de confesar sino 
por mayor 5 y en • especial los mas 
graves y que mas disonancia me ha­
cen y ayudándome para esto de la 
memoria de los lugares donde he es­
tado j de las personas con quienes 
he tratado ? de los oficios y obliga­
ciones que he tenido. Miraré los pe­
cados y que he cometido contra los 
mandamientos de Dios y de su Iglesia 
y contra las obligaciones de mi estado 
y oficio 3 imaginándome como una 
llaga y apostema de donde ha salido 
tanta podre^ confundiréme con la mu­
chedumbre de tantas miserias-, y haré 
una humilde confesión delante de D i ­
os de todos mis pecados llorándolos 
amargamente. 

PUNTO SECUNDO. 
' Ponderaré la malicia y fealdad 7 

que en sí tiene un pecado mortal j 
aunque no fuera vedado n i se casti­
gara con infierno por ser tan con-
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trarío á la misma razón ^ y por que 
el que es imagen de Dios se convi­
erte por el pecado en semejanza de 
bestia^ y el espíritu se hace esclavo de 
ía carne 3 y el que siendo justo era 
hijo de Dios, se abate á ser vilísimo 
siervo del demonio, ponderando tres 
cosas para descubrir mas esta fealdad 
del pecado. La primera, cuanto ofen­
den y quan mal me parecen mis pe­
cados cuando los imagino en un ter-
cero á quien yo tengo por hombre 
agrave, clirisíiano y virtuoso. La se­
gunda como naturalmente rehuso ha­
cerlo delante de otros, y me da pena 
que lo sepan, lo que siento á veces 
el confesarlos á un solo hombre de-
baxo de sumo secreto, y aun en mu­
chos huyo de la misma luz corporal 
y de verme yo á mí mismo pecar, 
que todo muestra quan fea cosa es 
el pecado. La tercera, que lo que 
no me atreviera á hacer de vergüenza 
y confusión delante de los hombres 
por mas que me apretara la ocasión 
ó tentación lo hice delante de los ojos 
purísimos de Dios , que es la cosa 



24 E X E R C I C I O H . 

que mas disonancia le hacia á David 
en los suyos quando decia : Tibi 
soli peccavi, et mahm coram te feci, 
( Psalm. 50.) 

Vara los dos puntos siguientes se 
ha de suponer, que el pecado no es 
otra cosa sino una ofensa é in ju r i a , 
que la criatura racional hace d sU 
Criador , y que tanto mas crece la 
gravedad y fealdad de una injuria y 
quanto es mas la dignidad y exxelen* 
cia de la persona injuriada y quanto 
es mas v i l y baxa la, persona que la 
hace 5 pues mayor injuria y culpa co~ 
mete quien da un bofetón á un caballero, 
que si lo diera á un hombre plebeyo: ma­
yor si lo diera á un Rey, que á un ca­
ballero , y asimismo, mayor injuria 
ha-ce á un caballero dándole un bofe­
tón un hombre baxo, que si se le diera 
otro caballero igual ó mayor. Esto 
supuesto^ sea el tercero punto. 

PUNTO TERCERO» 
Miraré ¿ quien soy yo y que he 

cometido tantos y tales pecados., com­
parándome con las criaturas? ¿Quien 
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soy yo respecto de todos los hombres? 
2 Qué son los hombres respecto de 
los^ Ángeles ? ¿ Y todos los hombres 
y Angeles, qué son respecto de Dios? 
pues todas las criaturas son como 
nada en su comparación, según dice 
I sa ías : Quasi si non s in t , sic sunt 
coram eo. ¿ Pues qué vendré yo á 
ser miserable hombre delante de la 
Magestad de Dios á quien tan gra­
vemente y tantas veces he ofendido? 

PUNTO QUARTO, 

Consideraré quien es Dios á 
quien he despreciado, ponderando sus 
atributos y comparándolos con sus 
contrarios en m í : su Omnipotencia 
con mi flaqueza, su Sabiduría con 
mi ignorancia, su Bondad con m i 
malicia, su Alteza con mi baxeza, 
sacando por conclusión, que pues la 
dignidad y excelencia de Dios ofen­
dido es infinita, y la poquedad y ba-
xeza de la criatura que le ofendió 
es tan grande, será como infinita la 
gravedad y fealdad del pecado, 

C 
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PUMTO QUINTO. 

Exclamaré con grande admiración 
y muy sentido afecto: ¿ Cómo todas 
las criaturas no han tomado venganza 
de mí, por haber ofendido á su Cria­
dor y por haber sido traidor á ^mi 
Señor y á mi Dios ? ¿ Cómo los A n ­
geles-, Ministros de la Justicia divina 
me han sufrido y aguardado? ¿Cómo 
los Santos han rogado por mí? ¿Cómo 
los Cielos y elementos me han con­
servado la vida ? ¿ Cómo no se ha 
abierto la tierra para tragarme? ¿Cómo 
no se han hecho muchos infiernos par^ 
atormentarme ? 

C O L O Q U I O . 

Acabaré con un coloquio, en­
grandeciendo la infinita misericordia 
de Dios, dándole muy de corazón mu­
chas gracias por haberme dado vida 
hasta ahora, esperándome á penitencia, 
proponiendo verdadera enmienda para 
adelante con su divina gracia, y ha­
blando en esta razón á su divina Ma-
gestad^ acabaré con un Padre nuestra 
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CONSIDERACION I . 

S O B R E E L E X E R C I C I O D E LOS PECADOS. 

¡ O Seüor, y qué de pecados he co­
metido! ¿Si uno bastaba para hacerme 
temblar., qué harán tantos y tan gra­
ves ? ¡O como son una pesada carga 
que me lleva á lo hondo! jO Señor! 
si yo me viera caido en el mar y ata­
das á mi cuello doscientas mi l piedras 
de molino ? ¿qué sintiera? Véome^ mi 
Dios^, con inumerables pecados^ que 
pesan mas5 que todas las piedras^, y 
veo., que he caido en el piélago de 
las miserias, y que me voy á lo pro­
fundo del infierno. ¿ Cómo subiré á 
lo alto con tanta carga ? Quitadme ? 
Señor, esta carga pesadísima, desatad 
los nudos de las maromas, con que 
estoy atado ^ y a ellas rompedlas y 
hacedlas pedazos. ¿ Quando me veré 
sin tanto peso? ¿Quando podré decir: 
Dimmpisti vincula mea, tibi sacrificaba 
bostiam laudis % Rompido has, Señor^ 
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mis ataduras^ yo te ofreceré sacrificio 
de alabanza y acción de gracias. Sea 
luego? Dios mío y Señor m i ó , sea 
luego., y libradme de tanta carga. M i ­
rad , ^ue si no me dais la mano no 
podré subir á lo alto., y pues tenéis 
caridad infinita^ exercitadla hoy con­
migo que cierto es grande mi m i ­
seria y/ grande el aprieto, en que me 
veo. Í O Señor si me viese libre de 
esta carga, cómo no me la volverla 
á echar, por quantas cosas hay en 
el mundo ! No me has guardado en 
vaide. Dios m í o , sino para hacerme 
esta merced : suplicóte pues, quan 
encarecidamente puedo p que me la 
hagas. 

CONSIDERACION I L 

¿̂UE sintiera un enfermo sí se viese 
con muchas enfermedades peligrosas 
juntas ó muchas puñaladas en el co­
razón ? ¡O S e ñ o r , y qué de puña la ­
das me he dado yo mismo , en el 
corazón y en el alma f Todo de pies 
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á cabeza estoy iieno de lepra , todo 
el corazón tengo traspasado. ¿ Alma 
mia^ no mirarás qual estás? ¿No ad­
vertirás ^ qual te has parado ^ y en 
qué grave peligro te has puesto ? 
¿Quien se compadecerá de mí, si yo 
mismo no me duelo? ¿Si á un perro 
de la calle viera yo con veinte ó 
treinta puñaladas me compadecerla^ y 
no te compadeces y alma mia ^ de t í 
propia ? j O grave enfermedad ! \ O 
modorra morta l ! Dios mió y Señor 
mió 5 mientras el enfermo está mas 
peligroso y se hecha de ver mas la 
sabiduría del médico. Mas honra es 
curar á un desauciado y que á otro 
que no lo está. Honra es vuestra ? 
Dios mió, y Médico divino el curar­
me, medicinas tenéis Vos en la botica 
de vuestras llagas para enfermedades 
y heridas, aun mas incurables que 
Jas mias. Venga sobre mí una gota 
de ese divino balsamo de vuestra san­
gre , y quedaré mas limpio y mas 
blanco que la nieve. Para esto ,̂ Señor, 
la derramaste, y pues soys tan libe­
ral, que la derramaste por el suelo. 
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donde era pisada: usad., ruegoos^ de 
esta liberalidad conmigo. ¿Y qué an­
sias habian de ser las mías., hasta al­
canzar esto? Y si Vos ̂  Señor ^ nos 
decís, que aunque el pecado nos esté 
perdonado, no queramos estar sin 
miedo, ¿cómo no temeré, no sabiendo 
si estoy perdonado, y sabiendo, que 
son mis pecados mas que las arenas 
del mar ? Temo, y quisiera temer 
mas: temo la muerte eterna. Ea, Se­
ñor , que no soys nada escaso, n i 
alguno llega á pediros, como debe, 
que no alcanze, lo que os pide; no 
sea solo yo el desdichado : sáname , 
Señor, y seré sano, sálvame. Señor, 
y seré salvó. 

CONSIDERACION I I I . 

- i ANTO es mayor la in jur ia , quanto 
la persona injuriada es mayor. ¿Pues 
quan grande será. Señor, la ofensa, 
que os he hecho, siendo Vos un bien 
inf in i to , y el mejor que podéis ser? 
Para sentir esto mas, ̂  considera, alma 
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3HÍa ? la mayor grandeza y bondad ̂  
que quis ieresdobla toda esa bon­
dad y grandeza que has pensado ,̂ ex­
tendiendo las velas de tu entendimiento 
lo mas que p u d i e r e s y doblada no 
una ^ sino mi l veces j y mas veces 
que átomos hay en el ayre, y gotas 
de agua hay en el mar, sábete que 
toda esa bondad y grandeza que p i ­
ensas, es nada en comparación de la 
bondad y grandeza de Dios, por que 
es inf ini ta , y todo quanto compre-
henden los Angeles y Santos de ella 
es muy poco en su comparación. ¿Qué 
á este Dios tan bueno he yo ofendido 
é injuriado? ¿Y tantas veces? ¡O que 
mal lo miré! jY que locura y necedad 
hice ! ¡ O quien nunca tai hubiera 
hecho, Dios m i ó ! Dios infinitamente 
bueno, pésame en el alma de haberos 
ofendido, por ser Vos tan bueno, 
mas que por el temor de las penas 
del infierno, n i por v e r , que he 
perdido el cielo. jO quanto os agrada 
este dolor purísimo! Dádmele, Señpr^ 
pues tanto os agrada. No le puedo 
yo tener sin Vos: dádmele por ser 
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Vos quien sois^ y que por esta mis­
ma razón de ser Vos tan bueno^ evite 
yo todo pecado, como mal mucho 
mayor., que todas las penas sensitivas 
del infierno; pues en realidad de 
verdad lo es, 

CONSIDERACION I V , 

¿̂UE tiene qua hacer una hormiga 
ó un gusanillo con un gigante, cuya 
cabeza llegase al Cielo ? i Jesús que 
distancia tan grande! ¿ Pues quanto 
mas hay de mí á Dios infinito? ¿Quien 
soy yo ? un poco de polvo, y ahora 
pocos años era nada y presto seré 
comido de gusanos y vuelto en polvo; 
¿ y qué el polvo se atreva con Dios 
infinito y y lo injurie y maltrate? Se­
ñor y ¿ qué es lo que he hecho? ¿ Y 
qué es, lo que habéis hecho en su­
frirme? Mas ¡ay! mucho me levanto 
en mirarme como hormiga ó como 
poívo. ¿ Qué soy por el pecado ? 
Menos que nada: un cautivo de Sa­
tanás, ¿Pues como siendo un cautivo 
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de Satanás, y obligado á sufrir penas 
eternas, me atrevo contra aquella in ­
finita Magestad tan adorada, servida 
y reverenciada de los Angeles y San­
ios ? Consideróos yo. Señor, rodeado 
de millones de Angeles, y de gran 
multitud de Santos , que viendo v u ­
estra grandeza están temblando de 
reverencia: viendo vuestra inmensa 
bondad, poder y justicia, os engrande­
cen y alaban quanto pueden, y viendo, 
que no hacen tanto, n i con mil par­
tes , como merece tanta bondad y 

frandeza, exclaman : Santo , Santo , 
anto, el Señor Dios de los exércitos, 

bendición , claridad , hacimiento de 
gracias , honra, virtud y fortaleza 
sea á este santísimo, bonísimo, gran­
dísimo é infinitísimo Dios por todos 
los siglos de los siglos. Amen. Y que 
diciendo esto, se postran todos de­
lante de tanta Magestad reconocien­
d o , que es mas lo que merece, que 
lo que ellos hacen, y que es mayor 
de lo que ellos alcanzan: y miróme 
á mí tan polvo y nada, como he di­
cho delante de todos estos que tanto 
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os honran, injuriándoos y pisándoos' 
como si. fuerais la criatura mas v i l 9 
que hay en el mundo. Y no se, de 
que me maraville primem, si de vu ­
estra bondad y paciencia ó de mi 
atrevimiento y desvergüenza. ¿Cómo> 
Señor, no me habéis soterrado ó por 
mejor decir, echado en los infiernos? 
¿ Cómo me habéis sufrido y aguar­
dado ? ¿ Y no solo sufrido y aguar­
dado , sino alhagádome regaládome 
y rogádome , que me vuelva á Vos 
y que Vos me recibiréis? ¡O mi Dios 
y mi Señor ! ¡ Y como no defallezco 
de amor ! Verdaderamente, que aun­
que nunca hubiera infierno me pe~ 
sára en el alma de haberos ofendido 
y que por todos los. haberes del mun­
do no os haría, no -digo ofensa mor­
tal, pe/o ni aun la mínima del mun­
do, i 0 bondad infinita de Dios, que 
tales y tantos desacatos habéis sufri­
do y de un v i l gusano como yo! ¿Qué 
decís de esto Santos Angeles ? ¿ Qué 
sentís de mi desvergüenza y de la 
grsn bondad de Dios? Alabad á Dios, 
giorificadle y ensalzadie por todos los 
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siglos y rogadle me dé íntimo dolor 
y sentimiento^ de lo que he hecho, 
que verdaderamente de mi mismo me 
espanto-, y no sé como puede haber 
cabido en entendimiento de hombre 
4111 tan grande disparate. ¿Qué á este 
Dios tan bueno^ tan grande., tan re­
verenciado y estimado de los Angeles 
he yo ofendido ? ¿ Y qué todos mis 
miembros he empleado en ofenderle? 
¡G desdichados miembros ! ¡Desdicha­
da lengua 3 que contra Dios has ha­
blado ! ¡ Desdichadas manos que ha­
béis obrado mal ! ¡ Desdichados pies-
que tales pasos habéis dado! Desdi­
chado corazón ¿qué has hecho ? ¡ Ay 
de m í ! i Dios mió, ay de mí ! ¿ Mas 
á quien me acogeré sino á tí5 que: 
tanta bondad y paciencia tienes? Per­
dóname., Dios mió. Pedídselo, Santos 
Angeles; pues también conocéis su 
condición. Perdóname, Señor, que yo 
propongo de emplear todos mis m i ­
embros y potencias en vuestro ser-, 
vicio con mas cuidado , que los em­
pleé en la maldad. Ya mi memoria 
no se acordará , sino de t í , mi en« 
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tendimíento se empleará en ponderar 
las verdades que me has enseñado , 
mí voluntad en amarte y mi lengua 
en alabarte y mis pies y mis manos 
en executar las cosas de íu servicio. 
Dame til* Señor^ que yo asi lo haga* 

CONSIDERACION V . 

y os y Señor y me criasteis de nada^ 
y me disteis el ser, y de vuestra Om­
nipotencia estoy colgado, y no pue­
do v iv i r n i ser sin Vos. ¿Pues cómo 
me he atrevido a ofenderos particu­
larmente viendo el gran odio que te-
neis con el pecado y quan grave mal 
es el pecado ? Sola esta razón me 
habia de bastar para antes rebentar 
que pecar. Pero ya que no mirara 
esto, (que lo debiera mirar por m i 
provecho) debía mi ra r , que estaba 
colgado de Vos como de un hilo. Si 
me tuviera un hombre de una torre 
alta, y solo colgado de un hilo atre-
veriame yo á ofenderle ? Claro está 
que no, por ver la facilidad con que 
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podía soltar el hilo y dexarme hacer 
pedazos. Pues estando yo tan colgado 
de Vos^ que sin Vos no puedo tener 
ser ni hacer, nada, y pudiendo Vos 
con tanta facilidad soltarme para que 
caiga en los infiernos, por que Vos 
me tenéis para que no caiga, me he 
atrevido á haceros tantas injurias , y 
me habéis sufrido: y habiéndome Vos 
perdonado muchas veces y yo vuelto 
á ^injuriaros me habéis vuelto á sufrir. 
¡ 0 quan bueno sois! ¡ Y quan malo 
y necio soy yo ! Dadme, Señor, que 
yo no os ofenda jamas, abridme ios 
ojos, para que yo vea, quan colgado 
estoy de Vos , ponedme un santo te­
mor para que cese yo de pecar, 

CONSIDERACION I . 

S O B R E • E l i COLOQUIO. 

itltECHo había yo de estar un mar 
de tristeza por mis pecados y p lu ­
guiera á Dios, que lo estuviera! Tie« 
xienme atemorizado y espantado , y 
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vienen sobre mí tan terribles olas de 
desconñanza^ que estoy ya para ane­
garme y hundirme en los abismos, 
¿ Qué haré en tal aprieto ? A donde 
me acogeré en tan terrible borrasca 
y tempestad y sino al puerto de la 
Cruz^ puerto de confianza^ puerto de 
refrigerio y puerto de segundad ? ¡O 
buen Jesús-, que viéndote colgado ea 
esa Cruz., aunque tiemblo de haberos 
ofendido^ tengo grande esperanza., que 
me habéis de acoger y perdonar! Esos 
dolores^ Señor^, haciéndome temer me 
hacen esperar, pues veo que encendido 
en amor mió los padeces y con una 
caridad tan grande^ que por mas que 
yo quiera decir de e l la , diré muy. 
poco. ¿ Q u é fue la causaBien mió , 
de ponerte en esa Cruz? Claro está, 
que el remediar pecadorás. ¿Luego bien 

fustarás de conseguir tu fin ? Reme-
iame. Señor., pues por remediarme te 

pusiste ahí^ y mira que fácil te es hacer­
lo: con un dimittmtur tibí peccata tua 
( Matth. 9.) lo tienes hecho. , Ha , 
Señor, cómo si hubiese en mí dispo-
sicion^ lo dirías luego! Pues tú dices 
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que en qualquier hora^ que gimiere 
el pecador por sus pecados no te 
acordarás mas de ellos. Pues, Señor, 
todo lo has de hacer conmigo: hasme 
de dar la disposición también. ¡O que 
fácil te es á tí el convertir la agua en 
v ino! ¡ O que fácil el encender en 
mí fuego de amor divino! Soplando 
con una inspiración y otra levanta-
ráse tal l lama, que llegándome á tí 
fuego d iv ino , dexarme ha mas en­
cendido que sale el hierro de la fra­
gua. Dame licencia, mi Dios , para 
entrar con la consideración en la fra­
gua de ese corazón divino; que aun­
que estoy mas frió y mas duro que 
el hierro, yo saldré blando y abrasa­
do. ¡ O como ablanda mi dureza ese 
fuego de caridad soberana! ¡O como 
enciende el yelo de mi co razón! 
¡Amándome tu tanto y haciendo tanto 
por librarme del pecado ? tengo yo 
de amar al pecado! No permitas tal 
cosa p Dios mió : yo , S e ñ o r , abor­
rezco el pecado, sobre todo lo que 
se puede aborrecer, á lo menos quer­
ría aborrecerle; asi; dame tü; SenorA 
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que yo lo haga ? como tú quieres no 
me mires con ojos ayrados sino pia­
dosos, y perdóname lo pasado por tu 
sacratísima Pasión y muerte. 

CONSIDERACION I I . 

¿VSIEXVDO tu un Dios de tanta mages-
tad y grandeza, por que te has pu­
esto en esa Cruz y baxeza? Dirasme, 
mi Dios, que por mis pecados. ¿Qué 
mis pecados te han crucificado? ¿Mis 
pecados te han puesto en tanta des­
honra ? ¿Mis pecados te causan tan 
terribles dolores? Y finalmente ¿mis pe­
cados te quitan la vida? debia yo, Señor, 
y Padre mió, darte mi l vidas si pu­
diera y no lo hago, antes te la quito 
y te crucifico. ¿ Qué mis pecados te 
pusiéron en esa Cruz ? ¡ O pecados 
quien nunca os hubiera cometido i 
Quisiera yo haber padecido mi l mu­
ertes. Señor, antes que haberos ofen* 
dido. ¡O pecados como sois mis ene­
migos , y lo habéis de ser siempre ! 
¿Como no me deshago en lágrimas vi-? 
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endote ^ Señor m i ó , en esa Cruz y 
por mi culpa ? Perdonadme ^ S e ñ o r , 
por quien eres, ique yo castigaré la 
culpa , y tan ^castigada, que espante 
al mundo. ¡ O cuerpo t ra idor , que 
tanto mal me has causado ! Yo haré 
en tí un castigo exemplar, yo te ten­
dré crucificado á tí todo, y á todcs> 
tus miembros y á cada uno de ellos. 
Tente y reconócete por esclavo, que 
yo te castigaré y haré estar á raya, 
mal que te pese, te daré la comida 
por tasa, no por darte gusto, si por 
cumplir la necesidad , el s/aeno por 
tasa y á no poder mas. j O lengua g 
yo refrenaré vuestras demasías l ¡ O 
pensamientos, yo no os dexaré va­
guear libremente! ¡Finalmente, cuerpo 
traidor, yo os pondré freno en todo 
no rigiéndome en nada por vuestro 
antojo, sino solo por la voluntad de 
Dios ! Dadme Vos , Señor mió , fu­
erza para ello , y perdóname , que 
estoy lleno de vergüenza al ver lo 
que he hecho. 

D 
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CONSIDERACION I I I . 

S EÑOR y g Qué tanto me anlatsj que 
siendo vuestro poder infinito ^ y no 
habiendo menester á nadie^ y siendo 
Vos-, Señor^ tan honrado de los A n ­
geles y siendo impasible y eterno os 
habéis hecho pasible y mortal y para 
padecer tantos dolores y afrentas 3 y 
al fin la muerte por mí ? ¡ O amor 
divino y admirable ! Cierto y Señor , 
por solo este título os debo m i l vidas 
y mi l corazones. Amor mió y Dios 
mió., ¿qué es posible^, que tan grande 
es el amor que me tienes? Alma mi a 
¿qué mayor bien, que ser tan amada 
del infinito Dios? ¿ M i Dios á m í ? 
¿ Y tanto amor ? ¿ Y siendo y Señor 
mió quien soys, á mí que era vues­
tro enemigo ? ¿ Quien oyó tal cosa 
jamás ? ¿ Quien se atreviera, n i aun 
á desearlo? ¡O consuelo divino! Con­
suélense y gloríense otros en lo que 
quisieren y Dios mió y que todo m i 
consuelo y gloria sois Vos. En Vos, 
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me quiero yo consolar, Señor , y en 
el amor grande que me mostráis 
clavado en ese pa lo , y derramando 
la sangre como quien dice: toma, 
hijo y ves aquí mi sangre y mis me­
recimientos y y vesme aquí todo, que 
si mas tuviera mas te diera. ¡O libe­
ralidad soberana! \ Ó gloria m í a , y 
todo mi ̂ consuelo! ¡O dulcísimo amor 
mió ! ¡ O Jesús mió y bien mió ! { O 
amor m i ó ! Mas me amas tú. Señor, 
á m í , y mucho mas que yo á mí. 
¿ Quando hice yo tanto por mí, co­
mo tu has hecho ? ¿Pues que no es­
peraré de tí ? g Habría cosa que yo 
no fiase de mi Padre ó de mi Ma­
dre ? Claro está que no. ¿ Pues qué 
de mi propio? Eso no se puede mas 
encarecer, según parece; pero si pue­
do , que mejor lo puedo fiar de tí y 
que de m í ; pues mas me amas íií á 
mí, que yo á mí y sin comparación 
mas. i O como de aquí adelante he 
de acudir á tí con confianza gran­
dísima! ¡O como tengo de descuidar 
de mí, y dexarte todo el cuidado de 
mí , y solo cuidar de servirte y amarte 

b 2 
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de todo mi corazón! Dios mío, y mas 
mió que yo mio^ no quiero ya tener 
parte ni gusto en cosa del mundo, 
sino en t í , so lo . Tu eres mi parte y 
mi todo y todo mi consuelo. ¡ O mi 
buen Jesús ! Quanto mas te miro en 
esa Cruz^ tanto se me dobla el amor. 
No Cesê , pues., yo de mirarte jamás: 
esté comiendo y mirándote, esté tra­
bajando y mirándote, y mirándote y 
amándote esté también durmiendo y 
y haciendo en sueños actos de amor 
como en los avarientos los hace el 
deseo de riquezas ; pues tu eres 
mayor bien y riqueza, qué quanto 
oro y tesoro hay en el mundo. Mi ro , 
Señor, esos dolores, y esos me dicen 
tus amores, miro esa sangre vertién­
dose de tus manos, pies y cabeza, 
y ella me está dando voces que me 
amas, miro tu desnudez y afrenta y 
también en ella Veo que me amas. 
Mas í ay ! que aunque todo esto me 
muestra grande amor, en realidad de 
verdad es mucho mayor el que me 
tienes, y no como quiera sino sin 
comparac ión mayor. Mas es una go t» 
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de agua respecto de todo el mar, que 
lo que me muestras eu lo exterior, 
respecto del amor que me tienes en 
lo interior. Pues ¿ qué tal será este 
amor? ¡ O piélago de amor^ inmenso 
donde no hay hallar pie ! A este se­
creto de tu corazón quieres t ú , que 
procuremos entrar^ que es la bodega 
de vino ? que me embriaga, y em­
briaga dulcísimamente. Méteme Se­
ñor , en esta bodega divina; pues para 
que yo entrase, quisiste fuese abierta 
la puerta en tu costado con la lanza 
de Longinos. No soy digno ̂  Señor 
mió y de entrar en ella; mas déxame. 
S e ñ o r , llegar siquiera á la puerta al 
olor de este licor preciosísimo, que 
tanto conforta y tan bueno es, j O 
como regala y conforta este olor! ¡O 
como este tu amor divino, como fuego 
abrasador enciende en mí una llama^ 
que sube á lo alto, y levanta mi alma 
á las cosas celestiales! Solia yo antes 
maravillarme mucho, de que tu amor 
llegase á tanto, que te hiciese dar la 
vida y sangre con tanta afrenta; mas 
ahora mas me maravillo de ese amor 
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interior^ con el qual me robas el co­
razón y y parece, que para robarle 
mas^ me estás diciendo: yo morí por 
tí una vez , mas si para tu remedio 
fuera necesario morir ciento ^ amor 
líabia para todo, j O Dios mió! ¿Qué 
te debo por este amor? ¿Y qué seria 
razón ^ que yo hiciese por tí? ¡O co­
mo estoy obligado á tenerte grande 
amor ! ¡ Y no como quiera grande., 
sino el mayor que me sea posible; 
infiniío debia^ si infinito pudiera. IVías 
i ay • ¿ Qué difé yo ^ de quien siendo 
tan ainado^ no solamente no corres­
ponde con amor, sino que se emplea 
con todas las veras posibles en inju­
riarte y despreciarte ? ¿Hase oído tal 
desagradecimiento jamás ? ¿ Qué me­
rece-, quien tal hace? jO Señor! ¿Qué 
has hecho tu y qué he hecho yo ? 
¿Cómo me amas t i l , y cómo te amo 
yo? Merezco, Señor ^ que todas tus 
criaturas tomen de mí venganza, yo 
Jo comieso. Pequé , Señor , pequé : 
S e ñ o r , Señor , mia es la culpa , mia 
es, y de ella jne pesa tanto , que 
diera yo mi l vidas por deshacerla. 
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Dios mió, que tan bueno eres^ ¿y ya 
te he ofendido ? Pésame de ello en 
él1 alma y en el corazón, y quisiera 
que me pesara mucho mas. Sea^ Se­
ñor 5 lo pasado y pasado y que ya no 
habrá mas : yo romperé con todo el 
m indo y conmigo mismo, por no 
faltar á t í , Dios mío. Perdonadme ? 
Señor m í o , perdonadme, por esa 
bondad infinita tuya, perdonadme por 
ese grande amor que me tenéis, 

CONSIDERACION I V , 

como desde esa Cruz con tu callar 
me hablas y dices : ¿ Por q u é , hijo 
mió y amándote yo tanto 9 me tratas 
como á enemigo? ¿Qué peor me pu­
dieras tratar y si fueras mi enemigo ? 
¿Qué hablas de hacer mas de l oque 
haces ? ¿ Qué te he hecho yo y hijo 
mió ? g Qué te he hecho yo ? ¿ N o 
ves la sangre, que por tí derramo? 
¿ No ves los dolores y afrentas que 
padezco? ¿No te quiebra el corazón, 
hijo mio; verme tan desfigurado^ de-
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sollado y desangrado por tí ? ¿ Qué 
ta he hecho yo? No estoy aquí por 
fuerza sino de mi voluntad, y llevado 
del grande amor, que te tengo y estoy 
lleno de dolores por t í , y los doy 
por bien empleados, á trueque de 
ganar esa tu voluntad , y con toda 
eso no te compadeces n i me amas; 
antes veo que me aborreces y despre­
cias. ¿ Qué habia yo de haber hecho 
por t í , que no haya hecho ? i O mi 
Dios, tus palabras son saetas, que me 
traspasan el c o r a z ó n ; y no se, n i 
cómo agradecerte tanta merced, n i 
cómo corresponder á tanto amor, n i 
que decir á las preguntas que me 
haces ! Veo, Señor, que me amas i n ­
finitamente, y que te debo un amor 
sin tasa. , O Señor mío , dadme este 
amor ! Bien veo yo. Señor mió, que 
todo lo que puedo hacer es muy po­
co ; pero á lo menos no falte yo en 
eso poco, ni ponga tasa en el amarte, 
para que ya que lo que hago es po­
c o , á lo menos el amor y el deseo 
sea grandís imo : Veo , Señor, que el 
amor que yo te puedo tener es poco. 
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corto y limitado^, y por eso no quiero 
dividirle., ni que se reparta con cosa 
criada ? por que quanto diere á la 
criatura, te habré de quitar á t í , y 
no quiero yo^ Dios mio^ quitarte na­
da 5 sino ser todo tuyo. Desde aquí . 
Señor mío ^ renuncio- el amor de 
mí padre ? madre y parientes y que 
no los he de amar., sino es por t í , 
por que no quiero, que sean parte 
para impedirme el amarte á tí. Desde 
aquí renuncio el amor de todos los 
amigos y riquezas del mundo, que 
nada he de amar sino es por tí . Des­
de aquí renuncio el amor de todos los 
deleites y honras, y todos los con­
suelos , que nada he de amar sino 
por tí. Desde aquí renuncio á mí 
mismo ^ y como si me vendiera, y no 
quedara por m í ; asi me doy y en­
trego á tí 5 n i quiero amarme á mí, 
si no es por tí. Ya ojos no sois mios, 
y asi no habéis de ver, lo que qui­
siereis , sino lo que Dios quisiere, 
cuyo sois. Ya lengua no sois m i a , 
sino de Dios, y asi no habéis de ha­
blar , sino lo que quisiere Dios. Lo 
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mismo entended manos mías , pies y 
todos mis miembros. Lo mismo digo á 
mi memoria, entendimiento y voluntad. 
No tengo de vivir en mí, sino en Dios, 
y Dios ha de vivir y reynar en mí. Hasta 
aquí yo me habia como si fuera mió, ya 
la vida ha de ser otra. No soy mió sino 
vuestro. Ved , que queréis de m í , y 
disponed de mi alma, al íin , como 
cosa vuestra , y como uno , que ha 
comprado un poco de barro, puede 
de ello hacer lo que quisiere, puede 
hacer de ello vasos ó adobes ó echarla 
al r i ncón ; a s í , S e ñ o r , de mí ( pues 
lo uno me habéis comprado con 
sangre , y lo otro yo me he dado á 
Vos y ofrecido de bonísima voluntad) 
podéis hacer lo que quisieres. Si es 
gusto vuestro, no me pondré en cosa 
de honra en toda la vida , aperejado 
estoy, si gus tá i s , á padecer toda la 
vida dolores y afrentas, y que sea 
el desecho del mundo, que yo n i sepa 
nada, ni hombre me estime: digo que 
soy contentísimo, por que yo quiero 
abrazarme con solo Vos, que sois todo 
mi bien y iodo mi consuelo. 
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EXERCICIO TERCERO 

SOBRE LOS PECADOS. 

Este ejercicio es para conocer la 
gravedad y fealdad del pecado por ms 
efectos^ como la malicia del árbol por 
sus malos frutos. 

Oración preparatoria la misma } 
que en la meditación pasada. 

COMPOSICION D E L U G A R * 

5 M A G I N A R á Christo nuestro Señor , 
como un severísimo Juez seutado en 
su tribunal , cercado de Angeles ? 
executores de su justicia, y que de 
su trono sale un r io , como de fuego 
para abrasar los pecadores : y á mí 
rae imaginaré como un reor conven­
cido de sus delitos, atado con grillos 
y cadenas de muchos pecados-, íem-
blando de ser condenado por ellos. 

P E T I C I O N . 

Pedir á nuestro Señor í^n verda-' ^ ^ 
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dero conocimiento de la gravedad y 
fealdad de mis pecados ,̂ un dolor i n ­
tenso de haberlos cometido ̂  y un 
grande escarmiento en cabeza agena, 
antes que descargue su riguroso cas­
tigo sobre la mia propia. 

PUNTO P R I M E R O . 

Trayendo á la memoria el primer 
pecado, que fué el de los Ánge le s , 
consideraré ? como Dios los crió á 
todos en el Cielo Empyreo, tan sa~ 
bios, hermosos y perfectos en lo na­
tural j tan llenos de gracia y vir tu­
des sobrenaturales; y como muchos 
de ellos, usando mal de su libre a l-
vedrio, se ensoberbeciéron, no queri­
endo dar la obediencia y reverencia 
debida á su Criador, por lo qual fué-, 
ron arrojados ai infierno 3 quedando 
enemigos de Dios., los que eran hijos 
suyos y tizones del infierno, los que 
eran cortesanos del Cielo ̂  y /eos y 
abominables, los que eran Angeles 
tan hermosos y perfectos. 

Ponderaré , que si un solo pecado 
de soberbia causó tan gran fealdad y 
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miseria en Angeles^ que eran tan no-
bies y hermosos, ¿<}ué habrán cau­
sado en m í , que soy de carne cor­
ruptible y de barro, tantos y tan abo­
minables pecados de soberbia y de 
otros diversos vicios que he cometido? 
Avergonzaréme , confundiréme, ad-
miraréme, como Dios no me ha da­
do el mismo y mayor castigo, cómo 
ha usado conmigo de tanta miseri­
cordia, dándome lugar á la penitencia. 
Doleréme de mis pecados, y haré fir­
mísima resolución de nunca ofender 
á Dios. 

PUNTO SECUNDO, 

Discurriré de la misma manera 
sobre el pecado de mis primeros Pa­
dres, como habiéndolos Dios criado 
perfectos en lo natural á su imagen 
y semejanza, é hijos suyos por gra­
cia y en justicia original, teniendo su 
apetito sujeto á la razón y la carne 
al espíritu y con privilegio de ser 
exentos de dolores, enfermedades y 
muerte: habiéndoles puesto en un 
para íso de deleites^ dándoles prendas 
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tan ciertas de su gloria^, y todo esto 
para sí y para sus descendientes, si 
perseverasen en su servicio; con todo 
eso^ creyendo Eva á la serpiente mas 
que á Dios^ comió de la fruta que 
Dios le habia vedado; y Adán por dar 
gusto á su muger^ atropello el gusto 
de Dios^, por lo qual fuéron echados 
del paraiso y privados de la justicia 
original, sugetos á la muerte y otras 
muchas miserias, y este pecado fué 
la causa de tantas y tan grandes mi­
serias de todo el género humano, la 
raiz de los inumerables pecados que 
se cometen en el mundo, y de irse 
tantos millares de almas á los infiernos. 

P o n d e r a r é , quan terrible mal es 
el pecado; pues uno solo privó de 
tantos bienes, acarreó tantos males, 
y provocó tanto la ira de Dios: quanto 
mas la habré yo provocado dexándo-
me engañar tantas veces de esta ser-
píente, estimando mas dar gusto a mi 
carne , que á Dios , quebrantando, 
no una, sino tantas veces los man­
damientos que me ha puesto, só pe­
na de muerte eterna. 
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PUNTO T E R C E R O . 

Ponderaré de la misma manera , 
como entre inumerables^, que están en 
el infierno;, algunos están por un solo 
pecado mortal^ y muchos por menos 
pecados de los que yo he hecho , y 
mereciendo yo la misma y mayor pe­
na, no me ha castigado Dios movido 
de sola su infinita misericordia. 

¡Que agradecimiento debo á Dios! 
¡ Que satisfacción y penitencia por 
mis pecados ! { Que escarmiento debo 
sacar para no volver mas á ellos! 

COLOQUIO. 

Imaginando á Christo, nuestro 
Señor delante de mí, puesto en una 
Cruz , su cabeza espinada, su rostro 
escupido, sus ojos obscurecidos, sus 
brazos descoyuntados, su lengua ahe­
leada, sus manos y pies enclavados, 
sus espaldas rasgadas con azotes, y 
su costado abierto con una lanza , y 
todo esto por mis pecados; haré un 
coloquio con su Divina Magestad. 
¿Como, Señor m i ó , siendo Vos Dios 
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inmortal, Criador de todas las cosas, 
habéis venido á haceros hombre y á 
morir por mis pecados? Reprehende-
réme á mí mismo con grande con­
fusión preguntándome : ¿ qué he he­
cho hasta ahora por este Señor y 
que es lo que he de hacer? Y m i ­
rándole de esta manera clavado en 
la Cruz y hablaré con él conforme al 
afecto que tuviere-, ó razonando con 
él como con amigo, ó hablando 
como esclavo á su Señor, unas veces 
pidiéndole alguna merced;, otras aco­
sándome de mis culpas, otras comu­
nicándole mis negocios, y pidiéndole 
consejo y ayuda en ellos, y acabaré 
con un Padre nuestro. * 

CONSIDERACION I . 

SOBRE E L P R I M E R PUNTO D E L SEGUNDO 

E X E R C I C I O D E LOS PECADOS. 

í O qué hermosos eran los Angeles, 
y qué feos quedaron con el pecado! 
\ Qué dichosos eran y que miserables 
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quedáron ! \ Qué tal dexa un pecado 
al alma! ¡Tan fea la pone! ¡Tan m i ­
serable la hace! \Ó qual debe estar la 
m í a , pues he cometido tantos y tan 
graves pecados! ¡Quan desdichada es 
tu suerte^ alma mía., pues te has he­
cho esclava de satanás y obligada á 
eternas penas! ¡ O qual estuviste en 
un t iempo; y qual estás por el pe­
cado! ¿Por qué perdiste la hermosura? 
¿ Por qué perdiste el mayorasgo del 
Cielo? ¿Por qué te obligaste á penas 
eternas? ¿Imitas á los Angeles malos? 
Pues teme el castigo. Sabe, que están 
y estarán en perpetuos tormentos y 
perpetua miseria, sin descansar un 
punto ? y que te están aguardando , 
y dicen: que pues has sido compañero 
de la culpa; lo has de ser también de la 
pena. Aparejado te tienen ej lugar en 
las llamas eternas, y esto tu lo quisiste, 
y aun muchas veces te lo quieres, quan-
do asientas el pie en lo vedado. Quiero 
darte voces, alma mia, guárdate, mira 
donde pones el pie. M i r a , que pisas 
sobre falso, guá rda t e , que te hun­
dirás á los abismos. ¿ No me oyes % 

3£ 
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¿ Tan sorda estás? Angeles del Cíelo 
y Santos bienaventurados^ dadme vo­
ces á mi alma ^ dadme voces ^ que 
me undo 3 y me llega el agua hasta 
la boca. Dadme voces, Reyna de los 
Cielos, Señora, Madre, tenedme, dad­
me esa sacratísima mano. Jesús mío . 
Dios mió y Padre m i ó , dadme una 
gran v o z , que me espante, non me 
demergat tempestas aqn¿e , ñeque ur­
ge at super me puteus os suum. No 
me zambulla en ios abysmos esta tem­
pestad de miserias mias, y se cierre 
sobre mí la puerta del pozo infernal 
de suerte, que quede yo sin remedio 
para siempre jamas. Dadme vuestra 
mano bendit ís ima, como la disteis á 
San Pedro, quando se hundía en el 
agua. ¡0 Señor, que es tan grande mi 
miseria, que siendo mi peligro t a l , 
no le siento, y asi os pido la mano 
casi sin sentimiento! Si ya me viese 
caído en el profundo del mar , y ya 
hundido hasta la cabeza, con qué an­
sias clamára : ¡ Que me ahogo, que 
me ahogo ! ¿Pues no es mas terrible 
lago el profundo del infierno? ¿CómQ, 
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no me deshago, dando voces, vién­
dome con el agua de mis miserias 
hasta la boca, y ya para hundirme ? 
Mas , ¿ que digo , para hundirme ? 
pues estoy hundido en lo profundo 
de los pecados, metido en el cieno 
de ellos, y como clavado en él , sin 
poder hacer pie por mí solo, l^eni 
in altitudínem mariS) et tempestas de~ 
mersit me: infixwi sum in limo pro-
fundi, et non est substancia. Pues, ¿qué 
haré? Laboravi clamans: raucce jactcc-
sunt fauces me¿e. Forcejaré, daré gritos 
de lo íntimo de mi co razón : daré 
tantos gr i tos , que me ponga ronco, 
y si se cansa la lengua, no se can­
sará el corazón. Factum est cor rneum, 
tamquam cera liquescens in medio ven-
tris mei. No pararé hasta tener des­
hecho y derretido el corazón y diré: 
sá lvame , mi Dios, sácame del pro­
fundo lago de mis pecados , por que 
no venga á caer en los profundos 
lagos del infierno, como cayéron los 
demonios. Sálvame , S e ñ o r , que no 
pecaré jamas : por todos los haberes 
del mundo no me pondré yo en tal 

• E a 



6o «XEUCICTO TU, ^ 

peligro: sálvame^ Señor. ¡O Jesús! Per­
dóname Jesús. Asi lo espero de tu 
misericordia: pues me has aguardado 
hasta ahora. 

CONSIDERACION 11. 

í O ttií Díos3 y cómo aborreces el 
pecado; pues á los Angeles con ser 
ricos, y tan hermosos y llenos de do­
nes, no perdonaste por causa del pe­
cado ! ¿ Pues qué será de mí, si me 
halleres al fin en. pecado? Claro está 
que no me perdonarás . ¿ Cómo no 
tiemblas, alma mia, viendo tan r igu­
roso castigo en tan altas criaturas, y 
viéndote por otra parte llena de cul­
pas, tan v i l y miserable? ¿Tienes 
cédula de Dios , que te ha de per­
donar, castigando á los pecadores? 
¿ Pues , como no tiemblas ? j Ay de 
t í , que ya has cometido pecados, y 
por consiguiente sido digna, de que 
Dios descargue la espada de su jus­
ticia sobre t í ! ¡O qué golpe tan ter­
rible I Díganlo los demonios, si es 
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terrible. Pues mira^ triste de tí, que 
tiene ya Dios levantado el brazo, y 
blandida la espada de su justicia con­
tra tí. Huye de la ira de Dios? guár­
date y que si perseveras en pecado , 
te alcanzará. Sal de pecado á toda 
prisa 5 y no te pongas en semejante 
peligro. Yo lo propongo así^ Señor 
mio^ antes rebentaré que cometa un 
pecado, perdóname ^ Dios mió ? lo 
pasado^ temo y Señor, -vuestra ira^ no 
descarguéis el golpe ? Señor m í o , 
mirad/ Señor, á vuestra misericordia, 
no miréis á mis pecados; mirad á 
vuestro Hijo en ¡a Cruz , aplaquen 
vuestra ira sus tormentos, afrentas, 
muerte y merecimientos; Protectúr 
noster aspice Deus , et réspice in fa^ 
ciem Christi tui. Mirad, Padre y de­
fensor nuestro, mirad, mirad el rostro 
de vuestro Hijo afeado y desfigurado 
por mí. Señor, este es el escudo, que 
os pondré delante ; mirad á vuestro 
H i j o ; y pues él os agrada tan to , 
pidoos por el amor que le tenéis, y 
por lo mucho, que él padeció por 
iiosotraspque tengáis misericordia de mí. 
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CONSIDERACION I I L 

^UANDO un ladrón vé castigar á los 
que le fuéron companeros en el hurto 
teme., particularmente quando se sabe 
su hurto y el no puede huir. ¿ Pues 
ccum, viendo yo un tan grande cas­
tigo y como ha hecho Dios y y hace 
en los Angeles malos, no tiemblo ? 
¿Y mas viendo., que sabe Dios todos 
mis rincones y pecados por secretos 
que hayan sido^ y que no tengo donde 
huir? ¿Que hare^ viéndome en tanto 
aprieto ? Bien se } Señor y que sabéis 
mis pecados todos, y que me estabais 
mirando quando los cometía, j Ay de 
mí 5 que tal atrevimiento tuve! Bien 
se y que no puedo huir. ¿ Pues, qué 
haré ? ¿ A donde i ré , sino á tí Dios 
mió ? Yo y Señor , me postro delante 
de tu divina Magestad y digo : Pee-
ccivi' super numerum arena: tnan's- Son, 
S e ñ o r , mis pecados inumerables y 
grandísimos; pero mayor es tu mise­
ricordia. No lo hagas y S e ñ o r , con-
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mígo^ como con los Angeles^ por que 
viendo ? que he merecido lo mismo y 
tiemblo. Misericordia j Señor^ miseri­
cordia. Vos , Señor, dixisteisj, que no 
queréis la muerte del pecador ? sino 
que se convierta y viva: yo7 Señor ? 
os tomo la palabra y mirad y que te-
neis palabra de Rey., y que antes fal­
tará el Cielo y la t ierra, que falte 
ella : cumplidla Dios mió , Dios de 
inñnita misericordia ? cumplidla, y si 
yo no estoy convertido como debo, 
convertidme ruegoos, y ensenadme , 
como lo tengo de hacer. Enseñadme, 
pues soys mi Maestro, como tengo 
de hacer actos de contrición. ¿Cómo 
queréis que diga, Señor, que me pesa en 
ei alma de haberos ofendido? Dígolo y 
repítelo mi l veces: pésame en el alma de 
haberos ofendido, no quisiera yo haber 
injuriado á un Dios tan bueno: por ser 
Vos tan bueno me pesa en el alma 
de haberos ofendido, no lo quisiera 
haber hecho, por quantas cosas hay: 
y si estuviera en mi mano el desha­
cer lo hecho, j ó como lo deshiciera 
costára lo que costára ! ¡O quien d i -
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xera esto con todas veras posibles ! 
j Quien lo dixera con todo su cora­
zón ! Dadme, Señor y mucho amor 
vuestro ? para que yo lo diga con 
mas veras. ¡ O quien pudiera decirlo 
mas de veras y con purísima inten­
ción! Suplan la falta de mi dolor los 
muchos dolores^ que Vos por mí pa­
decisteis, y en particular aquel gran­
de ^ que teníais interior por mis pe­
cados y haciéndoos de pura congoja 
derramar lágrimas y sudar gotas de 
sangre. ¿Cómo.) Señor^ haceros á Vos 
derramar sangre; y no me hará á mí 
derramar lágrimas? ¿El veros^ Señor, 
l l o r a r , no me hará llorar? Ponte, al­
ma m i a , á mirar bien á Jesús en el 
huerto y mira como estaría, llorando, 
y derramando sangre por el dolor que 
tenia, no de sus pecados, que no los 
tenia, sino de los tuyos. ¿Cómo pue­
des dexar de l lo rar , alma mía ? Es­
tate haí, que por mas dura, que seas, 
poderosas son las lágrimas y sangre 
de Christo para ablandar las piedras 
durísimas. Si una gota de agua, ca­
yendo muchas veces en una piedra. 
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la cava y deshace; cayendo esas 
gotas de sangre muchas veces en mi 
corazón., no le ablandarán? Si harán 
por cierto ; y asi yo acudiré muchas 
veces á este puesto, y no p a r a r é , 
hasta verme deshecho en lágrimas por 
mis pecados. 

CONSIDERACION I V . 

y i j sobervia, que daño tan grande 
causas á una alma 5 pues de celestial 
le haces infernal! ¿ Si estaré yo to­
cado de este vicio ? Tiemblo ? Dios 
m'iOy pensando en esto^ por que veo 
que aunque muchas veces me con­
sueles estoy muy á pique de caer en 
este vicio. Dones tenia hartos el Án-, 
geL, mas no le bastárcn^ por faltarle 
la humildad. ¿ Pues 3 qué seré yo ? 
aunque sintiese en mí muchos dones 
y gracias si me falta esta virtud ? 
Véome amigo de ser estimado y hon­
rado^ y que me olvido. Señor, de tí, 
como si lo que tengo, lo hubiera de 
mí'7 y asi temo. Líbrame ^ Señor, de 
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este maldito vicio ^ y dame, que me 
humille yo en todo ^ con ve r , que 
nunca acabo de entender., si soy so-
bervio ó humilde^ y que tengo mu­
chas razones para entender ^ soy so-
bervio j y muy sobervio. Reconozco;^ 
Señor ^ que quanto tengo bueno, es 
don tuyo; y que lo que es m i ó , es 
el pecado. Dame, Señor, que yo si­
empre lo sienta asi , y que toda la 
gloria la dé á t í , y la quiera para 
tí y no para mí. 

CONSIDERACION L 

SOBRE E L SEGUNDO PUNTO. 

¡ O hombre ciego! ¿Qué haces?/¿Por 
una manzana dexas á Dios ? ¡0 que 
caro bocado ! j 0 que negro gusto y 
por una manzana! ¿En tan poco es­
timas á Dios? ¿Qué dixéramos de un 
hijo, que en medio de una plaza d i -
xera que quena mas una manzana , 
que á su Padre ? ¿ Qué si por ella 
le dexára dar una bofetada ? ¿ Q u é , 
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siy se Ja diera él delante de todos ? 
¡O mal hijo., desvergonzado! ¿ Y qué 
castigo mereces ? ¿ No mereces ser 
despedazado y traydor ? Mas j Ay! ¿A 
quien acuso? ¿Contra quien me em­
bravezco ? Que soy yo este tal , que 
por una manzana, delante de los A n ­
geles y de los hombres he dado una 
bofetada á Dios , á mi buen Padre , 
á aquella Bondad inf in i ta , á aquel 
Señor, delante de quien tiemblan ios 
poderes del Cielo. ¡0 traidor desver­
gonzado! ¿A Dios? ¿Y por una man­
zana ? ¿ Y bofetada ? j Y delante de 
los cortesanos del Cielo y de los hom­
bres del suelo? Bien merezco ser des­
pedazado. Poco son para mí las l la­
mas eternas. ¿Qué diré. Señor? ¿Con 
qué cara pareceré delante de tí? \ A j . 
de m í ! ¡Ay de m í ! ¡Ay de mí! ¡Que 
en mí ha cabido tal traición y des­
vergüenza ! ¡ Que disparate ha sido 
este ! ¡ Qué locura ha sido esta! ¡Yo 
tal he hecho ! No sé hablar, Dios 
m i ó , n i s é , que me diga; mas sean 
mis ojos fuentes de lágrimas. ¿Cómo 
podré dexar de llorar toda la vida ? 
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¿ Cómo podré dar gusto á este cu­
erpo j que tal engaño me ha hecho? 
| O enemigo capital mió! ¡Ó traydor! 
Yo os trataré, qual vos merecéis. Se­
ñor m í o , no ms atrevo á hablar de 
v e r g ü e n z a , mas regaré vuestros pies 
con lágrimas, ellas muestren la amar­
gura de mi corazón. ¿No puedo des; 
hacer lo hecho ? j A y , que no ! ¡ O 
quien pudiera! ¡O quien pudiera! Lo 
que puedo es, maltratar este cuerpo 
traidor. Yo propongo de no darle 
gusto en nada, y de maltratarle se-

Sun entendiera, que Vos lo queréis , 
íios mió. Misericordia, Señor, mise­

ricordia. Aquí l lamaré á los Ange­
les ? &c. ut supra. 

CONSIDERACION U . 

J5ESTIRRADO fue Adán del Paraíso, y 
yo io estoy del Cielo. ¡O patria, pa­
tria venturosa! ¿Cómo puedo yo bus­
car contentos y gustos en este desti­
erro? | O que de ellos me aconsejan 
que me huelgue^ y los goce; mientras 
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vivo ! ¿ Como podré tener contento ? 
estando en tal destierro ? Tiempo es 
de lágrimas y penitencia: no permitas, 
S e ñ o r , que yo sea tan loco, que me 
dé á pasatiempo. No cesaré de gemir 
y suspirar. Dios jnio , viéndome en 
tal miseria y destierro. No daré sue­
ño á mis ojos, n i descanso á mis pá r ­
pados, hasta que me vea en mi pa­
tria, j O C i d o , Cielo! ¡O patria, pa­
tria mia! ¡O tierra de los / vivos don­
de está todo mi tesoro! ¡O Corte so­
berana, donde está mi dulce Esposo! 
¿ Cómo me hallaré sin V o s , Esposo 
amantísimo y dulcísimo ? Robado me 
tenéis este co razón : allá me tenéis, 
í Ó si yo ardiese en vuestro amor! 
Allá v i v o , bien m i ó ; aquí muero. 
Mas i ay ! Que asi habia yo de ser; y 
al contrario lo hago. Quien me dará 
alas, como dê  paloma, y volaré y 
descanzaré ? ¡O lo que Horaria Adán 
viéndose por una manzana desterrado 
del Para íso! ¿ Y no lloraré yo , v i ­
endo , que por menos de una man­
zana he merecido mi l veces, que se 
me cierre la puerta del Cielo? N o 
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he sabido, lo que me he hecho, Dios 
mío: habed misericordia de este pobre 
desterrado, y cercado de infinitas mi­
serias y trabajos, aun sumido en el 
proiundo cieno de este valle de lá­
grimas. S e ñ o r , Señor mió. Padre de 
misericordia y consuelo de los des­
terrados, muévaos á piedad mi gran­
de desventura y desastrada suerte : y 
pues no me habéis castigado, como 
á los Ángeles , sino esperado, como 
á Adán; dadme un fervor encendidí­
simo , para que yo anhele á mi pa­
tria, y me olvide de todos los bienes 
de acá. Dadme, que haga gravísima 
penitencia de mis enormes pecados , 
y que ya que todo lo que puedo ha­
cer es poco á lo menos, el deseo 
sea grandís imo, fervorosísimo y en­
cendidísimo ; y dadme t ambién , qué 
yo me trate como desterrado, y me 
haya como peregrino y esíraagero , 
usando de las cosas como si no usase 
de ellas, y poniendo todo mi cora­
zón en Vos , dulce amor y dulce 
Señor mió. 



SOBRE LOS PECADOS. y i 

CONSIDERACION I I I . 

Como la serpiente cautelosa y 
mentirosa^ con engaños y falsas pro­
mesas y sacó del juicio á Adán dici­
endo y que habia de ser como Dios! 
¡ O que de veces he sido yo seme­
jantemente engañado! ¿ Qué es de 
todos los deleites^, intereses ü honras 
que me han movido á pecar ? Des­
vaneciéronse como humo. ¿ Pues no 
será lo mismo á la hora de mi mu­
erte? ¿Por qué me fio de mi enemigo 
que sé , que me quiere engañar y y 
veo que me engaña ? ¿ Por qué sigo 
el consejo, del que anda bebiendo los 
vientos por despeñarme en los Infier­
nos ? ¿ Qué me promete el demonio 
para que yo le siga? ¿Prométeme por 
ventura bienes eternos ? Certísimo es­
toy y que no 3 y certísimo que antes 
pretende darme la muerte eterna. ¿Pu­
es y cómo por un cebo de bienes de 
nada que de presente me promete, 
me dexaré yo asir en el anzuelo de 
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la muerte eterna,, viéndolo y sabién^-
dolo ? No hiciera tal un pececillo si 
lo entendiera. Alma, alma mia, mira 
que te parece dulce el bocado, que 
te ponen delante, y que está dentro 
el anzuelo de la muerte eterm: mira 
que este bocado tiene tósigo y veneno, 
y si no me crees á m í , cree á la 
eterna verdad que dice : E l alma que 
pecare, morirá. Mira que presto se 
pasó el gusto de la manzana, que 
comió Adán, qué amargo le fue tan­
tos años. Mira que amargo le es á los 
que están en los infiernos el negro bo­
cado , que diéron en lo dulce y sa­
broso que el demonio les p r o p o n í a , 
no solo les es ahora amargo, sino 
que lo será también por todos los 
siglos de los siglos. ¿ Cómo ves tal 
castigo en cabeza agena, y no escar­
mientas ? ¿ A quando aguardas, m i ­
serable ? ¿ A ver en tí otro tanto ? 
¿ A que se llegue el tiempo, en qué 
no tenga remedio ? ¿ No te aprove­
charás de la ocas ión , y de la mer­
ced que Dios te hace? ¡ O lo que h i ­
cieras y si te hubiera mordido una 
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vivora ! ¡0 si hubieras comido algUj 
na manzana ^ que tuviera tósigo! j O 
como tomaras qualquiera medicina por 
amarga que fuera! , Cómo gastaras 
qualquier dinero en médico! ¿ Pues 
cómo no haces nada, viendo que te 
ha engañado la serpiente^, y que estás 
lleno de ponzoña? Mira^ que es pon-, 
zóña^ que mata para siempre. Despierta, 
Alma3 del profundísimo sueño^ en que 
estás sepultada; que se te va acabando, 
la vida. ¡0 Señor! ¿Qué es posible^ que 
la serpiente venenosa ha llenado de 
ponzoña mi Alma para siempre? ¿Qué 
h a r é , triste de mí ? ¿ Qué medicina 
habrá para este desdichado ? ¡ O si 
la hubiese! ¡ O como la comprarla,, 
aunque me costase quanto tengo¡ Bue­
nas nuevas. Alma, que la hay ,̂ y se 
te da de valde. ¿ Q u é medicina es 
esta? ¿ Y qien me la da r á? Es la 
sangre de Jesu-Christo^, y dártela ha de 
«valde el que la derramó por tí^ mu­
riendo por tu remedio ^ y por que 
tuvieses medicina para; un mal tan 
grave como ese. ¡O Padre-, Padre mió! 
¿Cómo engrandeceré yo esta miseri-

F 
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cordia soberana ? \ O dulce amado 
mió ! ¿ Qué es posible, que tal has 
hecho? Amor mio? Señor mío., y Dios 
mió, ¿qué tal has hecho? ¿Qué tanto 
amor me tienes ? ¿ Qué tal medicina 
me tienes aparejada ? ¿ Y que me la 
das de valde? Pues bien cara te costó 
á tí • mas al fin haces y como quien 
eres. ¡0? seas bendito por todos los si­
glos! ¡O, tengas lo que tienes por toda 
la eternidad! Seas infinitamente bueno, 
sabio, poderoso y justo para siempre. 
Si se rás , y huélgome de ello en el 
alma. Sea, sea, sea para siempre. 
¿ Qué quieres. Señor de mí? ¡O! Ya 
se 16 que quieres; qu e te ame, y 
que me quiera aprovechar de esta 
medicina. ¡ O qué poco es esto para 
lo que debo! ¡ O como veo, lo que 
se decia de antes que se me da de 
valde; pues lo que se me pide es 
tan poco, tan debido y tan gustoso, 
y me está á mí tan b ien , que n i n ­
guna cosa me puede estár mejor I 
Sea muy en buena hora , Dios m i ó , 
ámete yo de todo mi c o r a z ó n , y 
dadme, que este amor crezca siempre 
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mas y mas y mientras me durare la 
vida; para que yo alcance la eterna, 
donde deseo estar para siempre sin 
cesar. 

CONSIDERACION I . 

SOBRE E l * T E R C E R O PUNTO» 

S i tan mal y me parece ? lo que h i -
ciéron los Angeles malos, y lo que 
hizo Adán, ¿ que me ha de parecer 
lo que yo he hecho ? j O triste dia , 
en que yo hice el primer pecado 
mortal, con que me obligué á penas 
gravís imas , sin término n i , fin \ Si 
me hubiera venido una colera, y hu­
biera con ella muerto á un hombre, 
¿qué sintiera yo después, quando me 
viera sentenciado á ahorcar ? Pues , 
alma m í a , por la locura, que aquel 
dia hiciste , estás sentenciada á ser 
entregada en manos de tus enemigos 
y al fuego eterno. ¿Quien podrá des­
cansar , n i comer bocado , que bien 
le sepa con tal sentencia? No parece. 

F 2 • 



76 Exrmcicio iir. 
que lo sientes, alma mia^ sino que 
lo miras como una cosa imaginaría. 
Pues haz cuenta, que acabas de ha­
cer el delito, y que al punto te co­
gen los alguaciles de la justicia de 
Dios , te presentan delante de su 
T r o n o , te da sentencia de muerte 
eterna , que embisten contra tí tus 
enemigos y dan contigo de golpe en 
la mazmorra profundísima del infier­
no. ¿ Qué dirías quando te vieses sin 
remedio y rebentando de dolores ? 
¡ O bocado, quan caro me cuestas! 
¡ O deleite amargo! ¡O pecado! ¡ Mal 
terrible; pues eres castigado con ta­
les tormentos, y que nunca se han 
de acabar! Vuelve sobre tí, alma mia, 
mira que en realidad de verdad está 
dada la sentencia contra t í , y por 
mas que hayas hecho, no sabes, que 
esté revocada. ¿Parécete, que será bue­
no andar á buscar la comida y be­
bida muy regalada, que te den lo 
mejor de casa, te pongan en muy 
buenos puestos y muy honrosos, que 
todo el mundo te alabe ? No es t i ­
empo de burlas, n i de r isa , n i de 
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pasatiempos y n i de deleites ^ ni de 
vanidades 3 sino de llorar y p l a ñ e r , 
de gemir y bramar y de hacer pe­
nitencia y deshacerte; y no solo no 
querer honra ni deleite., sino querer 
ser el desechado del mundo, y buscar 
todo lo contrario á tu gusto. Y aun­
que hayas hecho veinte ó treinta años 
de penitencia, no descanses ni ceses; 
que no sabes si estás perdonado. Y 
aunque todos te digan-, que eres un 
santo, no te muevas de tu puesto n i 
¿e icanses , n i ceses; que con todo 
eso no sabes si estás perdonado , y 
sabes, que el que lo juzga es Dios, 
y que son otros sus juicios, que los 
de los hombres. Y aunque hayas te­
nido muchas horas de oración, y en 
ellas muchos consuelos celestiales , 
aunque hayas convertido millones de 
almas, y te lleve el mundo tras sí, 
y aunque hagas muchos milagros; no 
te muevas de tu puesto, ni descanses, 
n i ceses, que no sabes, si está re­
vocada la sentencia, y si no lo está, 
¿de que te servirán todas las alaban­
zas de ios hombres^ ni todos los gus-
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tos y deleytes del mundo? ¡O Señor , 
quan grande verdad es esta y quan 
importante ! Fixadia , Señor 3 en mí 
corazón ? para que yo siempre me 
abata y desprecie., y revocad por v u ­
estra bondad la sentencia, que tiem­
blo de solo pensar, que Vos , Dios 
poderoso é infinito , á quien nadie 
puede resistir, me habéis condenado á 
penas eternas. 

CONSIDERACION I L 

í; por la pena se suele medir la 
culpa, ¿qual será la culpa, que cas­
tigándose con pena eterna, no se cas­
tiga como merece? Considera las ma­
yores penas sensibles, que pudieres 
imaginar: junta en uno todas las pe­
nas de dolores de fuego, de quebran­
tamiento de huesos, de desgarrar las 
carnes y de mi l tormentos juntos por 
toda la eternidad; todo es poco para 
el castigo , que se da en el infierno 
por un pecado m o r t a l , por ser he­
cho contra la infinita Magestad de 
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Dios , por que mas es la pena de 
daño 5 que todos los tormentos sen­
sibles ,̂1 que tú imaginas; y advierte 
con la facilidad ? que has hecho m i l 
pecados mortales. ¿Qué temes un pa­
pirote y no temes merecer este cas-̂  
tigo? ¿Qué locura es esta^ alma mia? 
¿ Tu te amas ? Paréceme que si bien 
lo miras ? te has aborrecido, Quando 
uno aborrece á otro ? suele conten­
tarse con quitarle la vida; mas tu te 
aborreces tanto, que no te contentas 
con eso^ sino que te dás eterna mu­
erte , y te obligas á penas eternas. 
¡ Qué has hecho, ciego de t í ! Tu te 
has metido la espada por el cuerpo: 
tu te has tomado la muerte con tus 
manos. ¿ Sabes que cosa es pena sin 
fin? Aunque mas estes contando años, 
y mas años, nunca acabarás de con­
tarla, por que pondrás fin al contar 
y ella no tiene fin. Pues cree, que 
por mas, que encarezcas y ponderes 
quan grave es el pecado, nunca lo 
ponderarás , como se ha de ponderar, 
n i con mil partes; por que nunca 
pudo^ n i podrá nadie comprehender 
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quan grande es Dios^ y quan bueno, 
y asi nunca podrás acabar de conocer 
la gravedad del pecado. ¿ Pues qué 
haces t u , que toda la vida no has 
hecho sino pecar? Plangam et ululabo, 
] Ay de mí ! ¡ A y de mí millones de 
veces ! ¡ O día mi l veces desdichado, 
en que yo comencé á pecar! No me 
acontezca mas. Dios mió, habed m i ­
sericordia de mí. Quia pauper sum 
nimis. Soy pobrísimo y miserabilísimo; 
pero Vos mucho mas bueno, que yo 
miserable : usad , S e ñ o r , de miseri­
cordia , y no miréis á mi miseria: I n 
t a , Domine 9 speravi non confundar 
in ceternum. Espero en tí . Señor, que 
no tengo de ser confundido para 
siempre. 

CONSIDERACION I I I . 

. E R E C I ' A yo. Señor, estar cociéndo­
me en dolores, y ardiendo en llamas 
eternas por toda la eternidad, sin 
remedio , n i descanso, ni esperanza 
de é l ; y t u , S e ñ o r , has sido tan 
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bueno ? que no me has castigado. 
Señor mió ^ Padre mió y Dios mió y 
amor mió y bien mió 3 y mas mió y 
que yo m i ó , ¡ qué te debo y gloria 
mia ! ¿ Cómo encareceré este benefi­
cio? ¡O si mi lengua se pudiera v o l ­
ver en millones de millones de len-
g ü c i S y y el corazón en otros millones 
de millones y para alabarte y engran­
decerte y amarte ! ¿ Qué haré yo y 
Señor y por t í ; pues me has librado 
de un mal infinito y y tan grave ? 
¿Qué haré? ¿ Q u é ? ¡O quien pudiera 
hacer por t í ! ¡ O quien pudiera des­
hacerse por tí! ¿Qué quieres que haga 
amor mió ? ¿Qué quieres^ que haga? 
¿ Q u e te sirva? Vesme aquí por peiv 
petuo esclavo tuyo. Cómo los esclavos 
no son suyos 3 sino de sus amos; asi 
yo no quiero ser mió , sino tuyo y y 
todo tuyo; y no por temor como es­
clavo, sino por amor, en que quería 
arder. Arde en mi y fuego Divino y 
arde. Señor, y siempre mas. ¿Quieres, 
que te alabe, y te bendiga? Bendiga 
mi alma á tí mi Dios , todas mis 
potencias y todo quanto hay en mí . 
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te alabe y bendiga y digan todas 
mis potencias y todos mis huesos: Se­
ñor 3 ¿ quien como tú ? Ayudadme , 
Angeles y Santos ,̂ á alabar á este Se­
ñor: y por que todas estas alabanzas 
son pocas 3 mi Dios^ para lo que tú 
mereces^ alábete-, Señor mió, tu bon­
dad inmensa., alábete tu sabiduría i n -
comprehensible^ alábete tu poder i n ­
finito y alábete tu misericordia sobe­
rana. ¿Que te ame? Ámote^ mi Dios, 
mas que á mí y pues tan bueno eres, 
y tanto mas debo á t í^ que á m í , 
que no hay comparac ión: ámote de 
todo corazón^ y dame tú, Señor, que 
te ame mucho mas y con mas afec­
t o , , mas ternura y fortaleza. ¿ Q u é , 
mereciendo yo infierno me mandas , 
que te ame y alabe ? ¿ Qué, quieres 
que haga oficio de Angel, mereciendo 
yo oficio de esclavo de Satanás? ¡ O 
bendito seas, alabado y glorificado , 
por todos los siglos! M i Dios ¿cómo 
me desharé yo en amor tuyo? ¿Cómo 
te agradaré ? ¿ Qué haré para darte 
contento ? No se que me haga. De­
seo en el alma acertar á servirte, y 
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deshacerme por tu amor: mira. Se­
ñ o r 5 quien soy y o ; pues debiéndote 
tanto no te amo. Dámelo tií ? Señor 
mió y y enciéndeme en amor tuyo. 
Mas ¡ ay! ¡ que acordándome de esto 
desmayo, y se me pone el corazón 
triste y tr ist ís imo; por que veo^ que 
con tanta ob l igac ión , no solo no te 
amo ? sino que añado pecados á pe­
cados ! ¡ O desagradecimiento grande! 
¡ O traidor ingrato ? desvergonzado ! 
Señor ? yo merezco ser tratado como 
t a l ; mas. S e ñ o r , tú veniste á salvar 
pecadores: ves. Señor, aquí, á quien 
veniste á buscar, has tu oficio. Señor 
mío, y perdona á este miserable pe­
cador : recíbelo debaxo de tu protec­
ción y amparo por quien eres. 

CONSIDERACION I V . 

CXROS , S e ñ o r , habiendo hecho me­
nos pecados, que yo , y quizá solo 
u n o , se han condenado; y yo estoy 
v i v o , y con esperanzas del Cielo. 
¡ O misericordia grande! ¡ O lo que 
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va de puesto á puesto! ¿ Qué visteis 
en m í , Señor , para hacerme tanta 
merced ? ¿ Qué visteis en mí ? ¿ Qué 
habla yo hecho en toda la vida, sino 
ofenderos? Voŝ , Señor, me llamabais; 
y yo no respondía , sino volvía las 
espaldas. Vos, dabais aldavadas en mi 
c o r a z ó n ; y yo me hacia sordo. } O 
que de veces estuvisteis á la puerta 
de mi co razón ; y yo os di con la 
puerta en los ojos, y con todo eso 
me sufríais y me volvíais á llamar! 
¡O que de veces me llamáis con re­
galo ! ¡ Que de veces esperándome; 
y yo necio y mas necio , hacia mas 
y mas pecados : y no aguardando á 
otros, me aguardasteis á m í , y me 
disteis mas tiempo! Bendito seáis Vos, 
vida m í a , para siempre. Dicen que 
no es el bien conocido hasta que es 
perdido: quiero hacer cuenta , que 
me ha sucedido lo que á otros, y 
que me castigasteis como á los de-
mas. ¡ Ay Dios ! ¿ Qué fuera de mí ? 
¿Qué sintiera yo viéndome sin reme­
dio y perdida la herencia del Cielo? 
¿ Qué sintiera yo? viéndome sixa con-



SOBRE LOS PECADOS. 85 

suelo, ni esperanza de él? ¿Qué sin­
tiera yo, viéndome en llamas eternas 
y rebentando de dolor? ¿Qué sintiera 
viendo sobre mí á mis enemigos ? 
¡ Ay Dios-, que tiemblo en pensarlo! 
¿ Pues qué fuera el pasarlo ? ¿Y que 
estoy libre de todo esto y con espe­
ranza del Cielo? ¿ Qué yo me iba á 
mas correr al infierno y tu me detu­
viste ? ¿Qué yéndome á und i r , me 
diste la mano , y no me dexaste en 
manos de mis enemigos? Exaltaba te, 
Domine; quoniam suscepisti me : nec 
delectasti inimicos- meas super me. Ala-
bartehe y e n z a l z a r t é h e D i o s mió 3 
por que me diste la mano, y no me 
dexaste en las manos de mis enemi­
gos. Gracias á Dios, gracias á Dios, 
gracias á Dios mi l veces. Señor, ¿qué 
haré yo por t í ? ¿Qué te debo. Dios 
mió ? Débote tanto , y háilome tan 
obligado, que no sé que haga, y 
querría deshacerme de contento y pe­
na : de contento por verme libre de 
tanta miseria, de pena, por verme 
tan ingrato. Amor mió dulcísimo. Pa­
dre mió amant í s imo, pues me amas 
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con tanta ternura, dame licencia para 
llamarte Padre mió. Pero mas aman 
los esposos á las esposas ? que las 
madres á los hijos; y tu quieres ser 
esposo de mi alma. Diré pues ? con 
tu licencia: (mas quiero primero do-
lerme de mis pecados: pésame en el 
corazón ? por ser quien eres, de ha­
berte ofendido, yo me enmendaré de 
aquí adelante) ¡ O Esposo de mi al­
ma , Esposo mió dulcísimo ! Dame, 
pues tanta merced me haces, que sea 
mi alma, esposa tuya, teniendo todas 
tus cosas por propias, y todas las 
mias por tuyas ? y rindiéndome en 
todo á tu voluntad, no quiero otra 
cosa, sino lo que tu quieres. Vesme 
a q u í . S e ñ o r , vesme aquí mi alma 
por esclava tuya. Seas glorificado para 
siempre, que tanto bien me has he­
cho 5 que verdaderamente obligadísi­
mo estoy á amarte y servirte en todo 
y por todo. Dame tu gracia, Señor 
jnio, para que yo acierte á hacerlo. 
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CONSIDERACION V . 

'¿ tyvú me estabais mirando^ Diosmio^ 
quando yo os estaba ofendiendo? ¿Y 
no solo mirando 5 sino haciendo be­
neficios ? ¿ Y que -yo proseguía con 
grandísima desvergüenza en injuria­
ros y Vos proseguíais con grandísima 
piedad en hacerme mas y mas bene­
ficios? ¿Y siendo Vos todo poderoso 
é infinito y y yo tan v i l y miserable 
me sufristeis? ¿Y no sufriendo á otros, 
sino castigándolos con quitarles la v i ­
da y echarlos en los infiernos, no me 
castigasteis á mí r mas me sufristeis ; 
y no solo me sufristeis un d i a , sino 
tantos a ñ o s , y no solo un pecado, 
sino millares de millares. Y quando 
yo iba acrecentando los pecados , 
ibais Vos acrecentando los beneficios, 
y quando yo estaba mas duro y ha­
cia mas obras de enemigo. Vos me 
alagabais y llamabais con ternura, ha­
ciéndome obras de Padre amorosísi-
mo, ¡O que terco, que rehacio y que 
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necio estaba yo! Y con todo eso tu , 
dulcísimo amor mió., no te cansabas 
de llamarme. Corriendo á mas correr 
me iba al infierno ; y tu me dabas 
voces y mas voces, á las quales yo 
estaba tan sordo, que me estaba sin 
responderte muchos dias ? meses y 
años. Bien mirado 3 Dios mío , pa­
rece y que hacia yo casi lo último , 
que podia, por irme al infierno ^ y 
tu-me atajabas ^ detenias é impedías 
el paso. ¿Cómo., Señor^ á otros echa­
bas en el infierno^ descargando sobre 
ellos la espada de tu justicia, y á mí 
me tratabas de esta manera? Y al fin 
me diste una voz grande y que me 
despertó del profundo sueño, quitaste 
las nubes de los ojos de mi entendimi­
ento, y ya veo mi locura y oigo tu 
dulcísima voz ? ¡ 0 bien mió. y . dulcí­
simo Sañor m í o ! ¿ Q u é diré de esta 
misericordia ? ¿ Qué te iba, en que 
yo me salvase. Dios mió? ¿Habiasme 
por ventura menester ? Claro está 
que no , mas eres infinitamente bue; 
no. | O seaslo en hora buena! i O 
que gozo grande tienes mi bien I 
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Quanto se puede desear. Sea en hora 
buena, sea mi Dios , sea ^ sea ? sea 
por toda la eternidad. Si será, yo me 
huelgo de ello en el alma. Tengo y 
pues, en tu misericordia esperanza ? 
y grandísima esperanza de gozar de 
tu gloria y de gozarte para siempre, 
estando otros que vivian como y o , 
sumidos en el abismo de la miseria 
infernal sin remedio. ¿Es posible eso? 
¿Qué no estoy en. manos de rtils ene­
migos ? ¿ Qué tengo tiempo y vida ? 
¿ Qué puedo alcanzar eterna gloria ? 
¿Qué espero ̂  verte. Dios mió , y para 
siempre ? ¡ O Señor m i ó , de quan 
grande misericordia has usado con­
migo ! Alma m i a , alaba y engran­
dece tal bondad, levanta la voz 
de tu deseo quanto pudieres , y no 
ceses de alabar, bendecir, ensalzar 
y glorificar á esta bondad infinita. 
Reconoce el bien , que tienes en te­
ner tiempo , y procura gastarlo lo 
mejor , que te sea posible en esta 
dda. Dame tú, Señor, Dios mió , que 
yo lo haga así, que lo deseo en el al­
ma, y lo querría desear mas y mas, 

G 



EXERCICIO QUARTO. 

fiOERE LOS PECADOS Q U E E S R E P E T I C I O N D E I i 

P R I M E R O Y S E G U N D O . 

COMPOSICIÓN dé lugar, y petición se­
rán como en los exercidos segundo 
y tercero. 

En este exercicio se han de re­
petir los principales puntos de estos 
dos exercicios y lugares^ en que hu­
bieren sentido consuelo ó desconsuelo, 
y detenerse con mas diligencia y es­
pacio en ellos, y al fin hacer tres 
coloquios. 

E l primero será á Nuestra Se­
ñora , p id i éndo le , nos alcance de su 
benditísimo H i j o , con su intercesión, 
gracia para tres cosas : la primera y 
para tener verdadero dolor y cono­
cimiento de nuestros pecados, la se­
gunda, para que conociendo y abor­
reciendo el desorden de nuestra vida, 
nos corrijamos y enmendemos, según 
la divina voluntad, la tercera, para 
que huyendo y condenando la malicia 
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¡del mundo 3 nos apartemos de toda 
vanidad^, y acabar con un Ave María. 

E l segundo coloquio á Christo 
nuestro Señor y pidiéndole lo mismo, 
y acabar diciendo : Anima Christi 
salve me 9 Sanguis Christi inebria 
me 9 Aqua ¡aterís Christi lava me , 
Passio Christi conforta me y ¡ 0 bone 

Jesu, exaudi ms ! intra tua vulnera 
abscondeme ne permitías me sepa-* 
ra r i á t e , ab hoste maligno defende 
me y in hora mortis mece vaca me et 
jube, me venire ad te 9 ut cum Sanctis 
tuis laudem te. 
, E l tercero coloquio al Padre Eterno, 
pidiendo nos conceda esta gracia para 
las dichas tres cosas^ y acabar con un 
Padre nuestro. 

COLOQUIO PRIMERO 

S O B R E E L E X E R C I C I O D E LOS P E C A D O S , 

Á NUESTRA SEÑORA. 

. A D R E de Dios 3 Madre y Señora 
mia y considerado he mis pecados, 
hacenme temblar., y considerando lo 

G 2 
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que DÍQS ha hecho conmigo ̂  quedo 
atónito y espantado: veo que he 
andado desordenadísimo en todas mis 
cosas, y en mis palabras y pensami­
entos, deseo mudar mi vida , or­
denarlas todas según Dios , tener 
todo el mundo en poco, y solo em­
plearme en amar á Dios. Mí deseo 
es bueno; mas mi flaqueza grande , 
y tengo grandísima necesidad de vu­
estro favor y ayuda. Madre soys de 
misericordia, sedme Madre: alcanzad-
me , os ruego, cumplimiento de este 
deseo, y juntamente dolor grande de 
los pecados, que he cometido. N o 
merezco y o . Señora, que me hagáis 
esta merced; mas no miréis á m í , 
siño á que soys Madre de misericor^ 
dia. Mirad también. Señora, á mi m i ­
seria , que es grandísima. ¿ Qué ha 
de hacer el pobre y miserable y sino 
acudir á las puertas de los r icos , 
descubrir sus llagas y alegar su po­
breza y necesidad? Dad, Señora, una 
limosna á este pobre miserable y ne­
cesitado. Como el pobre no cesa de 
dar voces y pedir; asi haré yo, Se-* 
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ñora mía. Riquísima soys., Señora^ y 
yo pobrísimo , dadme una limosna. 
Mirad con buenos ojos á este pobre 
necesitado. Pecador soy^ Señora-, m i ­
rad ^ si puede ser mayor mi miseria; 
pero Madre soys de pecadores^, haced 
como Madre, Acordaos, Señora, que 
viendo vuestro Hijo mi miseria y ne­
cesidad 3 me dio una limosna ^ y fué 
deciros á Vos: Mugar, vé aquí á tu 
hijo. Aunque soy pecador y misera­
ble , vuestro Hijo quiere, . que me 
tengáis por hijo. Hacedlo, Señora y 
aunque yo no lo merezco , por 
el amor grand ís imo, que tenéis á 
vuestro Hijo. ¿ Qué cosa, S e ñ o r a , 
os pedirán por vuestro H i j o , que 
Vos no lo hagáis ? Pues haced, Se­
ñora , esta de que gustará vues­
tro H i j o , hacedla por amor suyo. 
jO con qué voluntad hicisteis todo lo 
que él os mandó, y lo que él quisof 
Pues mirad , S e ñ o r a , que él os en­
comendó , que me tuvieses por hijo. 
Bien veo, que he sido tan ru in , que 
merezco ser desamparado; pero por 
estar vuestro Hijo de por medio? no 
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me dexeis Señora. Mirad ^ Señora ? 
que por los ruines y pecadores der~ 
ramo él su sangre, y quiso, que es­
tuvieseis allí al pie de la Cruz, vién­
dosela derramar, para que os movie­
seis de ello, y los favorecieseis. Mirad, 
Señora, á vuestro Hijo, y decidle aque­
lla palabra íSinum non babeiit. No tie­
nen vino, que yo aseguro, que si se lo 
decís, él convierta el agua de mi tiviesa 
en un vino dulcísimo y fortísimo de 
amor , yo recobraré todo lo perdidcu 

COLOQUIO SEGUNDO. 

Á C H R I S T O SEÑOR NUESTRO» 

J3ULCE J e s ú s , dulce amor mió , una 
merced me habéis de hacer, aunque 
yo no la merezca, y es : presentar 
vuestras llagas y sangre, vuestros do­
lores y merecimientos á vuestro Eterno 
Padre por mí, que yo se, que si lo 
hacéis, y le rogáis por mí, yo alcan­
zaré , lo que deseo. T i l , Señor mió , 
eres su Hi jo muy amado, en quien 
él se a g r a d ó mucho , y el Padre te 



S O B R E LOS PECADOS. 95 

oye de muy buena gana. ¿ Q u é te 
cuesta gloria mía? Immolastiy Domine y 
hostiam vociftrationis pro me. Tu, Se­
ñor , te sacrificaste por mí en la 
Cruz y era un sacrificio, que ca­
llando daba unas v o c e s q u e pene­
traban el altQ Cielo, y recababan to­
do lo que querían con el Padre, j O 
como clamaba mejor tu sangre, que 
clamaba antiguamente la sangre del 
justo Abé l ! Y fue tanto, S e ñ o r , lo 
que quisiste enriquecerme, que resu­
citando , quisiste, quedasen abiertas 
tus llagas para presentarlas al Eterno 
Padre por mí. E a , pues. Señor, ha­
blad una palabra, y yo doy por he­
cho todo mi negocio. Vuestro Padre 
os dice : Postula á me, et dabo tibí 
gentes hcereditatem tuam. Que le p i ­
dáis, y él os dará á nosotros por v u ­
estra herencia. E l gusta que pidáis y 
de dar : ea, Señor, rogad á vuestro 
Padre por mí. Se, que no me tenéis. 
S e ñ o r , menor amor, estando en el 
C ie lo , que quando estabais en el 
suelo, y estando en el suelo, rogas­
teis á vuestro Padre por mí. Bendito 
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seáis para siempre. ¿ Pues, por qué 
no lo haréis ahora ? Disteis por mí 
la vida y la sangre^ ¿y no hablaréis 
por mí una palabra ? Llorabais por 
míj, sudabais sangre por mí., ¿y pen­
saré yo, que no me habéis de hacer 
merced? Nunca tal cabrá en m i pen­
samiento. Asi, aunque miserabilísimo 
me llego á Vos con grandísima con­
fianza. Ea, Señor, no miréis, á quien 
yo soy, sino á la sangre , que por 
mí derramasteis: rogad á vuestro Pa­
dre, que me perdone y me dé abor­
recimiento de mis desordenes, y gra­
cia para que de aquí adelante yo sea 
muy otro en todo y por todo. 

COLOQUIO TERCERO 

A L P A D R E E T E R N O , 

Padre Eterno, yo pecador mise­
rabilísimo me atrevo á llegarme á t í , 
por que se que tu bondad es infinita. 
Haz , S e ñ o r , conmigo, como quien 
tu eres, y no como yo merezco. 
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Graves son las ofensas que te he he­
cho r y no merezco, que me o i ­
gas; mas merécelo tu ? Santísimo Hi jo , 
y asi mirando á lo que él hizo por 
m í , á la palabra que me dio 3 y al 
amor que me tuvo, me atrevo á ve­
nir á t í , y postrado delante de tu 
Santísima Magestad te ruego por amor 
de tu Hijo benditísimo, que me per­
dones mis pecados, y me des gracia, 
para que conociendo yo mi desorden, 
me ordene en todo y por todo, se­
g ú n su santísima voluntad. Indigno 
soy, de que me hagas esta merced; 
mas no miréis. Señor, á mí, sino mira 
á tu H i j o , mírale colgado de una 
Cruz , coronado de espinas, y cru­
cificado con clavos. Protector noster 
aspice Deusy et réspice infacíem Christi 
fui. Mira , Señor, á la faz de tu Hijo 
y si son grandes mis pecados, mira. 
S e ñ o r , que son mayores sus mereci­
mientos. Apláquese , S e ñ o r , tu ira , 
m i r á n d o l e , y usa conmigo de mise­
ricordia. Tu Hijo me dió palabra, 
que qualquier cosa, que te pidiese 
en su nombre, me la darías, y yo? 
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Señor, se, que tu cumplirás, lo que 
él dixo. Pues yo. Señor, te pido esta 
en su nombre, y te lo querría pedir 
con grandísimas veras, y con gran­
dísimo encarecimiento : hazme esta 
merced por el amor que tienes á tu 
Hijo Santísimo. E l hacerme esta mer­
ced es honra de vuestro Hijo: y pues 
Vos queréis tanto honrarle , no me 
la neguéis. Señor, n i miréis á mi ba­
jeza , sino á sus grandes merecimi­
entos , y á lo mucho , que padeció 
por m í , que yo tengo grandísima 
esperanza, que por amor de él me 
habéis de hacer merced. Y pues. Se­
ñor , me habéis hecho merced de 
darme tiempo, no permitas, os ruego, 
que yo pierda el tiempo, que me que-
da^ que basta y sobra lo perdido. 
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EXERCICIO QUINTO, 

S O B R E IÍA M U E R T E . 

COMPOSICION D E L U G A R , 

"O* 
1 F A C E R M E presente á la hora de mí 
muerte ^ como si ya estuviese desau-
ciado sin esperanza de vida y el pe­
cho levantado., y trasudando con las 
agonías que entonces se sienten. 

P E T I C I O N . 

Pedir á Dios nuestro Señor ? me 
dé á sentir algo, de lo que en aque­
lla hora se siente, y que me dé gracia, 
para que de tal manera v i v a , como 
en aquella hora querría haber vivido. 

PUNTO P R I M E R O . 

Ponderaré tres circunstancias , 
que hacen terrible la muerte. La p r i ­
mera , su certidumbre, y como cada 
dia me voy acercando á la muerte , 
y en fín se llegará esta hora. ¿ Qué 
sen t i ré , quando vea toda íni vida 
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acabad^ y con ella para mí todo este 
mundo de acá, y quanto hay en é l , 
y como todo me dexa, y no me pue­
de defender nadie de la muerte? De 
aquí sacaré 3 prevenirme para aquel 
tan terrible é inevitable trance. La 
segunda, la incertidumbre de la hora 
de la muerte , que es, lo que tantas 
veces nos amonesta Christo nuestro 
Señor: f^igilate^ quia mscitis diem * 
ñeque hormn. (Matth, %6.) no dila­
tando un punto el aparejarme , por 
que no me coja desapercebido la mu­
erte, Quan gran ceguedad es dilatar 
la enmienda de la vida para lo últ i­
mo ; pues no s é , quando, ni cómo 
tengo de morir, y se, que solo este 
negocio es el de mas importancia que 
hay; pues para negociarle me es dada 
la vida. La tercera, que no hay mas 
que una muerte; pues como di ce 
el Apóstol: (Ad Hebr. 9.) Statutum est 
hominihus semel mori. Una vez sola y 
esta se ejecutará en un momento. ¡O 
momentym á quo ¿oternitasl Ensayarme 
he para esta hora, muriendo muchas 
veces en vida con Ja mortificación 



SOBRE XA M U E R T E . I O I 

de mis pasiones., para tener después 
una buena y sosegada muerte. 

PUNTO SEGUNDO* 

Consideraré las agonías y con­
gojas y que sentiré en aquel último 
trance^ y como en aquella hora, es­
tando agravabo de la enfermedad, los 
sentidos turbados, el entendimiento 
obscurecido, tendré gran dificultad en 
levantar el corazón á Dios y tener 
dolor de mis pecados 5 pues aun con 
un dolor de cabeza ^ apenas puedó 
rezar una Ave María. ¡ Q u é pena 
s e n t i r é , viendo que se acaba muy 
aprisa la vida >, y que no puedo en­
tonces hacer lo que deseo ^ y tajnto 
me importa! ¡Qué remordimiento ten­
dré entonces de conciencia! ¡Qué tris­
tezas por no haber sido un Santo I 
¡ Quanto daría entonces por algunos 
ratos de tiempo que ahora pierdo, y 
entonces no me serán concedidos 1 » 
] Cómo culparé entonces mi tatí ' p^4* ¿ 
judicial descuido en haber de^adó ne­
gocio de tan grande monta p i ra e l^^cA 
tiempo mas congojoso^ é i n c ^ o ^ d b vr 0.̂  
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de toda la vida l 

PUNTO T E R C E R O . 

Consideraré la cruel batería que 
me darán los demonios;, por que co­
mo se les acaba el tiempo de tentar 
acometen con mayor ímpetu ^ y los 
mismos demonios, que ahora me en­
sanchan tanto la misericordia de Dios, 
me la estrecharán entonces, ponién­
dome delante, como Dios es Juez 
rectísimo , y que no ha de permitir 
que tenga buena muerte, quien tan 
mala vida ha tenido , exagerando 
aquello que dice San Pedro: si el 
justo apenas se sa lvará , ¿ qué será 
del malo y pecador? ( i Pet. 4 18.) 
S i justas vix salvabitLir , ¿ impius et 
peccator ubi parebunt ? 

COLOQUIO. 

Imaginando á Christo nuestro Se­
ñ o r en la Cruz al punto de espirar, 
suplicaréle con gran fervor, me dé 
acierto en tal modo de v ida , que 
merezca una buena muerte, despre­
ciando ahora al mundo, y quanto hay 
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en él ? y me dé gracia ? para que 
luego execute lo que es necesario ó 
mas conveniente ? para asegurar mí 
salvación. 

CONSIDERACION I . 

S O B R E E L E X E R C I C I O D E E A M U E R T E . 

¡ O quan cierta es la muerte 3 Dios 
mío y y quan olvidado de ella vivo 
y o ! Tú, Señor , me dices, yo mismo 
l o veo , que al fin , tarde ó tem­
prano, tengo de morir. De aquí vie­
ne, que tengo aficionado el corazón 
á las cosas de a c á ; por que no las 
jniro como cosas, que las he de de-
xar. ¡O Señor, que ciego he ^andado 
todos los dias de mi vida ! j O como 
he vivido tan descuidado , como si 
no hubiera muerte ! ¿ Que he de 
morir ? ¿ Que ha de venir d i a , en 
que yo anochezca y no amanezca, ó 
amanezca y no anochezca? ¿Que ha 
de llegar la hora , en que se ha 
de arrancar el alma de las carnes y 
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dexarlas frías y niuertas 3 desfiguradas 
y feas ? Í 0 trance terrible ! ¿ Quien 
no tiembla de tí? ¿Y que no te pue­
do escusar ? ¿ Pues., para que quiero 
poner mi corazón^, en lo que tengo 
de dexar mañana? ¿ Para qué quiero 
matarme por las riquezas y bienes, 
que forzosamente tengo de dexar ? 
¿ Qué se me dá á mí de la honra y 
estima de los hombres ? ¿ Qué , de si 
me alaban ó vituperan ? pues al fin 
he de morir, y los dichos y opinión 
de los hombres rio bastarán á l ibrar­
me del dia malo. ¿ Qué me mato yo 
por complacer á hombres, sirviéndo­
me tan poco el tener cabida, con ellos, 
y todo quanto yellos sintieren ó dixe-
ren de mí ? \ O quien mirase cada 
cosa, como es I , Quien todo lo pe­
sase con justo peso ! j Quien amase 
las cosas, como merecen, las eternas 
como eternas , las temporales como 
temporales, las vanas como vanas , 
y las sólidas y verdaderas como tales! 
Si ahora en este punto me cogiera 
la muerte, y se me arrancara el alma, 
¡que sintiera yo por haber puesto mi 
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corazón con tanto ahinco en bienes 
temporales y honras! ¡0 que burlado 
me hallarla ! ¡ O como reprehendiera 
mi locura! ¿Hasta quando he de amar 
la vanidad? ¿Quando he de comenzar 
á tener seso? ¿Quando no he de ha­
cer caso de la honra y dichos de los 
hombres? ¿Cómo? ¿Que me he de per­
der por toda la eternidad por un po­
co de honra vana? ¿Por un poco de 
humo? ¿Qué ha de recabar conmigo 
mas el qué dirán y que la salvación 
dé mi alma ? ¡ O qué de ellos están 
en los infiernos por un qué dirán 9 
por vanas estimaciones^ y por pare­
cer algo y ser estimados de los hom­
bres ! Me ha de suceder á mí lo 
mismo ? Lo que veo y conozco 
que es vanidad y locura , y lo 
que pienso y digo muchas veces, 
que lo es, nunca acabo, n i aun co­
mienzo á dexarlo, que no parece, si­
no que tengo esta honra empleada 
en m í , y como entrañada y metida 
en los huesos y tuétanosv y en lo ín­
timo de mi corazón. ¡ O desdichado ^ 
de mí! ¿No derribaré yo, este ídolo? 

H 



106 E X E R C l C I O Vé 

¿No lo pisaré yo^ y le haré mi l pe^ 
dazos ? Señor mió, no valgo nada, 
floxísimo soy y miserabilísimo. A á te 
sunt occuli me/i ne peream, A tí le­
vanto yo mis ojos, para que me 
ayudes y no peresca. M í r a m e , Dios 
mio3 con ojos de piedad, y no per­
mitas , por quien tu eres, que me 
lleve tras sí la vanísima honra. Y pues 
tú solo quisiste agradar á tu Eterno 
Padre, é hiciste tan poco caso del 
decir de las gentes, que veniste á 
morir desnudo en un pa lo , y entre 
dos ladrones, dame, que yo venza 
esta negra vanidad, que tan loco me 
hace. Brazo tuyo es menester para 
desencastillar este fuerte armado , 
y Vos , Seño r , poderoso sois para 
t odo , hacedme esta merced de ayu^ 
darme contra este enemigo, que yo 
desde ahora propongo no hacer 
caso de los dichos de los hombres > 
sino solo de agradaros, y de acor­
darme muchas veces de este trance 
de la muerte, para ayudarme á tener 
en poco esta negra sombra tan vana 
y tan estimada, Y si también tenga 
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ñe dexar el cuerpo^, como es claro^ 
que le he de dexar^ ¿ qué locura es 
emplear la vida en servirle^ y rega­
larle y y regirme por sus antojos, 
particularmente siendo esto causa de 
la perdición eterna de mi alma ? Si 
viviereis según la carne^ moriréis^ d i ­
ce el Após to l ; mas si con la fuerza 
del espíritu mortificáreis sus obras y 
r e s a b i o s v i v i r é i s . O tengo de seguir 
mi carne, y morir eternamente y ó 
mortificarla, y vivir para siempre. 
¿ Qué por fu erza ha de ser una de 
dos ? ¿ Y que lo que puede durar e l 
dar gusto á la carne 3 es brevís ima 
tiempo ? ¿ Y qué por un tan breve 
tiempo, y tan baxo deleyte me quiera 
yo perder para siempre? ¿Eso es te­
ner seso? ¿ Q u é he hecho toda la 
vida? Servir á mi carne, y buscar la 
muerte eterna de mi alma. ¡ Ay de 
m í ! j Ay de m í , que aun ahora la 
sirvo y regalo! Haz , alma mia , fu­
erza á tu carne; pues la haz de de­
xar m a ñ a n a , mira que el tiempo esi 
breve, hazla fuerza, mira que te l leva 
á la perdic ión5 hazla fuerza, piira 

H ^ 
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que te vá en ella la vida eterna^, hazla 
fuerza. ¡ O! Señor mio^, dadme forta-
leza^ por quien Vos soys ; y desde hoy 
yo propongo guerra campal con­
tra mi carne y sus apetitos. Ya la co­
nozco ^ y la tengo por enemiga 3 y 
veo, que la amistad, que me ha te­
nido, ha sido amistad falsa; mas. Se­
ñ o r , ¿ qué podré yo hacer sin Vos, 
en cosa tan dificultosa, si aun lo 
fácil no puedo sin Vos? ¿Cómo haré 
esto ? Ayudadme, Dios mió, ayudad­
me: Deus in adjutorium meum intendey 
Domine y ad adjuvandum me festina, 

CONSIDERACION I I . 

VEO , que es certísimo , que he de 
m o r i r ; pero que es muy incierto el 
quando, y tanto, que no sé si aca­
baré de leer este r e n g l ó n , ó pensar 
lo que estoy pensando, no se si me 
cogerá en la mocedad, si en la vejéz, 
si de noche ó de dia* Lo que se es, 
que no tengo un solo momento cierto, 
y que Jésu-Christp nuestro Señor, que 
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es eterna verdad y sabiduría^ me dice, 
que vele ? por que no se el d í a , n i 
la hora; que suele venir como el la­
drón y quando uno menos se piensa, 
y quando está uno mas dormido y 
descuidado. ¿Quien no tiembla, oyen­
do esto? ¿Quien puede estar desaper-
cebido? ¿Cómo estoy tan descuidado 
como si tuviera seguro el Cielo y su­
piera el dia de mi muerte? ¿Qué fuera 
de m í , si me hubiera cogido la mu­
erte antes de ahora., como se yo-, que 
ha cogido á otros muchos de menos 
edad que yo ? ¿ Qué fuera de m í , si 
me cogiera en medio de mis peca­
dos ? ¡O que de veces me he estado 
riendo y holgando^ lleno de pecados, 
y me he hechado á dormir con tanta 
paz, como si no tuviera que temerL 
¿ Qué tenia á Dios enojado , y me 
reia , y dormía ? ¿ Qué tenia Dios 
desenvaynada la espada contra mí, y 
yá como para darme el golpe ? y 
yo no hacia caso de ello ? ¿ Qué es­
taba yá para ser despeñado á lo pro­
fundo del infierno ? y me daban mi l 
empellones los demonios, y yo no 
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tsmia? ¿ Qué fuera de m í . Señor, si 
descargaras el golpe ? ¡O como estu­
viera ardiendo y y sepultado en los 
inaernos sin remedio ^ por todos los 
siglos! ¿Qué te deboj, Sefior ,̂ por ha­
berme aguardado ? ¿ Qué te costaba 
descargar el golpe ? ¿Qué te costaba 
castigar á tu enemigo? Y que no solo 
no me castigaste ^ sino que me l la­
maste i avisaste y regalaste. jO sea tu 
nombre bendito para siempre! Alabo, 
Dios mió , tu bondad, y agradezco 
este beneficio quanto puedo^ y reco-
nozcome tan -obligado^ que no se co­
mo declararme^ y que no solamente 
me aguardaste una vez, sino muchas. 
] O bendito tií seas ! ¿ Y qué quieres 
ahora de mí?, Bien claro está de ver, 
que mire como vivo^ y esté siempre 
en vela 3 aguardando este trance. ¡ O 
Señor ^ quanto me importa esto que 
me mandas! Yo v iv i r é , Señor, como 
quien vé levantado siempre el cuchi­
l l o sobre sí 3 yo estaré en vela ? es­
peran io esta hora., y aunque duerma, 
m i corazón velará con el sobresalto. 
'Ego dormiop et cor m¿im vigilat* Yo3 



-SOBUE L A M U E R T E . 1 1 1 

Señor y pues me habéis dado tiempo 
me arrepiento de todos mis pecados, 
y quiero ^ Señor , hacer cuentas con 
Vos de toda la vida pasada 3 y co­
menzar una vida nueva peleando si­
empre contra mí, esperando siempre 
vuestra venida^ y esperando mi mu­
erte: Omnibus diehus^ quibus nunc mt" 
l i t o , expecto , doñee véniút immiitatio 
mea. Viviré siempre como si luego 
hubiese de nxorir, ¡O Señor^ quien lo 
hiciese asi! jO ,̂ como me ayudarla esto, 
para que no se me pegase el corazón 
á las cosas de la tierra! ¡Quan de otra 
manera las miraría yo^ si siempre las 
mirase como quien las ha de dexar 
aquel dia! Hágalo yo así^ Señor, y no 
sea tan necio^ que me ponga en tanto 
peligro., como el que hasta ahora lite 
vivido. 

CONSIDERACION I I L 

• A - u N Q U E es incierto el tiempo de mo­
ri r , bien se ^ que el tiempo de mi 
vida es breve, Quando mucho viviré 
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setenta ú ochenta años. Mas yo me 
quiero dar bien largo plazo de vida: 
sean mi l anoŝ , ( aunque ninguno ha 
vivido tanto) sean mi l , y si te pare-
ce^ sean dos mi l ; mas al fin me quie­
ro poner en el último d í a , y hacer 
cuenta., que es hoy, que pues ha de 
llegar , bien es , que tengamos pen­
sado, lo que entonces ha de pasar. 
Daráme al fin la enfermedad de la 
muerte; aunque 3 ¿ qué se yo, si me 
cogerá una muerte repentina? ¡0 mi D i ­
os, y quien no tiembla de esto! A l fin, 
yo no se, que enfermedad ha de ser 
n i como , n i quando, n i se si me 
dará una modorra luego, que me 
trastorne el ju ic io , ni se si mor i ré á 
espada ó ahogado, cbmo otros muchos. 
Pero echémoslo todo, como podemos 
desear: que sea la vida los dos mi l 
años ya dichos, y que en ellos me 
suceda á pedir de boca , teniendo 
todas las honras , hacienda , gus­
tos y pasatiempos, que en esta v i ­
da se pueden desear, y (por de­
cirlo en una palabra) todos quantos 
deseos yo quisiera cumplidos, sin mez-
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cía de pesadumbre n i pena^ y que al 
fin me dá una enfermedad, en que 
me dura el juicio hasta lo último , 
mas como el tiempo no para-, al fin 
se llega la hora de la muerte , y 
hago cuenta que es hoy. j O como 
tendré las fuerzas perdidas, que ape­
nas me podré menear ! Tendré hun­
didos los ojos y afiladas las narices, 
ya me va faltando la vista, ya se me 
van enfriando los pies, y comienzo 
á sentir congojas y sudores de mu­
erte y dolores terribles. Vienen los 
de casa , y en la amarillez del ros­
tro y turbación de los ojos echan de 
ver, que se llega mi fin, y dan prisa 
que me traigan la unción. Viene el 
Sacerdote, púngeme los ojos y nari­
ces diciendo: Per istam sanctan Une-
tionem , et suam piissimam tniserícor-
diam 7 indulgeat tibi Deus quidquid 
peccasti per vísum, &c. y todos res­
ponden Amen, y yo me esforzaré á 
responderlo también. Dice la letania, 
responden todos : Ora pro eo , y yo 
también si puedo. Vanme apretando 
mas y mas los dolores ? comienza á 
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levantárseme el pecho, y ya no pue^* 
do hablar 3 n i aun apenas respirar. 
Ponenrne la candela en la mano, y 
es menester, que me la ayuden á te­
ner , que yo no puedo. Como me 

-van ahogando los humores, y yo 
veo, que me acabo, y van creciendo 
los dolores, veo claro que me muero 
y el médico en este trance me lo 
dice ,̂ que estoy ya sin pulso. En esta 
aprieto me sobresalta un pensamiento 
que hoy he de parecer delante del 
tribunal de Dios , que yo, he de. dar 
cuenta de mi v ida , que de aquí á un 
breve rato se me ha de dar sentencia 
de salvación ó condenación eterna y 
sin poder jamás apelar de ella. ¡ Ay 
Dios! i Ay de m í ! ¡O qué sentiré yo 
entonces de mis descuidos pasados! 
j Qué de ios deleites y gustos ! ¡ Qué 
de las honras y vanidades! Veré, que 
con ellos tuve amistad , y que ellos 
son, los que hacen la guerra. ¡ Ay 
de mí! ¿En que he empleado mi vida? 
¿Qué tengo yo ahora de todo lo pa­
sado ? Ya nada, á lo menos gusto 
ninguno, sino pena y amargura tan-
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ta3 que aunque estoy rebentando de 
dolores del cuerpo 3 siento mas este 
que todos ellos. Esto he negociado to­
da la vida, como morir rebentando 7 
y no solo morir rebentando ^ sino 
morir por toda la eternidad en per­
petuos tormentos! ¿ Donde ha estado 
mi seso? ¿Para esto me dio Dios tan 
larga vida? ¿ Que yo me he querido 
esto ? g Qué yo me lo busque ? ¿Que 
siendo muchas veces avisado, tapaba, 
las orejas ? ¿ Que quando Dios me 
avisaba con secretas inspiraciones de 
propósito lo olvidaba y no hacia caso 
de ello ! ¿Pues yo no sabia, que ha­
bla de llegar á este punto ? j 0 que 
buen lance he echado! Por breves 
deleites me he obligado á eternos tor­
mentos j por breves y vanas honras, 
á perpetua deshonra. ¿ Cómo sufri ré 
las llamas eternas ? ¿ Cómo no miré 
esto ? ¿ Cómo me cegué ? Una cosa 
t m espantosa como es la muerte, no 
me espantaba ? ¿Una cosa tan horri­
ble como es llamas eternas, no me 
atemorizaba ? Deciánmelo todos, y 
declámelo Dios, y yo echábalo á risa. 
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¿ Pues y qué haré ? Quiero mirar á 
todas partes., y ver que remedio ten­
go j mirar quiero á lo alto y á lo 

1 baxo 3 y á un lado y al otro 3 á lo 
de atras ,̂ á lo de presente, y á lo ve­
nidero. jAy Dios! que y angustia; sunt 
mihi undique. De todas partes me veo 
cercado de angustias y congojas. Si 
miro á lo alto y veo la espada de la 
Justicia de Dios desenvaynada contra 
mí 5 y ya para descargar el go lpe , 
veo que está Dios enojado contra mí 
y con mucha razón y justicia por 
las muchas injurias, que le he hecho 
sin que su bondad y justicia, y oíros 
muchos beneficios, que me ha hecho, 
hayan sido parte para refrenarme. Si 
miro á lo baxo, represéntaseme un 
abismo profundísimo. Heno de fuego 
abrasador, que me está aguardando, 
y allí muchos demonios horribles es­
perándome con grandes ansias para em­
bestir contra m í , y darme el pago 
de mi locura. Si miro.al lado izqui­
erdo , ponenseme otros muchos de­
monios, que me están apretando, y . 
espantándome en este trance diciendo: 
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que no es justo ^ que quien mal v i ­
vió., bien muera-, y que están aguar­
dando y que se me arranque el alma 
para llevársela por suya. Si miro al 
lado derecho^, representanseme los San­
tos Angeles y por cuyos medios Dios 
me ha enviado muchas inspiraciones., 
y veo-, que yo no he hecho caso de 
ellas. Si miro á lo de atrás, veo que 
todo ha sido pecados, y atesorar iras 
de Dios para este dia , que to­
dos mis deleites, honras y gustos, 
se han pasado, y que ahora sirven 
de atormentarme. Si miro á lo pre­
sente , veo que estoy para espirar y 
que dexo , quanto he querido bien 
en este mundo, y que los amigos y 
hacienda no me valen nada. Si miro 
á lo por ven i r , veo, que me aguar­
da la cuenta y una eternidad, y que 
no me es dado volver atrás, n i estár 
asi tampoco. ¿ Pues , qué haré ? j Ó 
qué angustias y apreturas serán estas! 
Circumaederunt me dolores mortis, et 
pericula inferni invenerunt me. Quiero 
en esta angustia , preguntarte, alma 
mía , ¿ qué quisieras haber hecho ? 
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¿Qué penitencias quisieras haber he­
cho? ¿Con qué veras quisieras haber 
tomado las cosas de Dios? ¿ Como 
quisieras haberte habido en todas tus 
obras^ pensamientos y palabras desde 
la mayor hasta la menor ? Haz y lo 
que quisieras haber hecho ^ quando 
mueras. Vaya^, vaya fuera todo deseo 
de honra y vanidad^, vaya fuera to­
do deseo de torpeza y todo género 
de deleite, vaya íbera toda codicia de 
hacienda demasiada; vuelve, alma mia_, 
sobre tí. Si dixeren que soy un santo, 
digan, si dixeren que soy un desal­
mado, digan. Muera en mí todo de­
seo vano, muera todo lo que es del 
mundo, y comience á hacer todas 
las cosas del modo, que quisieras ha­
cer, quando te veas en esta angustia. 
] O ío que esto importa! ¿ Esto no 
es negocio mió , en que tengo yo de 
verme?- ¿Pues, qué hago? ¡O! Señor, 
dadme , que no salga palabra de 
m i boca, ni tenga pensamiento, n i 
haga cosa chica ni grande, sino lo 
que entonces quisiera, y con el modo 
é in t enc ión , que entonces quisiera 
haberlo hecho. 
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CONSIDERACION I V , 

V OLVIIÍNDOME á mirar con las angus­
tias que he dicho ^ y ya al cabo de 
los años dichos con la candela en la 
mano 9 y con tantas congojas y te­
mores de todas partes-, ahondaré mas 
en esto mirando2 que solo el pensarlo 
me angustia. ¿Pues^ qué será el pa­
sarlo ? ¿ Qué sentiré , pues y yo en­
tonces ? i O qué daria yo por una 
hora de tiempo ., de las muchas que 
he perdido! Pero al fin, pues me dan 
ahora tanto plazo de vida-, bien es mi ­
rarme en lo ultimo de ella., y haré cu^ 
enta 3 me viene un parasismo ? que 
comienzan todos á decir^ credo, credo 
y á exhortarme ^ que yo lo diga"; y 
siento, que se me cubre el corazón, 
que desfallezco, y que se me arrancá 
él alma de las carnes. Aquí con i n ­
creíbles dolores del cuerpo y mayores 
del alma, me esfuerzo á decir Credo, 
y asi lo diré con voz que me oiga, 
como lo ultimo que tengo de decií 
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en toda la vida. ¡Tan poco me falta! 
¿Alma mía ? que ^ será de tí ? A una 
parte están los Angeles, á otra los 
demonios, ¿quienes te han de llevar? 
¿ Es posible y que en esto me he de 
ver ? Dimitte me, ut plangam paula-^ 
lúm dolorem meum. ¡ Ó S e ñ o r , ahora 
que tengo plazo déxame l lorar! ¡ O 
quien diese gritos de lo íntimo del 
c o r a z ó n , llorando su vida pasada! 
Mas al fin en aquel punto ya no ha­
brá lugar ^ de espacio he de tomar 
esto 5 de espacio. Comenzando á de­
cir el Credo, sin poderlo acabar, co­
mienzo á dar la primera boqueada. 
¡Ay de tí, pecador, enemigo de Dios, 
que tantas traiciones has cometido ! 
Doy la segunda, y haré cuenta que 
en un punto se me representa todo 
quanto he hecho, desde que tengo 
uso de razón bueno y malo. ¡0 que 
sin cuenta y r a z ó n , he v iv ido , que 
estrecha me la han de tomar! Comi­
enzo á dar la última boqueada, j O 
punto ultimo! ¡punto último! Tiempo 
de merecer y desmerecer! A l fin, no 
hay plazo, que no llegue : acabo de 
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dar la líltima boqueada 3 con que se 
me arranca el alma. ¡ O mementum , 
á quo ccternitasl ¡O momento^ de que 
pende la eternidad ! | Ay Dios , qual 
me he de hallar en este momento! Veo 
que el justo apenas se salva, ¿cómo 
no t e m e r é , viéndome tan lleno de 
pecados ? ¿ Y viendo ? que parece , 
tengo hechos callos, para que una 
consideración tan fuerte como estatuó 
haga impresión en mí? ¿Qué hombre 
habrá que viendo esto7 no se recoja 
á bien vivi r ? ¿ Quien no empleará 
toda su vida en tener una buena mu-
erte? ¿A quien no hará fuerza esto? 
¿ Pues, cómo á mí no me la hace ? 
¿ Cómo no vivo desde luego como 
muerto? Cesen yá mis devanéos^ ce­
sen mis trazas, cese en mí toda pre­
tensión grande ó pequeña y que no 
sea de Dios , cese el buscar gusto y 
consuelo en nada ? cese el deseo de 
la ciencia, cese el deseo de ser amigo 
de los hombres, cese el deseo de ser 
estimado de ellos, cese el regalo de 
mi cuerpo, cese toda vana presun­
ción y soberbia. No viva? n i haya en 

l 
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mi corazón otro que Dios 5 y muera 
desde luego á todo lo demás. 

CONSIDERACION V . 

•NTES que pase á ver lo que ha 
de ser de mi cuerpo y alma., quiero^ 
Señora y Madre mia 3 encomendaros 
este tiempo de mi tránsito, i O Es­
trella del mar ^ enderezadme Vos en 
medio de tanta borrasca y tempestad! 
¡ O Madre de consolación^ dad con­
suelo en aquella hora á quien tiene 
tanta pena y angustia ! S e ñ o r a , mis 
enemigos me han de perseguir 3 v i ­
endo 5 que se me acaba el tiempo., y 
deseando llevarme c o n s i g o m e han 
de querer trastornar el sesô , ayudad­
me Vos en aquella hora. Madre Santa, 
sed mi Madre, desde ahora para en­
tonces me encomiendo á Vos, y os 
lo pido con grandísimo encarecimien­
to, y quisiera yo pedíroslo con mu­
cho mayor. Si Vos, Señora, tomáis la 
mano para defenderme, doy yo mi 
negocio por hecho? hacedlo asi. Ser 



SOBRE MUERTE. " 12 5 
noray y sed Madre de este pecador 
indignísimo^ álcanzadme^ Señora^ una 
buena muerte por vuestra santísima 
muerte, y no sean parte los muchos 
pecados, que yo he hecho, para que 
dexeis de ampararme en aquella hora, 
pues está vuestro Santísimo Hijo de 
por medio, por cuyo amor os ruego, 
hagáis esta merced á este miserable 
lísimo pecador é indignísimo de ser 
oído. 

CONSTDKRACION V L 

Î̂ UIERO también reparar, (antes que 
llegue á pensar, en lo que pára m i 
cuerpo y alma) el cómo se acaba el 
tiempo. ¡ O cómo es limitado el t i ­
empo de merecer! En dando la últ i­
ma boqueada, ya no hay mas tiempo, 
jy que le habia un poco antes l ¡ Y 
que de esto pende la eternidad! ¡Pues 
cómo será r a z ó n , que aprovechase 
yo este tiempo! j O que tiempo he 
perdido y pierdo, y que poco reparo 
eu eUo! ] Si un momento de tiempo 

l a 
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pierdo ^ queda perdido por toda ía 
eternidad! por que aunque es verdad, 
que me puedo árrepeníir de lo malo, 
mas al fin el tiempo que he perdido, 
perdido queda , no puedo yá en 
él merecer, n i nos podemos de él 
aprovechar. Si á mí me dieran que 
pudiera tomar el oro y plata que qui­
siera., por un breve tiempo; yo ase-
guro^ que no perdiera punto, y mas 
si con ser breve, no supiera y o , 
quando habia de acabar. ¿Pues es me­
nos precioso el t i e m p o 7 q u e el oro 
ó la plata ? 2 Es de menos estima ? 
preguntáselo á tu a lma, quando se 
Vea en aquella hora y angustia de 
la muerte, si estimaría mas entonces 
un quarto, de hora , que todos, los 
bienes y riquezas del mundo? ¡Ó con 
que ansias habia de andar yo de no 
perder un punto de tiempo! Atribuíate 
dum lucem habetisj ut non vos tenehrá 
comprehendant, dice Christo nuestro 
Señor. Yo no solamente no he an­
dado para adelante, sino vuelto para 
atrás. Perdonádme Vos, Dios mió, y 
dadme gracia> para que yo me-sepí? 
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sprovechar de esta merced 0 que me 
hacéis en darme tiempo. 

CONSIDERACION V I L 

.UNQUE el alma ha de i r á dar lue­
go cuenta á Dios; quiero mirar esto 
de espacio^ y á mi modo de entender, 
y hacer cuenta, que arrancada de las 
carnes;, se pára á mirar, lo que pasa 
pox el cuerpo, acompañándole hasta 
la sepultura. Miro pues , qual queda 
feo, desñgurado , amarillo y muerto, 
que ni se menea, n i siente. Los que 
asisten allí , me cierran los ojos, 
componen los brazos y aparejan la 
mortaja, entran unos y otros á ver­
me , huyen de m í , por que m i 
vista les causa horror y espanto, y 
asi dicen, que se dén prisa á amor­
tajarme y á enterrarme. Comienzan 
á doblar las campanas , pregiintanse 
unos á tros , ¿quien ha muerto? fu­
lano. Dios le perdone, y luego se 
olvidan, y se van á sus negocios. 
Traen la mortaja^ y vuelven el rostro 
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por no verme^ cáeseme un brazo por 
acá y y otro por allá 3 y la cabeza 
se cae también, me envuelven al fin 
en la mortaja. ¡0 hombre_, que poco 
es lo que sacas de los bienes de este 
mundo! ¡ Que locura es matarse por 
tener y amontonar! Me darán una 
triste sábana., y esa será la mas vieja 
y mas ruin., y poco rae durará; pues 
se podrirá muy presto. Me tenderán 
en el suelo y me cubrirán con un 
paño negro 5 pondrán dos velas en­
cendidas á los lados", traerán las an­
das y vendrán los Clérigos, comenza­
rán el responso, tomarán mi cuerpo 
en peso , para baxarle á las andas j 
y por ventura derramarán algunas lá­
grimas con esto los de casa, ¡por cí; 
erto de nada me servirán á m í ! \ O 
quan poco aprovechará toda la aflicci­
ó n de los parientes y amigos! Me 
pondrán en las andas, me llevarán 
á la sepultura, estará abierto en la 
Iglesia un gran hoyo, habrán sacado 
muchas calaveras y mucha tierra he­
dionda. Hechos los oficios , sacanme 
de las andas ? hundenme en aquella 
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sepultuf% y dan los de casa algunos 
gritos ó. derraman algunas lágrimas, 
y quiza mas por cumplimiento y b i ­
en parecer ? que por otra cosa, co­
mienzan a echar sobre m í huesos y 
tierra, pisanme, y pisaránme sin due­
lo ninguno, echan tierra y mas tier.-
r a , dexanme a l l í , y vanse todos , y 
ponense á comer y re i r , quizá muy 
de especio. ¡O qué solo y quan hun­
dido quedaré allí. Haz aquí una es­
tación , alma raia, mirando tu cuer­
po allá debaxo de la tierra, conside­
ra qual queda, i O cuerpo ! ¿Eres tu 
el regalado, el que yo vestia y tra­
taba blandamente, por cuya causa 
yo me olvidaba de mí, me olvidaba 
de los bienes eternos, y de Dios infinito? 
¡O qual estabas y qual estás! ¿Donde 
están ahora todos los regalos pasados? 
¿ Donde las comidas dulces y sabro­
sas ? ¿ Donde los vestidos y galas ? 
¿Donde las joyas y riquezas ? ¿ Don­
de el oro y plata, que amontona­
bas para tu servicio ? ¿ Donde la re­
verencia que todos te hacían ? ¿Don­
de tu pundonor y vanidad? ¿Donde 
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el deseo de valer y de honra ? ¡ O 
cómo todo es vanidad! Señor téngolo 
yo todo por vanidad, no me abraza 
yo con cosa del mundo sino con Vos. 
¡Que es posible que cosas de tan po­
co valor ^ y de tan poca dura y me 
apartan de Vos! ¡Que dexe yo á Dios 
por regalar á un cuerpo tan v i l y 
tan hediondo ! ¿ Qué cosa mas alta , 
que Dios? Señor, ¿que quepa en mí 
tal locura y necedad ? No lo permi­
táis;, Señor., os ruego. ¡ Qué tal agra­
vio os he hecho! ¡Qué una cosa tan 
sucia y asquerosa la he antepuesto á 
Vos-, bien inmenso é infinito! No ha­
ga yo tal cosa y Señor. ¿ Qué es m i 
cuerpo ? po lvo ; pues no tengo de 
querer 3 que lo traten mejor que el 
polvo. De la .manera 3 que él ahora 
no se queja ^ aunque le aprieten y 
pisen j i;o me tengo de quejar en 
toda la vida, sino haberme como mu­
erto. Písenme todos, y traten este 
cuerpo, como el merece. ¡ Válgame 
Dios! ¿Pasados veinte ó quarenta años 
qual estará el cuerpo? Aquí la cala-
berap allá los huesos mondos, ¡ Y qué 
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sepultado estaré en perpetuo olvido! 
¿Pues que será después de doscientos 
años ? Y cansóme ahora yo mucho 
en mirar , si se acuerdan de m í , ó 
que sienten ó dicen de mí. ¿Qué ha­
go ? ¡O quien pusiese todo esto de-
baxo de los pies ! Verdaderamente 7 
que he andado ciego hasta ahora; 
mas de aquí adelante yo miraré mi 
cuerpo, no como hasta a q u í , sino 
como una cosa asquerosa y vilísima, 
y miraré las cosas del mundo, como 
y anas y perecederas. 



EXERCICiO SEXTO. 

SOBRE E L J U I C I O P A R T I C U L A R ; 

COMPOSICION D E LUGAR» 

IENDO cierto y según la fé3 lo que 
dice San Pablo: (Ad Heb. 9.) Sta-
tututn est homínibus semel morí, et post 
hoctjudicúmj imaginaré mi alma, que 
sale del cuerpo, presentada en juicio 
ante el tribunal del severísimo Juez^ 
que es Christo nuestro Señor, consi­
derándole en un trono dé fuego, 
como le vió Danie l , y cercado de 
inumerables Esp í r i tus , executores de 
su justicia, v 

P E T I C I O N , 

Pediré con gran afecto á Dios 
nuestro Señor, que me dé alguna luz 
de lo que pasa en aquel juicio, y que 
me comunique su santo temor y aci­
erto, en hacer ahora lo que entonces 
querría haber hecho. 
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PUNTO F R I M E R O . 

Consideraré ? como el a lma, al 
punto que sale del cuerpo se halla 
sola en nuevas, y nunca vistas re­
giones y acompañada solamente de 
las buenas ó malas obras, que hizo> 
y luego es presentada ante el divino 
tribunal donde el demonio hará ofi­
cio de fiscal, acusándole fuertemente 
de todos los pecados •> que en esta 
vida comet ió , y si ha sido mala, su 
mismo Ángel de guarda le acusará , 
por haber sido rebelde á sus conse-
jos^ y á tantas inspiraciones de Dios; 
y su1 misma conciencia, como testigo 
de vista, como claro testimonio con­
tra e l lo , y si ha sido , buena, el An­
gel muy alegre le defenderá y su pro­
pia conciencia le alentará. 

PUNTO S E G U N D O . 

Consideraré, como el recto Juez 
hará riguroso examen de todas sus 
obras hasta de una palabra ociosa-, co­
mo aparecerán allí cosas, que ella 
tendrá muy olvidadas, y otras 9 de 
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que hizo poco caso, como se le hará 
cargo de la sangre de ChristO;, der­
ramada por su remedio , de las ins­
piraciones, aparejos y medios que 
t u v o , y del uso de los Sacramentos. 

PUNTO T E R C E R O . 

Consideraré , como si estuviera 
el alma esperando, á que salga la 
sentencia, al modo que está uno es­
perando acá la sentencia, en que le 
va gran mayorasgo, ó está íerniendo 
si le lian de condenar á muerte afren­
tosa. ¿En quanto mayores angustias y 
aflicciones se verá la pobrecita alma? 
¡Como lamentará el descuido con que 
vivió, sabiendo que le habían de to­
mar tan rigurosa cuenta! jComo qui­
siera haber hecho quantas diligencias 
le fueran posibles, para estár enton­
ces segura I 

PUNTO QUARTO. 

i Consideraré , como el rectísimo 
Juez dará la sentencia sin torcer un 
punto de su Justicia, sin valer allí 
ruegos, favores, promesas, ni bue-
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nos proftietimientos , y como luego 
al punto se ejecutará la sentencia, 
sin haber lugar á la apelación. 

PUNTO QUINTO, 

Si la sentencia es de muerte eter­
na y al mismo punto despojarán al 
alma de la F é ^ de la E s p e r a n z a y 
de todas las demás virtudes que t u ­
viere y (como quando degradan á un 
Sacerdote) apartándola para siempre 
de la pretencion de Dios^, y de toda 
esperanza de salvación, y relaxada al 
brazo infernal para el fuego eterno, 
quedando solamente con el carácter 
de christiana para su mayor tormento, 
y escarneciendo de ella todos los con­
denados. ¡ O loca miserable, que te­
niendo tanto bien en las manos, lo 
dexaste perder por tu culpa ! 

Si la sentencia es de vida eterna 
los Angeles con grande alegría lleva­
rán el alma á gozar de Dios, j Q u é 
recibimiento le harán todos los Corte­
sanos celestiales! ] Qué amorosa aco­
gida y el mismo Dios y la misma Vir­
gen í ¡ Cómo el alma dará entonces 



134 E X E R C I C I O V I . 

por bien empleado, quanto ha hecho 
y padecido por Dios, pareciéndole to­
do muy poco respecto de tan colma­
do ga la rdón! 

COLOQUIO 

Con la Virgen Santísima, que 
ahora hace oficio de Abogada, supli­
c á n d o l e , que desde luego haga esté 
oficio por mí, y me negocie esta bue­
na sentencia, alcanzándome gracia-
para que haga obras dignas de ella, 
diciendo con ternura de Hijo: Marta 
Mater gratice y Mater misericordias % 
tu nos ab hoste protege, et hora mor-
tis smcipe. 

- Otro coloquio con Christo Señor 
nuestro, muerto en la Cruz , su­
plicándole, que me dé buena muerte 
por su santísima muerte, y que para 
esto me dé ahora tal vida ^ que me-» 
rezca esta buena muerte. 
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CONSIDERACION 1. . 

DEL JUICIO PARTICULAR DE CADA UNO. 

¿LÍ-ABIENDO considerado en que pára 
el cuerpo-, quiero también ver de espa­
cio, y á mi modo de entender, lo del 
alma, que es lo que mas hace al caso, 
que al cuerpo después de muerto , 
que lo coman gusanos ¿ qué impor­
ta ? Vamos, alma mía , á dar cuen­
ta á Dios á Dios cuya justicia es 
inf in i ta , á Dios, que todo lo sabe, á 
Dios cuyos juicios son muy diferen­
tes de los de los hombres, á Dios 
que juzga según verdad, y no según 
lo que parece de afuera, j Ay Dios i 
¿Cómo he de hacer esta cuenta? ¿Có­
mo he de salir de ella ? De ella de­
pende la eternidad sin fin, que no 
se acabará por mas millones, que los 
hombres puedan contar y escribir, 
aunque toda la vida estén de dia y 
de noche haciendo cuentas, y el me­
nor numero sea de tantos millones 
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como hay y ha habido átomos en el 
ayre, después que el mundo es mun­
do. Hoy sabrás, alma mia, si has de 
tener eternidad de Cielo ó eternidad 
de infierno. ¿ Y qué será de mí y si 
me alcanzan de cuentas ? ¡ Mas ay! 
¿ Qué cuenta tengo? ¿Y como pasan 
las cosas en el juicio de Dios ? ? Y 
quien me lo dirá ? Quiero hacer cu­
enta con algunos que han pasado ya 
la tela de este juicio, que en ellos se 
hizo, y veré como pasan ayá las co­
sas. En esto haré cuenta , que veo 
un grande resplandor, y una mul t i ­
tud de Angeles hermosísimos, y entre 
ellos la alma de un pobrecito des­
echado del mundo y olvidado de los 
hombres, que lleva una corona her­
mosísima , y que se oye una dulcí­
sima música de los que van con ella, 
y lo que cantan es: ya se pasó el i n ­
vierno lleno de lluvias y de trabajos, 
y se ha llegado, a lma, para tí la 
primavera eterna, alégrate, alma fiel, 
y entra en el gozo de tu Señor. ¡O 
suerte dichosa! ¡ O bien empleados 
trabajos! ¡ O lo que diera yo por tu 
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suerte! j Y que poco me pareciera á 
trueque de tenerla, haber sido el mas 
mínimo cocinero del mundo y fregan­
dero de una Re l i g ión , y haber pa­
decido los mayores trabajos que se 
han padecido en el mundo, y hecho 
todas las penitencias juntas , que se 
hacen en todas las Religiones! ¡O que 
poco me pareciera el haber dexado 
al padre, la madre , los parientes , 
la hacienda la honra ^ y á mí mis­
mo, á trueque de alcanzar tanto bien! 
Paso adelante , y veo un grande nu­
blado de humo, y oigo voces tristes 
y gemidos dolorosísimos , veo inume-
rables demonios horribi l ís imos, que 
traen en medio agarrado á un hom­
bre rico, docto y muy honrado, dan­
do gritos, diciendo: victoria, victoria, 
salimos con la nuestra , yaya á los 
infiernos, vaya , vaya. .¡ 0 que dirá 
el desdichado ! i A y , ay , ay de mí , 
que me veo entregado yá los lazos 
infernales sin remedio! ¡O como tem­
blaré y o , de si me ha de suceder 
otro tanto! ¡ Qué dirá el desdichado 
de su vida pasada! ¡ 0 como abomi-

K 
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nará de las honras y deleites! ¡Cómo 
se embravecerá contra sí , y no se 
hartara de blasfemar y maldecir sus 
gustos y su ciencia , su h a c i e n d a s u 
honra , y á sí mismo, exclamando : 
j perdido spy, condenado soy ! Y 
en esto veo , que le arrebata un 
fuego abrasador, y dá con él en el 
profundo del infierno. ¡ H á , si me 
dieran en este punto volver al mundo! 
¿Qué hiciera? Mas, ¿qué no hiciera? 
Ya no Jiay lugar , vamos á, dar cu­
enta. ¡O tiempo, tiempo! ¡(3 tiempo 
pasado y poco estimado ! ¡ O tiempo 
mas precioso que todas las riquezas 
del mundo ! 

CONSIDERACION I L 

J i NTRO, pues, en el tribunal de Dio?^ 
y considerando á mi modo de enten­
der, veo al Hijo de Dios sentado en 
un trono hermosísimo^ acompañado de 
su Madre benditísima y de todos los 
Angeles, veo también á una parte 
inumerables demonios, que traen el 
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proceso dé mi v ida , y muy conten­
tos, como quien tiene el pleito muy 
claro, y sentencia por suya, presén-
tanme allí delante de aquel Dios de 
infinita magestad, y que sabe quanto 
he hecho, y tiene contados todos los-
cabellos de mi cabeza, todos mis 
pensamientos, todas mis palabras y 
obras. Todos los Angeles y Santos con 
gran reverencia se postran delante de 
su Magestad y le cantan: Santo, San­
to , Santo, Señor Dios de los exér-
citos, tuyo es el poder, tuya la g lo­
ria , y no hay quien pueda resistir á 
tu omnipotente voluntad. Comienza 
luego á hablar nuestro Señor, escu­
chan todos con silencio, y dice asi: yo 
te di el ser, y te conservé en él , yo 
te di la memoria , entendimiento y 
voluntad y otros muchos dones, yo, 
por que no te perdieses, me hice 
hombre por t í , yo por tí l loré, tra­
bajé y padecí hambre y pobreza, y 
por tí finalmente fui azotado, coro­
nado de espinas, y puesto en una 
Cruz entre dos ladrones, donde d i 
la vida y la sangre por tí. ¿Qué ha-
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bia de haber hecho yo por tí, que no 
haya hecho? Yo te aguardé y sufrí 
tantos afios^ añadiendo misericordias 
á misericordias^ rogándote con la pa?, 
y convidándote con el Cielo* Respón­
deme, dame cuenta de lo que te he 
dado, damé cuenta de la sangre que 
por tí d e r r a m é , veamos ? como has 
correspondido al amor que te he te­
nido y á tantos beneficios espirituales 
y temporales como te he, hecho. ¡Ay 
Dios ! ¿ Qué sentirá m í : conciencia ? 
¿_Qüé alcanzado de cuentas me ha­
llaré ? ¿Qué responderé? ¿ Qué haré? 
¿Qijié diré? En esto oigo que toman 
la mano los demonios y dicen : nu­
estro es, por tanto entregádnoslo, justo 
Jue2:. Abren los libros y relatan, qu-
antd' he hecho, hasta una palabra 
ociosa i tal 4 ia , S e ñ o r , en tal parte 
hizo tal pecado, tal dia> en tal r i n ­
c ó n hizo tal pecado ^ tenia por su 
dios á su vientre , su ídolo era su 
honra. Si algo hacia bueno, era por 
cumplir con los hombres, y bien pa-
3 -ecer. ¿ Qué hay que dudar. Señor ? 
4 4 los beneficios ha correspondido con 
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injurias 3 éJ , Señor y os crucificó con 
sus pecados^ él de vuestra inspiración 
no hizo caso, llamando Vos, Señor, 
muchas veces á la puerta de su co­
razón , os dio él con la puerta en 
los ojos, viéndolo él y advirtiéndolo 
cometió muchos pecados, con saber, 
que por ellos perdia el Cielo , y se 
obligaba á ser esclavo nuestro por to­
dos los siglos, y asi, pues él lo quiso, 
él se lo tenga, reciba su paga y su 
merecido. "Vuélvese á mí el Juez, y mán­
dame dar descargo. Yo me vuelvo á 
mi Ange l , le pido temblando lea el 
proceso de mi vida, relata allí todas 
mis obras el Santo Ange l , sin dexar 
un jarro de agua, que haya dado á 
algún pobre, pone delante las obras 
y actos de penitencia, que he hecho; 
mas los demonios dicen, que no las 
hacia de corazón, que todo era cum- ; 
plimiento, y que no tenia intención en 
mis obras. ¡O que de obras, que á 
los hombres parecían buenas, parece­
rán allí no serlo sino vanas! Hál lo-
me atajado, que no acierto á hablar, 
veo la obligación infinita á que no 
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he correspondido^ aun con eso poco 
que yo podia. A l fín? me manda el 
Juez salir afuera á esperarla senten­
cia que me ha de dar. 

CONSIDERACION 111, 

JÎ IIRA^ pues, alma mía, lo que sen-
tiras á la puerta del tribunal de Dios, 
esperando sentencia final sin poder 
apelar de ella por toda la eternidad. 
¡O que sudores y trasudores, qué mié; 
dos y qué congojas sentirás all í! ¡ O 
que temores de tu salvación ! Aquí 
te quiero yo preguntar, ¿ que quer­
rías haber hecho ? ¿Qué suerte y es­
tado de vida quisieras haber escogido? 
¿ Si quisieras haberte contentado con 
poco , ó si quisieras haber hecho lo 
líltimo de potencia en todo y por to­
do ? ¿S i estando en esa angustia te 
dieran lugar de volver al mundo qué 
hicieras? ¿Qué estado escogieras? ¿Có­
mo ordenáras tus pensamientos , pa­
labras y obras ? ¿Cómo hicieras exa­
men de tus cosas? ¿ C ó m o hicieras 
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penitencia de lo pasado? ¡O como se 
lo agradeciera yo á Dios y d íxera : 
Señor, dadme lugar de penitencia qua 
yo haré una vida la mas exemplar y 
rara que se haya visto en quanto pu­
diere! Pues vamos^ alma mia, ¿si Dios 
te da ahora este tiempo, habiendo tú 
merecido el infierno, por qué no ha­
rás desde luego, lo que entonces d i -
xeras é hicieras ? ¿ Por q u é , lo que 
entonces juzgáras y determináras, no 
será regla de tus acciones, intencio­
nes y operaciones ? ¡O como enton­
ces escogieras en todo lo mejor! ¿Pues 
por qué no lo harás acá ? ¡ O como 
tomáras el estado que mejor te estu­
viese para tu salvación I ¿ Pues por 
qué no lo tamarás ahora , sin andar 
en dilaciones de hoy para ^mañana ? 
que te tienen perdido ? i O como á 
trueque de salvar tu alma rompieras 
con hacienda, parientes, honra y 
contigo mismo que es mucho mas! 
2 Pues, por qué no lo haces ahora? 
Yo me tengo de resolver á hacer 
ahora en todo, lo que entonces qui­
siera haber hecho, rompa con lo que 
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rompiere, aunque sea con todos mis 
deseos y gustos; pues vale mas la sal­
vación de mi alma, que todo lo de-
mas. ¡ O Señor , dadme fortaleza , 
que no valgo nada sin Vos ! Ense­
ñadme, Dios m í o , que estado es, el 
que mas me conviene, que yo quer­
ría determinarme luego , yy que no 
se fuese todo en dilación, Angel santo 
m i ó , ¿cómo lo haría yo? ¿Cómo or­
denaría mi vida ? Virgen Santís ima, 
decídmelo Vos, é interceded con nu­
estro Señor, para que me lo enseñe. 
¡Válgame Dios! ¿Si yo fuera un ter­
cero, qué me parece á mí, que res-
pondiéra el Angel? ¿Qué nuestra Se­
ñora? ¿Qué le aconsejára Christo nu­
estro Señor ? Veamos, como le d i -
xera á este t a l , que ordenara la v i ­
da : yo quiero comenzarla á orde­
nar desde luego, y que mis pensami­
entos vayan conforme á esto, mis pa­
labras y mis obras, y examinarme ca­
da noche, si lo he hecho asi ó 
no. Eterno Dios, por amor de Jesu-
Christo vuestro H i j o , que me deis 
fortaleza para esto, y pues me hacéis 
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merced de darme tiempo^ no permi­
táis 3 que yo le pierda. 

CONSIDERACION I V . 

N o sé., alma mía, como puedes des­
cansar^ hasta haber dado esta cuenta, 
particularmente viendo., que los muy 
santos la temen^ y temen mucho. ¿Pu­
es, como dexaré yo de temer., viendo 
que toda mi vida ha sido pecados., y 
que los he cometido y y no Se ], que 
estén perdonados; y se, que tengo de 
dar estrecha cuenta de todo , que 
Dios me ha de juzgar según verdad, 
y el cargo que me ha hecho eŝ  tal , 
que de solo pensarlo tiemblo? ¡0 Se­
ñor, si continuamente viviese yo con 
este temor é hiciese todas las cosas, 
como quien ha de dar cuenta de ellas! 
Séate , alma mia , este discurso que 
te he puesto delante, freno en todo 
y por todo. Mas pues al fin se me 
ha de dar una ú otra sentencia, y yo 
deseo tanto la de la salvación, y he 
merecido tantas veces la de la con-
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denacion; bien será hacer cuenta que 
me dan una ú otra sentencia y para 
ver^ lo que sentiría yo ,̂ y asi tomaré 
con mas veras el pretender la una y 
huir la otra5 y también para ver las 
penas^ que yo he merecido y la mer­
ced que me ha hecho Dios en librarr 
^ne de ellas. 

CONSIDERACION % 

Jmmp primero mirarme como pe­
cador y miserable, pues lo soy y y 
asi mirándolo también todo á mi mo­
do de entender y de espacio , haré 
cuenta, que después de haber estado 
á la puerta del tribunal de Dios, me 
llaman, y me presentan en é l , para 
darme sentencia final. Veo aquel justo 
Juez enojado conmigo. ¡Ay Dios mió 
y Jesús mío! ¡Quien podrá sufrir verte 
enojado y contra mí! Quando no hu­
biera otro infierno , n i otra pena, 
esta fuera t a l , que por todos los 
haberes del 'mundo yo no te ofen­
diera. ¿Es esto lo que yo he atesorado 
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€n la vida? ¿Esto he ganado? ¡O des­
dichado de mí 1 Tiemblo, Señor , de 
solo pensar, que he de o i r palabras 
de condenación de tu boca santísima^ 
¡Dios todo poderoso y enojado con-^ 
tra mí! ¡Ay de mí! ¿Qué dolor pue­
de haber, que con este se compare? 
¡O quanto menos mal fuera, que me 
soterrarán los montes para siempre £ 
Señor, executad en mí todos los cas­
tigos, que se pueden pensar, á true­
que, de que no os vea yo enojado. 
Sobre mí vengan todas las enferme­
dades, que se han padecido después 
que el mundo es mundo, y se pa­
decerán , hasta que se acabe, y no 
os vea yo enojado. Vengan todos los 
dolores y tormentos, que puede el 
demonio inventar, y no os vea yo 
enojado, i Ay Dios ! ¡ Que yo con 
mis pecados os he enojado! ¡O quien 
nunca los hubiera cometido! ¡O quien 
diera un grito tan doloroso , que se 
oyera en todo el mundo, llorando sus 
pecados! ¡O hombres dormidos en el 
süeño del pecado! Despertad, desper­
tad. ¿Has ta quando habéis de tener 
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un corazón tan pesado^ tan endure­
cido y tan necio ? ¡ O quien pudiera 
dar una voz tan espantosa^ que asom-
brára los corazones de los hombres! 
Fugite á ventura ira y como clamaba 
San Juan : huid de la ira venidera. 
¿ Cómo no huís de esta ira ? ¿ Huís 
de ver á un hombre enojado j , y no 
huís de ver á Dios enojado? Enojado, 
pues ^ el justo Juez, dirá á los * cor­
tesanos del Cielo : Filium anutrlvl et 
exaltaviy ipse vero, sprevit tm. Crié este 
hijo y ensalcéle ? y él me despreció. 
jCómo tenéis grandísima r a z ó n , Dios 
mió! Dexar siquiera me harte de l l o ­
rar. Paso adelante 5 y veo sus ojos, 
como llamas de fuego , y sus pala­
bras son como un alfange de dos filos, 
que corta y abre de parte á parte, y 
dícerae : apártate, de mí maldito al 
fuego eterno con Satanás y todos sus 
sequaces. Embisten luego en mí mu­
chísimas legiones de demonios^ arre­
bátanme con grandísima fuerza, me 
atan con cadenas de fuego, que me 
cubre todo, me comienzan á llevar por 
suyo. ¡0 que angustia sentirá mi co-
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razón l ¡ A y a y de m í ! ¿ Si tendré 
a lgún remedio para librarme de mis 
enemigos ? Hincóme de rodillas y y 
acudo á los Ángeles y Santos ,̂ juntas 
las manos y con lágrimas en los ojos., 
y en particular acudo al Ángel de mí 
guarda y á los Santos con quienes he 
tenido particular devoción. Ayudadme 
Angeles y Santos gloriosos ., sedme 
abogados é intercesores, que me l le­
van mis enemigos , favorecedme por 
un solo Dios. Dícenme que ya no 
hay lugar , y en particular el Ángel; 
de mi guarda me dice: este castigo 
tienes bien merecido, pues no me 
quisistes oir. Yo andaba en tu com­
pañía , y te ponía delante esta cuenta 
y no hacías caso de mí. Yo te ro ­
gaba con la paz, y no la quisiste. 
Pues yá ñ o l a tendrás por los siglos, 
de los siglos: no será jamas oída tu 
petición n i deseo. Desidsrium peccato^ 
rum peribit. ¡ O que dolor me cau­
sarán estas palabras! I r quiero á nu­
estra Señora Madre de Dios , Madre 
de misericordia. Madre piadosísima. 
Señora y Madre mía, pues sois Ma-
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dre de pecadores, sedme Madre, y 
libradme de mis enemigos;, usad con­
migo de misericordia. Blas oigo que 
dice-, que para mí no hay misericor­
dia, y que no ha de hacer conmigo 
oficio de Madre. ¡O desdichado de mí! " 
¡Ó que Madre he perdido para siem­
pre jamas! ¿Quando no hubiera otro 
mal, ésto no debia ser bastante para 
apartarme de todo pecado ? ¿ Quien 
se dolerá de m í , si mi Madre me 
dexa y desampara? , Ay Dios , que 
yo me lo he merecido, pues no me 
aproveché de su amor, mas que de 
Madre, quando tenia tiempo! ¡O qui^ 
en pudiera llorar aquí un rato su 
desventura! Doy una voz de lo ín­
timo de mi corazón á Jesu-Christo 
nuestro Señor : Redentor mió. Señor 
mió , habed misericordia de mí, acor­
daos, Señor m i ó , que por librarme 
de estos enemigos, disteis la vida y 
sangre, libradme de ellos, por lo que 
pasásteis por mí y por el amor, que 
tenéis á vuestro Padre. Me dirá, n i aun 
por eso, por que no te supiste apro­
vechar, mientras tenias tiempo ? no 
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te ayudaré j a m á s : no te conozco. 
¿Pues cómo ? Señor? ¿ Yo no os l la­
maba , Señor y Dios mío ? ¿ Y o no 
confesaba y comulgaba y oraba ? Asi 
es ; pero non omnis ? qui dicit m i b i , 
Domine , Domine ? intrabit in Regnum 
Coelonm, sed qui facit voluntatenr 
Pa t r í s meiy qui est in Coelis. No basta 
decirme con los labios^, Señor^ Señor, 
no me pago yo de palabras, sino de 
obras, que llegan á hacer la voluntad 
de mi Padre. Si te hubieras sabido apro­
vechar de las confesiones y comuniones 
remedio tuvieras. ¡ O S e ñ o r , miseri­
cordia , misericordia ! Respóndeme : 
Clausa est janua. Cerrada está la pu­
erta de la misericordia para tí. Con 
esto me arrebatarán los demonios, y 
l levarán por suyo. I r é , aunque mas 
me pese, y pensaré en aquellas pala^ 
bras, Clausa est janua. ¿ Qué está 
para mí cerrada la puerta de la m i ­
sericordia? ¿ Y por todos los siglos ? 
¿ Qué esto me lo dice Jesu-Christo Z 
que es eterna verdad, y antes faltara' 
el Cielo y la tierra, que faltó' su pa­
labra? ¡O cerradura perpetuaf ¡Q)mis$? 

•jxi 

Provincial 
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ricordía eterna! ¿Qué antes estaba Jesu-
Christo con los brazos abiertos para 
recibirme, rogándome con el perdón, 
que él me abrió la puerta del Cie­
lo á costa de su sangre ^ y ya me 
está cerrada por todos los siglos? ¿Y 
qué no es esto imaginación, sino ver­
dad? No hay, palabras para declarar 
el sentimiento, que tendría una alma 
con esto. Quiero, pues, antes de pasar 
adelante, darte voces: Alma mia, gu­
árdate , guárdate de tanta desventura 
y miseria. M i r a , que has merecido 
millones de veces esta sentencia, apro­
véchate del tiempo, m i r a , no hagas 
por donde merezcas este castigo. 
Manos á la obra estimemos, y apro­
vechémonos del t iempo, que no sa­
bemos, quanto nos durará. Será buena 
dilatar este negocio- de hoy para ma­
ñana? ¿Será bueno ponerlo en quizá 
tendré tiempo? ¿Negocio de tanta i m ­
portancia en quizá? Eso no. ¿ N e g o ­
cio de tanta eternidad en quizá? Eso 
no. Et dixi : mmc coepí. Desde luego 
me determino á comenzar y romper 
con qualquiera cosa; que me lo pue-
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da impedir., sea lo que se fuere. P legué 
á Dios que asi sea. 

CONSIDERACION V I . 

15JE lo dicho puedes., alma mia, sa­
car hartas meditaciones para el exer-
cicio del Juicio universal. Solo advierte 
y junta con lo pasado, que sentirás, 
de que se publicasen todos tus peca­
dos, en tu presencia ^ estando delan­
te todos tus conocidos. ¿ Pues , qué 
será, delante de quantos han sido eri 
el mundo, son y serán? ¡O que sen­
timiento, que vergüenza y que con­
fusión sérá, ver que saben todos lo que 
yo me avergonzaba de decir á Un 
confesor en secreto! ¡O como tomarían 
por partido los malos / que los cu­
briesen los montes, por no verse en 
aquel dia en tanta confusión! ¿Pues, 
por qué tengo de hacer cosa, que 
después me cause tanta vergüenza ? 
Todo se ha de publicar, y asi lo que 
hace al caso, es no hacer cosa que 
no pueda parecer allí delante de Dios 



154. sxEiícicio vi. 
y de todo eí mundo., y lo ya hecho 
llorarlo^, para que allí no nos cause 
confusión. Bueno será cada noche á 
la hora del examen hacer cuenta que 
estás en este juicio^ y que delante de 
Dios, de los Angeles y Santos se re­
lata lo que has dicho, hecho y pen­
sado aquel dia, para que veas si hay 
algo, que leido allí, te causarla ver­
güenza , y lo enmiendes para otro dia, 
y no seas solo el Juez en tu causaj^ 
sino pon por Jueces á los Angeles y 
Santos y á Jesu-Christo. ¡ O que de 
faltas que tu traigas, no le parecerán 
bien á Jesu-Christo! Quita, alma mia, 
todo , todo lo que desagrada á los 
ojos de Dios, sea poco ó sea mucho^ 
que lo poco ha de tener por mucho, 
según ha de 'ser grande ef deseo que 
has de tener de dar contento á Dios,' 
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EXERCICIO SEPTIMO, 

SOBRE EL INFIERNO. 

COMPOSICION DE LUGAR. 

-5. MACINAR en el centro de la tierra 
un grande y obscuro calabozo , l l e ­
no de fuego 5 y humo espeso y he­
diondo , y allí abrasándose muchos 
condenados, á los quales están ator* 
mentando los demonios, 

PETICION. 
Pediré á Dios nuestro Señor un 

grande sentimiento de las penas que 
sienten lo^ condenados, para que si 
su amor no me aparta de pecar y á 
lo menos el temor de las penas me 
jefrene. 

PUNTO FRIMERO. 
Consideraré, como el infierno es 

una cárcel perpetua de la mas hor­
rible y v i l , abominable y desesperada 

L a 
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canalla^, que pueda imaginar, de hom­
bres y de demonios;, que estando siem­
pre juntos, son todos entre sí mortales 
enemigos ^ aborreciéndose y atormen­
tándose unos á otros, sin haber, quien 
se compadezca de sus penas, ó quien 
les consuele en ellas^ Es un estado 
de suma desdicha., que carece de to ­
dos los bienes^ y padece todos los ma­
les, los qUales se reducen á dos g é ­
neros de penas., el primero se llama 
pena de daño ^ que es privación de 
Dios y de su Glor i a , en pago de 
haberse apartado de Dios, fuente de 
todos los bienes., el Segundó es pena 
de sentido, que consiste en los tor­
mentos , que en todos sus sentidos 
padecen , por haberse convertido á 
las viles y perecederas criaturas. 

PUNTO SEGUNDÓ, 

La pená de dañó es infinita, pot 
ser privación de un bien infinito, que 
es D ios , estando condenados á per­
petuo destierro del Cielo, á-privación 
perpetua de la Bienaventuranza y vista 
de Dios | para que fuéron criados > 
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de Ja compañía de Christo y de su 
Santísima Madre, de los nueve Co­
ros de los Angeles, de los Bienaven­
turados y en especial de los que mas 
amaban. Todo esto les causará eterna 
pena por haberlo perdido? 

PUNTO T E R C E R O , 

La pena de sentido consiste en 
padecer todos los sentidos y poten­
cias del hombre, los cinco exteriores 
siendo atormentados ellos y todos los 
miembros con todo, género de tor­
mentos. Si tanto se siente un dolor 
agudo de muelas, de hijada, de co­
razón , y si tanto horror nos causa 
ver dar tormento á uno, cortarle un 
brazo, ó cauterizarle con fuego, ¿qué 
será padecer uno en sí todos estos 
dolores y tormentos juntos , y esto 
en sumo grado, y durando en ese ex­
tremo por toda la eternidad ? Las 
potencias del alma padecerán con 
imaginaciones sumamente melancóli­
cas , con increíbles tristezas, rabias, 
desprecios y con la continua memo­
ria de los bienes, que pe rd i é ron , y 
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de los males 7 que padecen y pade­
cerán. 

PUNTO QUARTO, 

Uno de los mas crueles tormen­
tos será el ver mis pecados ó gu­
sano de la conciencia ^ que siempre 
estará royendo las entrañas^ y dando 
rabiosos bocados en el corazón del 
condenado ? acordándose quan fácil­
mente pudiera evitar tantos males., y 
por quan viles y breves deleites se 
condenó á e l l o s y se privó de los 
bienes eternos. ¡ O como se morderá 
las manos, y se querrá despedazar; 
y mas viendo y que no se puede dar 
la muerte! 

PUNTO QUINTO. 

Siendo todas estas penas tan gran­
des en qualquiera de los condenados^, 
son mayores en los mas culpados^ y 
es mas crecido el dolor y tormento 
de la parte ó sentido ? qUe hubiere 
sido especial instrumento del pecado. 

La conclusión eŝ , ergo erravimus 
á vrá v?ritatiy. Luego hemos errado 
el verdadero camino. Esto que con-
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fiesan en el infierno 5 lo infieren de 
lo que íiiciéron en la tierra; y quizá 
de vida semejante á la que yo he v i^ 
v i d o h a b i e n d o sido de mi edad^ es­
tado y condición. Si como hacen tan 
buena conseqüencia ^ fuera á buen 
tiempo., si como dicen, luego errado 
hemos , pudieran añad i r ; luego bien 
será enmendar nuestros yerros, ¡cómo 
los enmendarian! ¡Qué vida harían ! 
Yo he caído en los mismos yerros; 
pero estoy en eso de enmendarlos , 
y asi debo hacerlo, sacando la con-
seqiíencia de San Pablo , que ahora 
será bueno y á buen tiempo. Erg? 
dum tempus babemusy operzmur 'bonum, 

COLOQUIO. 

Con la Virgen Santísima Madre 
de Dios , supl icándola, me alcance 
perdón de mis pecados, gracia para 
enmendarlos, fortaleza para executar 
los buenos propós i tos , que Dios me 
ha dado en estos exercicios y perse­
verancia, para que en medio de tan­
tas ocasiones y peligros como hay en 
el mundo ^ no se condene mi alma* 
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Otro coloquio con nuestro Señor 
sobre lo mismo. 

CONSIDERACION L 

SOBRE E L EXERCICrO D E L INFIERNO, 

¡kJ* alma, qué sen t i rás , quando ya 
sin esperanza de misericordia te veas 
rodeada de los demonios , y que te 
llevan por suya al infierno! Particu-
larmente? quando veas, que van re­
gocijados, como vencedores, que lle­
van la presa que decean y dicen: 
llegado ha el dia que deseamos. Pre-
valuimus adversas eum. Salimos con 
la nuestra, engañámosle, eternamente 
morirá en nuestro cautiverio por to­
dos los siglos, ¿Que • dé^ yo oidos á 
todos mis enemigos? ¿ A quien pre­
tende mi perdición? ¿ A quien ha de 
hacer fiesta por haberme perdido por 
todos los siglos? ¿Que me fié de ellos? 
Pues este será el pago, que me da­
rán, | Ay Dios , que á sueño suelto 
duermo, viéndome entre tantos y tan 
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horribles enemigos! Consideraré^ pu­
es y que me llevan á toda prisa al 
camino del infierno^ y antes que all á 
llegue 5 levantaré los ojos al Cielo, 
i Ay Dios ^ y lo que he perdido por 
cosas livianísimas! ¡Ay lo que pudiera 
haber alcanzado ! ¡ Y con qué facili­
dad pudieras^ alma,, venir á ser com­
pañera de los Angeles é hija de D i ­
os ; y mira quaí vas, como yas y á 
donde vas! Llegarás en esto á un 
va l le , donde se vé el profundo lago 
del infierno y miraré en lo profundo 
un como rio de fuego y de donde 
sale una humareda, que pone gran­
dísimo horror, allí veré otros muchos 
demonios, que con instrumentos hor-
ribilísimos, y muy á propósito pa­
ra atormentar me están aguardando , 
haré también cuenta, que veo el fue­
go del purgatorio, y allí muchas ai-
mas santas padeciendo terribles tor­
mentos. ¡Ay Dios,y si me cupiéra á mí 
vuestra suerte ! ¡ O quanta fuera m i 
ventura, aunque hubiera de estar allí 
mas millones de años , que hubo le­
tras en libros y papeles, en el mundo] 
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Quiero reparar aquí un poco, y ver 
ios medios que Dios me pide. ¿ Por 
que no rae aplicaré al silencio, á la 
disciplina, al ayuno, al recogimiento 
y á todo trabajo ? No rae dan otra 
conñanza y alivio los demonios para 
estár mas allí , sino decirme, que el 
infierno ha de ser mi lugar para si­
empre , me despeñan de allí abaxo ; 
y como quien de lo alto del Cielo 
arrojase con grande ímpetu una pie­
dra de molino en el m a r , rae arro­
jan de golpe diciendo: Cecidit, ceci-
dit Bahylon magna, ¿? ul:ra jam non 
invemetar. Cayó, cayo aquella grande 
ciudad de Babilonia, rai fausto, mi 
pundonor , mi sobervia y embovami-
ento, rai regalo, mi locura , y no 
levantará la cabeza jjkmas. ¿Estas son 
las torres de viento, qué yo fundaba 
en mipmsamiento? ¿Estas mis trazas? 
¿En esto paráron mis pretenciones de 
honra y regalo? ¿Y viendo esto, v i ­
viré siempre de una manera ? ¿ N o 
haré mas mudanza un dia que otro? 
2 Qué hago ? ¿ Á quando aguardo ? 
¿ Q u é se me pueda hacer dificultoso 
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eí camino de la virtud viendo esto? 
¿De qué puedo quejarme ? ¡O Señor, 
que miserable soy; pues viendo esto 
no me deshago trabajando! 

CONSIDERACION 11. 

M E echan^ pues, de golpe en aquel 
fuego y donde consideraré, que están 
sobre mí cien lanzas de fuego, y de-
baxo y á los lados otras tantas, y yo 
en medio, y un fuego, que abrasa 
mas que plomo y metal derretido, 
que el fuego de acá es, como pin­
tado en su comparación, y asi miraré 
mi cabeza, mis ojos , boca, narices, 
pies, manos y todo mi cuerpo hecho 
un fuego, como un hierro encendido 
quando lo sacan de la fragua, i Q u é 
dolor será, el que aquí sentiré! ¿Có­
mo lo podré sufrir? No puedo sufrir 
una pavesa que me caiga en la ma­
n o , ¿ pues como sufriré esté fuego 
abrasador ? Si me han de dar una 
lanzada ó un botón de fuego , solo 
el temor de ello no me dexa dormir 
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la noche antes. ¿ Pues cómo no t i ­
emblo de tan grave mal? Verdadera-
anente ^ que aunque esta pena sola 
hubiera de durar el espacio de sola 
una Ave Maria y es tan grave, que 
no hubiera hombre que se pusiera á 
padecerla por todos los bienes del 
mundo. ¿Pues como me he obligado 
37o á ella y no por reyno y sino por 
juguete y de valde^, y no por espa­
cio de una Ave Maria^ sino por to­
da la eternidad? Por que la pena de 
fuego se ha de padecer ^ y si acaso 
se había de mudar por algún tiempo 
no había de ser n i seria de alivio 
ninguno. ¿Quien no tiembla oyendo 
esto? ¿Qué tenga yo hechos los oídos 
á esto? Si yo tengo por verdadr lo 

^que dice el Evangelio y (como lo 
tengo) ¿ cómo no temo un mal tan 
grande ? ¿ Cómo estoy tan seguro ? 
¿ Cómo estoy tan cierto;, que no me 
vend rá ; pues sé y que lo he mereci­
d o , y no se si estoy perdonado; y 
quando estuviera perdonado, no se 
si volveré á caer ? Juntemos ahora 
con esto^ lo que padecerán los ojos 
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con aquellas tinieblas y vista de los 
demonios. ¡ O tinieblas perpetuas y 
bien merecidas ., de quien ama mas 
las tinieblas que la luz! ¿Que quiera 
yo regirme mas ? por lo que dicen 
quatro luxuriósos y vanos, que por 
lo que dice el Evangelio? ¿Cómo me 
he dexado cegar de mis pasiones ? 
¿ Cómo me he regido p o í Consejos 
de necios ? Pues la vista'de ios de­
monios^ i que horror y espanto cau­
sará, asi por ser ellos tan feos y tan 
horribles, como por ser nuestros ene­
migos, y los qUe han de atormentar 
á los malos ! Juntemos lo que pade­
cerán los oidos con los gemidos do-
lorosísímos y tristísimas Voces, que ha­
brá en aquel malaventurado lugar, y 
por acabaí , 10 que padecerá el olfato 
con tanta hediondez, como habrá allí, 
el gusto con lo amargo que sentirá, 
y el tacto con los dolores intensísi-
mos que sentida. ¡ O como estare asi 
todo cocido en dolores, rebentando 
y muriendo! Considérate, pues. Alma 
m i a , en este fuego y en estos tor­
mentos* O como, quejándote , darás 
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gritos dolorosísimos y dirás: ¡ Ay de 
mi! ¡Que me abraso^ que me muero, 
que me muero, que me muero, que 
rebiento de dolor ^ que no lo puedo 
sufrir un punto, que un momento se 
me hace cien mi l millones de años ! 
¿Cómo lo sufriré por toda la eterni­
dad? ¿Quando se acabará esto? Nun­
ca. ¿ Quando se aliviará ? Nunca. 
¿ Quando saldré de aquí ? Nunca. 
¿ Quien me sacará de aquí ? Nadie. 
¿ No hay remedio ? No. ¿ Quien me 
consolará ? Nadie. ¿Quien siquiera se 
compadecerá de mí ? Nadie. ¿Qué no 
hay consuelo? No. ¿Qué no hay . al i­
vio? No. ¿Y habrá esperanza alguna? 
No. ¿ Y de aquí á cien mil" años, la 
habrá ? N o , n i por todos los siglos. 
¿Pues, qué haré? No hay que hacer, 
sino morir y rebentar. ¿A quien acu­
diré ? No hay á quien acudir, que 
no hay quien te quiera bien, n i en 
el Cielo, n i en el infierno ^ n i lo 
habrá por todos los siglos. ¡ O aflic­
ción sobre toda aflicción! ¡ O pena 
sobre toda . pena ! Y si suele aliviar 
la pena, ia memow de los bienes 
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pasados y venideros 5 esto aquí no 
tendrá lugar y por que mejora en lo 
venidero no la ha de haber ? y el 
acordarse de lo pasado aumentará el 
tormento, y asi la memoria tendrá su 
particular pena ? no acordándose de 
cosa , que le dé gusto, sino de lo 
amargo y doloroso. Se juntará con 
esta la pena de voluntad que no 
haré cosa jamás que me agrade , y 
me haya de ser alivio y gusto ^ y la 
del entendimiento, que siempre esta­
rá discurriendo en esta su miseria, y 
ponderándola sin cesar, y no acabán­
dola de ponderar, desuerte que no 
solo en lo exterior sino en lo inte­
rior t a m b i é n , estará lleno de tor­
mento y congoja; sobre todo esto , 
el gusano de la conciencia estará si­
empre royéndome las entrañas, como 
se dirá abaxo. ¡ O como se maldeci­
rán , viendo esto los condenados! Có­
mo maldecirán el dia, en que nacié-
r o n , el pan que comié ron , y todo 
quanto h i c i é ron , habláron y pensá-
ron ! 1 O que rabia tendrán contra sí 
mismos! ¡ C ó m o desearán la muertej, 
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y no se les concederá! Todos los abor­
recerán y ellos así mismos ^ tanto , 
que si pudiesen ^ se matarían á bo­
cados 5 y tendrían por gran dicha el 
poderlo hacer. Verdaderamente 5 Se­
ñor ^ que es este un tan grave mal^ 
que solo pensarle saca de juicio. ¿Qué 
lo que acá mas. se teme ^ es la mu­
erte,, y allí se desea y se tendría por 
gran dicha? ¡Y que á esto se obligue 
un hombre por un pecado ! ¡ Y que 
con todo eso le comete con tanta 
facilidad^ y mas que la de beber un 
jarro de agua j Fáltanme^ Señor ^ las 
palabras-, y fáltame el entendimiento 
para ponderarlo. Pondéreselo cada uno 
para sí. 

CONSIDERACION I I I . 

¿ i . E parece , alma m í a , que hemos 
ponderado hartxx, lo que es eternidad 
é infierno, y el tormento que allí se 
padece? Pues sábete, que todo lo di­
cho es nada en comparación de lo 
que ello es ? y asi aunque no puedes 
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acabar de entender, qual sea esta 
pena; para entenderlo algo mas, vu­
élvete á poner en aquel desdichado 
puesto y mírate en aquel fuego con 
tanto dolor y pena, y tan sin espe­
ranza de remedio ? de consuelo 3 n i 
alivio por toda la eternidad. Luego 
m i r a , como viéndote en esta aflic­
ción , comenzarás á discurr ir , que 
cosa es eternidad y d i rás : ¿ Q u e es 
posible, que siendo tan grave este 
tormento, que en sufrirle muero y 
rebiento, nunca se ha da acabar ? 
Nunca. ¿ Qué tengo de estar aquí 
tantos millones de años, como gotas 
hay en el mar ? Si. ¡ Ay ! ¿ Quando 
se acabarán de pasar tantos millones 
de años? A l fin se acabarán. ¿Y qué 
después de acabados será mi tormen­
to , como si entonces comenzara, sin 
haber tenido a l i v i o , n i esperanza ja ­
mas ? Si. ¿ Y si cada cien millones 
de años se sacase una gota de agua 
del m a r , y de esta manera se hu­
biese de agotar, no una vez, sino 
es tantas , como átomos hay en el 
ayre, acabaríanse estos años ? Claro 

M 
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eŝ  que sí. ¿Y acabañase mí tormen­
to? No^ antes entonces t ambién ' se rá , 
como si entonces comenzara. Ciendo­
blemos todo lo dicho ? no una vez T 
sino mi l millones de veces., ¿ será lo 
mismo ? Si. Pues doblémoslo otras 
tantas como habrá gotas de agua en 
todo lo que hemos contado, ¿será lo 
mismo ? Lo mismo. ¿ Pero serán mis 
tormentos como si entonces empezá-
:ran ? Si» ¿ Y si lo que hemos dicho, 
hubiese de ser el espacio, que se ha-
bia de pasar para sacar una gota 
de agua del m a r , y se hubiese de 
agotar todo con tanto espacio, no 
una , sino tantos millones de veces^ 
quantos átomos hay en el ayre, seria lo 
mismo? Sí, y lo mismo será, aunque 
mas cuentas echeŝ , y todo lo que has 
contado, es un soplo, es una nada, 
respecto de lo mucho que te queda. 
2 Pues qué haré ? Ya no hay que ha­
cer. No hay esperanza.de remedio n i 
alivio. ¿Qué no tengo esperanza? ¿Qué 
no hay esperanza ? ¿ Qué no la ten­
go? 2 N i la tendré jamás ? ¿Qué aquí 
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tengo siempre de estar en tan graves 
tormentos ? muriendo y rebentando ? 
¿ Sin remedio n i esperanza 3 por to­
dos los siglos sin fin ? ¿Sin fin? ¿Sin 
fin millones de veces ? ¿Y qué aquí 
tengo de estar muriendo sin morir ? 
y acabándome sin acabar por toda 
la eternidad ? ¿Qué nunca, nunca se 
ha de acabar? ¡O como toda la vida 
pasada fué un soplo! ¡ O como no 
hice, sino nacer y mor i r ! ¡ O como 
todos los bienes del mundo eran u n 
poco de vanidad! j Y que habiendo 
un tal grave mal como es este, bus­
caba yo con tanta ansia los deleites 
breves y perecederos, que me habiaiz 
de causar este tormento! ¡Y que an­
daba yo bebiendo los vientos por las 
vanísimas honras , y rebentando por 
atesorar hacienda! ¿De que me apro­
vechó la sobervia ? ¿ De que el jac­
tarme de mis riquezas ? ¿De qué el 
ufanarme con mi ingenio y ciencia? 
¿De qué los deleites torpes y sucios? 
j .Ay que de lo que sirviéron , fué 
de ponerme en este lugar! Estos son 
los frutos de la carne, estos los pren 

M a 
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míos que dá el mundo ? este e l pagó 
que se dá á los necios , que se de-
xan llevar de sus antojos, este pro­
vecho se saca de darse á regalos y 
deleites. j A y ! ¡ Q u e momentáneo fué 
el contento; pero eterno es el tor­
mento ! ¿ Quien viendo esto ^ no se 
asegura? ¿Quien no huye de tan gra­
ve mal? ¿Quien por cosa tan breve, 
como es todo quanto puede tener en 
esta vida;, quiere perderse para siem­
pre ? ¿Qué será razón hacer en una 
vida tan breve ^ por escapar de esta 
eternidad de pena ? ¿Part icularmente 
sabiendo uno., que la tiene merecida 
mi l veces por los inumerables peca­
dos que ha hecho ? Verdaderamente 
no me espanto de la grande peni­
tencia , que hacían los Santos^ de los 
continuos trabajos que tenían, y de lo 
mucho qué padecían P por que todo 
es poco , á trueque de evitar tanto 
mal; no es mucho, que se expusiesen 
á tanto y padeciesen tanto, aquellos 
á quienes Dios habia dado luz , de lo 
que es la eternidad. 
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CONSIDERACION I V , 

u i E R o hacer cuenta ? que han pa­
sado todos estos años que he contado, 
¡ O que harto estaré de fuego y de 
dolores! Y juntamente quiero volver 
á echar los ojos á lo pasado y á lo 
venidero y y quan sin remedio y es­
peranza estoy y y m i r a r é , que pude 
evitar este mal y no quise. ¿Qué pa­
dezco todo esto por mi culpa? ¿Qué 
me lo dixéroa, y no hice caso de ello? 
¿ Qué tuve muchos buenos conseje­
ros ? muchas buenas inspiraciones, 
muchos santos temores , que me so­
brevenían mas y mas, y rompía por 
todo, por dexarme llevar de mis n i ­
ñerías y boverías ? ¿ Qué es posible 
esto? ¿Qué yo tengo la culpa? ¿Qué 
á ojos vistos me obligue á esta pena? 
¿ Qué Dios me llamó y no le quise 
oir? ¿Qué fui tan necio, que quando 
mucho dixe, fué , mañana ? ¡ Ay de 
m í ! ¡ Qué tal hice ! ¿ Estuve en mí ? 
¿ Y o fui este? ¡Ó como me estaré 
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carcomiendo y deshaciendo de pena! 
Y será este un gusano -> que nunca 
morirá. ¿Pues como será bueno res­
ponder á las inspiraciones de Dios? 
¿ Será bueno hacerme sordo ? como 
hasta aquí ? ¿Será bueno que se me 
vaya todo en mañana? ,Ay Dios! No 
haré taJ? luego^, luego., ai punto quie­
ro comenzar. Habla tu y Señor , que 
tu siervo oye , guíame , l lévame por 
donde quisieres, y líbrame de esta 
eterna desventura, 

CONSIDERACIÓN V* 

C?RANDES son, alma mia^ estas penas 
que hemos considerado^mas sábete^ que 
falta una , que es mucho mayor que 
todas-, y es carecer de Dios para si­
empre y haberle perdido. Como estás 
muy léjos de saber, quien es Dios , 
estás también muy léjos de saber qual 
sea esta pena; pero sábete^ que es gra­
vísima, y sin duda la mayor de todas. 
Careciendo de Dios^, carecerás, alma, 
de todo bien. ¡O quan grande bien has 
perdido y por siempre^ por cosas tan 
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livianas 5 como son los deleites y 
honras mundanas! Mas por que estás, 
alma m í a , muy bozaj. para entender 
quan grave sea esta pena , no nos 
alarguemos en ella ^ baste, que te 
digamos 3 que es mayor que todas , 
que pareciéndote las demás tan ter-> 
ribies ^ por fuerza has de tener est^ 
por terribilísima y espantosísima. 

CONSIDERACION V I , 

t amb ién , alma mia^ como es­
tando todos padeciendo en el inñer-
no sin remedio^ se pasan tantos años 
sin hacer mudanza, descanso, n i a l i ­
vio sino que siempre se están las 
penas en su ser, y se estarán por 
toda la eternidad ? y los ánimos de 
los que allí están, estarán obstinados 
en el mal sin querer salir de él. Mas 
aunque esto haya de ser asi, n i nun­
ca haya de haber perdón, ni en ellos 
voluntad de enmienda, pues tu lo 
consideras para bien t u y o , haz cu-
enta^ que se oye un pregón de mi^ 
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sericordía en aquella cárcel infernal, 
y que se les dice á todos: ¿Qué ha­
rán y les l ibrarán de allí? ¿ Q u é co­
mo ordenarán la vida, por que han 
de volver algunos al suelo, y se les 
darán cincuenta años para hacer pe­
nitencia ? ¡O válgame Dios! ¿Qué di­
r ían, y que harían ? ¿Y qué dirías y 
harías ? Sea y o , Señor, uno de los 
que han de salir de aquí que yo os 
serviré pecho por tierra, yo me ten­
dré por muy dichoso, aunque lluevan 
sobre mí todos los trabajos, todas las 
enfermedades, todas las afrentas y 
deshonras, toda la pobreza y miseria, 
que se puede imaginar en el mundo, 
yo haré la mas rigurosa penitencia, 
que se me quisiere mandar, yo seré el 
desecho de todo el mundo. Pues, alma 
mía, pregúntate : ¿ tu no has mere­
cido esta eterna miseria, y no una, 
sino muchas veces ? Dios no te ha 
aguardado, y te ha hecho merced de 
librarte de ella, y darte tiempo? ¿Pues 
por qué no harás ahora, lo que en­
tonces hicieras ? ¿Por que no te pon­
drás , á lo que entonces te pusieras? 
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¿Por que no aprovecharás el tiempo 
como entonces le aprovecháras? ¿Por 
que no harás penitencia, como en­
tonces la hicieras? ¿Por que no con­
certarás tu vida 5 como entonces la 
concertáras? ¿ Por qué no remirarás 
tus pensamientos j palabras y obras , 
como entonces dices que las remirá-
ras ?. ¿ Por qué no te pondrás á ser 
el desecho del mundo, y á padecer 
qualesquiera trabajos, dolores y afren­
tas j como entonces lo hicieras ? Ea, 
alma m i a , vuelve en t í , abre Jos 
ojos y rompe con todo, comienza, 
comienza desde luego. ¡ Ha S e ñ o r , 
que miserable soy I ¿ Como ? ¿ Que 
me hagáis Vos tanta merced, y que 
yo seá tan desconocido? ¿Que no hay 
remedio conmigo, de que acabe de 
comenzar ? ¿ Que no solamente no 
hago, lo que he dicho, n i agradezco 
á Dios la merced, que me hace, sino 
que añado pecados á pecados, y pro­
voco mas la ira de Dios? ¿Pues, alma 
mia , á que aguardas? ¿ E s p e r a s , á 
que venga la sentencia sobre tí sin 
remedio ? ¿ No fuera mejor padecer 
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ahora un poco , que penar para si­
empre después ? ¿ Alma , cómo eres 
tan dura., que con tan terribles go l ­
pes no te mueves ,̂ y con tan grandes 
beneficios no te ablandas ? Seilor y si 
Vos no tomáis la mano, con todo 
quanto considero yo., no valgo nada. 
Quitadme ^ Señor ^ este corazón de 
hierro 3 y ^trocádmelo en corazón de 
carne, ¿Cómo se levantará el muerto 
si Vos no lo resucitáis? Dadme^ Se­
ñor una gran voz 5 como disteis á 
Lázaro., Lazare y veni foras. SaL, alma^ 
de tus pecados. Sacadme de este se-̂  
pulcro y sacadme de esta hediondez y. 
mirad y que estoy insensible y como 
muerto y resucitadme á nueva vida , 
hacedlo y vida mia y y dadme vida , 
que de Vos pende mi vida y todo 
rai bien. 

CONSIDERACION V I L 

¿ *^>utí será, pues, bien, que yo haga 
para no caer en esta eternidad de tan 
graves penas y tormentos? Paréceme 
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á m í , que siendo tan grave, quando 
solo un hombre hubiera de conde­
narse y era razón estár uno lleno de 
temor ? y hacer la última diligencia, 
para no venir á tanta miseria. ¿Pues 
qué diré , habiendo de ser, no uno, 
sino millares de millares, y al fin 
tantos, que han de ser muchcs mas 
los que se han de condenar, que los 
que se han de salvar? Christo, eterna 
verdad, dice que es angosto el- cami­
n o , y muy estrecha la puerta, que 
lleva á la v ida , que son pocos, los 
que caminan por ella, pocos, pocos. 
¡ O palabra espantosa! ¿ A quien no 
hará temblar? Dice t ambién , que es 
ancho el camino, que lleva á la per­
dición y ancha la puerta, y que son 
muchos, los que van por este cami­
no, y entran por esta puerta. Ahora 
veamos, ¿yo voy por el camino anclio 
ó el estrecho? ¿Entro por la puerta an­
cha ó la estrecha? Verdaderamente que 
me voy por el ancho. ¿Pues en que 
he de parar ? \ 0 \ ¡Cómo siendo tan 
grave mal, infierno para^ siempre, se­
ria bien estrecharme! ¡ O como seria 



«Sü E X E R C I C I O vn 

bien no i r por el camino de Jos mu­
chos ! Menester es ^ que vivamos co­
mo los pocos y si queremos alcanzar 
lo que alcanzáron los pocos. ¿Si de 
mi l solo uno se hubiese de condenar, 
quien no temería, si habia de ser él 
á quien le habia de caber esta suerte? 
Y no quiero meterme ahora en si 
serán mi l veces mas los condenados, 
que ios salvos ; pero veo, que en la. 
vida de San Bernardo se cuenta, que 
al tiempo de su muerte ^ de treinta 
m i l , que muriéron^ se salváron cinco, 
y en la historia de San Francisco, 
predicando un siervo de Dios llamado 
Bertoldo, y reprehendiendo un vicio, 
€n que habia caido una muger, mu­
r ió luego la dicha muger , y resuci­
tando allí luego por la oración, que 
todos hiciéron, dixo: que de seis m i l , 
que con ella muriéron, se hablan salva­
do quatro ó cinco, y lo que mas cierto 
parece, es , <jue fué ron tres al pur­
gatorio y uno al Cielo. Y me ha­
ce temblar, lo que dice el Espíri tu 
Santo: que es i n í n i t o el numero de 
los necios 3 y lo que dixo Jesu-
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Chrlsto: que pocos atinan con el ca­
mino de la salvación. Según esto^ se­
rá biea, que el que no tiene tomado 
estado de vida, se determine á to­
mar y el que le parece , será mayor 
gloria de Dios 7 y el que le t iene, 
procure perfeccionarse en él , hacer 
sus cosas, y haberse en él, lo mejor 
que le sea posible^ no dexándose l le­
var por la ceguedad de muchos, sino 
procurando imitar la cordura y es­
trechura de los pocos. 

CONSIDERACION V I H . 

Î ÉPARA también, alma mía, que este 
puesto de tanto tormento, y de estar 
tan sin esperanza de remedio, es el 
que has merecido, y que te amó tanto 
Jesu-Christo, que por que no fueses 
á é l , dio su v ida , y su sangre en 
una Cruz. Jesús mió. Dios mío . Re­
dentor mió y bien mió, ¿que os debo 
yo por esta misericordia? Añade que 
has sido tan desagradecido, que de­
biéndole tanto, no has hecho sinOv 
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injuriarle y despreciarle ^ y con todo 
eso te ha aguardado tantos años ^ y 
te llama con los brazos abiertos. M i ­
rándote ha estado., te ha sufrido , y 
con todo tú has sido ru i i i , y lo eresj, 
y él no cesa de llamarte. ¿ Qué os 
debo^ Dios mió y gloria mia? No mas 
pecar^ Dios mío 3 no mas pecar. ¡ O 
quien pudiera trabajar por cien m i l 
por amor vuestro! ¡Quien pudiese da­
ros millones de gustos I Siéntate de 
espacio, alma mia á pensar esto, y 
levántate sobre t í , levántate á hacer 
mas, de lo que puedes, sino de he­
cho , por no alcanzar las fuerzas, á 
lo menos de voluntad y deseo. Te i^ 
r u é g o t e , alma m i a , un deseo de 
agradar á Dios , y de amarle sin 
tasa. ¡ 0 como lo yerra. Señor, quien 
no te ama! , i O alma, mia , ama. y 
mas ama, no te hartes, ni te conten­
tes con poco, dilata los senos de ese 
corazón, y ama quanío mas pudieres. 
¡ Ay Dios , que todo lo que yo amo 
y hago es poco ! Angeles, suplid 
esta falta mia, que yo me huelgo de 
ver, que amáis tanto á Dios; suplidla 
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Vos 5 Madre de Dios^ que sabéis tan 
bien amar, y suplidla Y os. Señor mío, 
que sabéis amaros infínitameníe. ¡ O 
como YoSy Señor^ cumplís mi deseo! 
Amáos y Señor mío ? amáos infinita­
mente 3 que yo me gozo y regocijo 
en el alma, de que siempre os estéis 
amando con infinito amor. 

CONSIDERACION I X . 

"VUELVE, mi Dios á poñerme eñ mí 
puesto y quiero decir, en el que he 
merecido por mis pecados. ¿Si yo he 
merecido esto, como puedo quejarme 
de los trabajos, enfermedades, afren­
tas ó malos tratamientos, que me su­
ceden? ¿Si yo mereciese estár en un 
fuego, y me lo conmutasen, en que 
me pusiese un silicio, no me hacían 
mucha honra? ¿Pues todos los traba­
jos y afrentas posibles en el mundo, 
quánto serán toenos, que el puesto, 
que yo he merecido en el infierno ? 
Según esto, si estuviere enfermo no 
íengo, de que quejarme^ aunque mas 
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dolores me aquejen, si fuere pobre, 
y estuviere lleno de lepra, tampoco, 
si todos me ultrajaren y acocearen , 
tampoco; pues me hacen sin compa­
ración mas honra, de la que yo me­
rezco. ¡ O como habia de andar un 
hombre reconocidísimo á este benefi­
cio ,• y dando muchas gracias á Dios 
en todos sus trabajos! ¿Quien se pue­
de quejar de la comida pobre ó mal 
guisada, viendo esto ? ¿ Quien de no 
tener hora de salud ? ¿ Quien de ser 
pobre y menesteroso? ¿Quien de que 
le ultrajen y pisen. Faratum cor rneum, 
TJeus , paratum cor meum. Aparejado 
estoy. Dios m i ó , para todo, vengan 
trabajos, vengan dolores y afrentas, 
sin que intervenga pecado; mas me 
habéis Vos de ayudar. Dios mió, por 
que yo no valgo nada, que no hago 
sino decir y decir, y soy muy dife­
rente al tiempo del obrar. Millones 
de gracias os doy. Señor, por que no 
me habei? hechado en los infiernos, 
tendré. S e ñ o r , siempre este soberano 
beneficio fixado en la memoria y en 
m i corazón, y me emplearé todo en 
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! vuestras alabanzas, con vuestra ayu-
\ da , Dios mió. 

CONSIDERACION X. 

S i qualquier pecador que tiene v i ­
da, os tiene tanta obligación, ¿quanta 
os tendrá aquel, á quien habiendo 
merecido el infierno 3 habéis V o s , 
Señor m i ó , traido á vuestra casa 3 y 
puesto entre vuestros queridos? ¡Me-
recia yo 3 Señor , estár en perpetua 
tristeza, y me dais tanta alegría! ¡Me­
recía estár sin esperanza de remedio, 
y me dais tantas prendas y esperanzas 
del Cielo ! t ¡ Merecía estár ardiendo 
en dolores, y me dais tantos consue­
los espirituales ! ¡ Merecía yo ser es­
clavo de Satanás para siempre, y me 
tenéis entre vuestros hijos ! ¡ Merecía 
yo comer siempre pan de amargura 
y de dolor, y me dais pan de Angeles, 
y me sentáis á vuestra mesa ! ¿ Qué 
me dais pan de vida eterna ? g Qué 
me deais á Vos mismo ? ¿ Quien me 
da á sí mismo, que no me darág ¡O 
Señor , que os debo por una miserí-

N 
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cordía tan grande! Benedíc ánima mea 
Domino> et omnia^ quce intra me I sunt 
mmini sancto ejus. ¡ O como sois i n -
fínitamente bueno y misericordioso! 
Gracias á Dios^ gracias á Dios, gra­
cias á Dios millones de millones de 
veces. | O como ha hecho conmigo 
cosas grandes , Dios todo poderoso ! 
¡ O Padre amorosísimo y como té o l ­
vidas de la deslealtad y traición de 
tu hi jo! ¡O como echas los brazos al 
hijo prodigo, y. le das vestidura r i ­
ca de hijo ! ¡ O buen pastor, ya se 
llevaban esta ovejuela roñosa los lobos 
infernaks, tú fuiste por ella, le distes 
silvos amorosís imos, y al fín la sa­
caste de entre los lobos, y la pusiste 
sobre tus hombros! Verdaderamente 
este salto en hombros ágenos le dió 
en esos tus castísimos hombros. ¡ C 
buen pastor, de tan ruin oveja te 
cargabas, y me tienes ahora en los 
pastos fértiles de la r e l i g ión , para 
llevarme á aquellos fértilísimos del 
Cielo! i O Padre y Pastor mió, ben­
dígante los Angeles para siempre ! 
Seas bendito por todos los siglos de 
ios siglos. Amen. 



EXERCICIO OCTAVO 

SOBRE I/A GLORIA» 

COMPOSICION D B LUGAR» 

T 
JUA composición de lugar será ver 
con los ojos del alma aquella corte ce­
lestial llena de exércitos de cortesanos 
Espíritus y Santos^ que la hermosean, y 
al Santo de los Santos, que en medio 
de ella preside, en su gloria 7 ma­
jestad y grandeza. 

PETICION» 

La petición será pedir á Dios 
nuestro Señor, que pues ha sido ser­
vido de criarme, para que goce dé 
é l , y de tan santa compañía, en su 
Corte soberana, me dé gracia, para 
que viva de suerte, que no carezca 
de ver y gozar de su Gloria y her­
mosura , quando salga de este valle 
de lágrimas y miserias. 

Na 
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PUNTO P R I M E R O . 

Considerar la excelencia y her­
mosura de la gloria y aquella espa­
ciosa, rica y abundante tierra de pro­
mis ión , la longura de su eternidad, 
la grandeza de sus riquezas, el ser­
vicio de sus abundantes mesas 3 las 
órdenes de los que las sirven, las l i ­
breas de los criados, y la policía y 
gloria de esta noble Ciudad! Ponde­
rar lo primero, que no solo, aparejó 
Dios esta casa y palacio para honra 
suya, sino también para honra y glo­
ria de sus escogidos, cumpliendo, lo 
que él mismo dixo: To honro á los 
que me honran-, y no contentándose 
con esto, glorifica, y glorificará no 
solamente á las almas, sino también 
á los cuerpos de sus escogidos, dán­
doles lugar en su Palacio Real. Pon­
derar lo segundo , como la carne, 
que habia de estar atada como bestia 
en el establo, quiere aquel Padre de 
misericordia, que sea colocada y glo­
rificada entre los Angeles del Cielo, y 
que el que ayudó á llevar la carga, entre 
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en el repartimiento de l a gloria, g o ­
zándose en ella con todos los sentidos 
puros y perfectos; pues cada uno ten­
drá allí su deleite y gloria singular , 
asi como los sentidos de los malos, 
tendrán en el infierno su dolor y pena 
especial. Sacarás de aquí deseos de 
mortificar tus sentidos, y tener par­
ticular cuidado con la guarda de ellos; 
pues por el trabajo y que dura tan 
poco en esta vida-, te verás remu­
nerado y galardonado en aquel abis­
mo de gloria eterna , sin hallar té r -
minp; n i cabo en tan grandes alegriaSr 

P U N T O SEGUNDO, 

Considerar el contento que reci­
birás con la ilustre compañía de los 
Santos, y principalmente con la del 
Santo de los Santos Jesu-Chrisío nu­
estro Señor , y con la gloria y her­
mosura de aquel cuerpo, que por tí 
fué tan afeado en la Cruz, Ponderar 
como aunque es inumerable el nú­
mero de los Bienaventurados, no hay 
entre ellos confusión , n i discordia, 
sino mucha paz y u n i ó n ; por estar 
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allí la virtud del amor y caridad en 
toda su perfección^ y aunque se ador­
nan con tan preciosas coronas y to­
dos empuñan cetros en sus manos , 
todos están contentos, y ninguno tiene 
embidia del o t r o , por que es tal y 
tan capaz aquel Reyno? donde todos 
reynan, y son tan grandes y exten­
didas sus jurisdicciones, que hay pa­
ra todos cumplidísimamente. De aquí 
puedes sacar un gozo y deseo gran­
de de parecer en la presencia de 
tü Salvador, de ver tal hermosura 
y gozar de aquella cara , en que 
desean mirarse los Angeles , que no 
siendo tú corto en servirle, él será 
largo en hacerte estas mercedes y be­
neficios , manifestando á tus ojos su 
gloria y hermosura, y la de todos 
aquellos Santos y Cortesanos del Cie­
lo. H a z , pues, obras tales, que me­
rezcas estar entre esta santa compa­
ñía y vivir con los que son hijos que^ 
ridos de Dios. 

PUNTO T E R C E R O . 

Considerar el soberano gozo, que 
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| el alma del bienaventurado recibirá 
^ con la visión clara de Dios, en que 

consiste la Gloria esencial de los San-̂  
tos. Ponderar, como sola la vista de 
aquel divino ser, basta para dar á 
las almas cumplido deseo y hartura: 
por que si los bienes de acá deleitan 
tanto, ¿ quanto deleitará aquel bien 
que tiene en sí la perfección y suma 
de todos ios bienes ? Y si la vista 
sola de las criaturas es allí tan glo­
riosa , ¿qué será ver aquel ser y her­
mosura en quien resplandecen todas, 
las hermosuras, viendo en una vista 
el misterio de la Beatísima Trinidad, 
la gloria del Padre, la sabiduría del 
Hijo y ia bondad y amor del Espíritu 
Santo ? Saca de aquí deseos de no 
querer, ver, gozar, n i tener en este 
munuo descanso, riqueza, gusto, n i 
contento, sino de poner el tuyo en 
solo Dios, holgándote de renunciarlo 
todo , á trueque de no ser privado 
de tal vista, y de tan soberano bien, 
como es Dios , diciendo con el Pro­
feta Santo: Una sola cosa pedí al Se­
ñor, y esta buscaré siempre: que more 
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yo en la casa del Señor todos los días 
de mi v ida ; esto: es ^ por los de la 
eternidad. 

CONSIDERACION í 

S O B R E E L E X E R C I C I O D E L A G L O R I A . -! 

JLLEGUEMOS ya á considerarj alma mia, 
la otra sentencia ^ que tanto deseas. 
Haz cuenta^ (mirándolo también todo 
á tu modo de entender ^ como todo 
lo pasado) que sales al tribunal de 
Dios y y que ves á Jesu-Christo nu­
estro Señor con un rostro apacible y 
abiertos los brazos esperándote. ¡ O 
buen J e s ú s , solo por verte de esta 
manera., daría yo por bien empleados 
todos los trabajos y afrentas^ que pue­
do padecer en el mundo! Ven, dice, 
amada mia, esposa mia y paloma mia, 
Voyme llegando, y comienzan los An­
geles y Santos, con dulcísima armo­
nía á cantar aquel verso: ¡Sen Esposa 
de CbrijtOj y goza de la corona^ que 
te está aparejada. Llego al fin á Jesu-
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[ Chrísto nuestro Señor , échame los 
1 brazos, y d íceme: bendito de mi Pa­

dre ^ goza del reyno, que te está 
aparejado: ven hijo mió 3 que lo has 
trabajado muy bien, ven y estarás en 
mi compañía por toda la eternidad , 
ya se acabáron los trabajos, ya todo 
será descanzo y gloria. Í O como me 
postraré á tus pies, Jesús m i ó , y 
con tu licencia te los besaré mi l ve­
ces ! ¿ Y o , Señor y Padre m i ó , qué 
trabajos he padecido? ¿Qué he hecho 
para que 'me hagáis tanto bien? Jesús 
mió g qué me llamáis hijo ? \ O pa­
labra regaladísima! ¿Qué me abrazas, 
y me recibesy por tuyo ? ¡ O regalo 
suavísimo ! ¡ O como son vasura to­
dos los contentos del mundo, en com­
paración de este ! ¿ Es posible , que 
se ha llegado esta hora tan deseada 
en que te veo , Dios mió y. Señor 
mió ? Torno á besar tus sant9s pies 
millares de veces. En esto los Angeles 
y Santos me dan la enhorabuena , y 
lo mismo la Virgen Santísima. ¡O V i r ­
gen purísima ! ¡ O Madre de Dios y 
Madre mia dulcísima! Por vuestra i n -
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tercesíon he venido yo á este lugar. I 
Yo os agradezco y os doy millones J 
de gracias-, Ángeles gloriosos y Santos, 
por que rogasteis á Dios por mí y 
en particular, á vos Angel de guarda. 
] O Ángel mió lo que os debo! Veo-
rae en esto tan resplandeciente como 
el sol, y veo á los Santos de la mis-
ana manera. ¿Quien podrá declarar el 
contento grande que sentirá en esto 
mi alma? ,0 que poco me parecerán 
los trabajos pasados! i O como gus­
t a r é de haberíos padecido ! 1 

CONSIDERACION 11. 

15EXANDO á parte el gozo grande^ 
que sent i rás , alma m i a , en ver á 
Dios, de que trataremos en otro l u ­
gar , considera , que este gozo será 
mayor 3 de lo que tú imaginas por 
que yá jamas tu alma tendrá tristeza 
n i pena, sino que por toda la eter­
nidad ha de estar llena de gozo, sin 
mezcla de miedo, de pena, ni triste­
za. Comienza á echar largas cuentas 
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i de años 3 como arriba^, y mira como 
l estás segurísima por toda la eternidad 

gozando de DioSj, sin miedo áe per­
derle, y en compañía de los Angeles 
y Santos, mira, que tu gozo será tal , 
qual n i tu ojo v i o , n i tu oido o y ó , 
ni en corazón de hombre pudo entrar; 
por que verás á Dios , que será un 
gozo sobre todo gozo. ¿Qué sería ra­
z ó n , que hicieses por alcanzar un 
bien tan grande ? Mira lo q u e es­
peras, mira la corona que te aguarda, 
y s ábe t e , que no Ta a lcanzará , sino 
es , quien pelea como debe. ¿ Quien 
no se anima con esto á padecer qual-
quiera trabajo? ¿Quien no dexa todas 
las riquezas del mundo por gozar de 
estas riquezas del Cielo ? ¿ Quien no 
sufrirá ser deshonrado y pisado de 
los hombres, por venir á ser honra­
do de Dios ? ¿ Quien no morirá al 
mundo y á sí mismo, por venir á ser 
coronado de Dios y vivir con él por 
todos los siglos? San Ignacio Mártir 
d e c i a , que daria por bien empleado 
sufrir fuego, cruz , bestias, ser que­
brantados sus huesos, y echos peda-



I g á EXERCICIO V I I I . 

zos sus miembros, y aun sufrir to­
dos quantos tormentos el demonio 
pudiese inventar, á trueque de gozar 
de Dios. ¿ Pues qué. será r a z ó n , que 
yo haga ? Por cierto todo es poco. 
Y asir Señor, padezca yo a q u í : ven­
gan dolores y trabajos, sean los que 
fueren, á trueque que yo venga á 
veros y Señor y Dios mió. 

CONSIDERACION I I L 

>OIEN s e r á , t a m b i é n , alma mia, que 
mires muchas veces, lo que va de 
puesto á puesto ? y que muy de 
espacio vayas cotejando el uno con 
el otro. Del uno te ha librado Dios, 
y derramado su sangre por ello , y 
el otro esperas también por la san­
gre y inerecimientos de Jesu-Christo. 
j O lo que va de puesto á puesto I 
Pues uno de los dos te ha de caber, 
y con mucha brevedad , qual de los 
dos haya de ser, pende de la v i d a , 
que ahora hicieres : mira que te dan 
á escoger P mira lo que quieres ; y 
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j mira como vives. ¡O Señor, que tan-
\ to pende de esta tan breve y tan in ­

cierta vida ! g Pues que haré yo ? ¡O 
quien hiciese lo sumo de potencia ! 
Ayudadme, Dios mio3 mirad que no 
valgo nada; y no permitáis, que por 
cosas vanísimas y que tan presto he 
de dexar, pierda yo tanto bien y 
me obligue á tanto mal. Tome yo. 
Seño r , este negocio con todas las 
veras posibles. 



EXERCICIO NOVENO. 

SOBRE :LA ELECCION DE ESTADOj 

COMPOSICION DE LUGAR» 

i . MAGINAR a Dios nuestro Señor en un 
trono de infinita gloria y magestad, 
rodeado de Angeles, y como un mar 
inmenso de todas las perfecciones, 
de donde, como de su principio, sa­
len como dos rios todas las criaturas, 
volviéndose á é l , como á su ült i-
mo fin, 

PETICION. 
Pedir á Dios luz para conocer 

aquel estado, ó modo de v ida , que 
me sea necesario, y me convenga para 
servirle y salvarme, según el orden 
de su divina providencia, y gracia y 
valor para tomarle y seguirle por mas 
arduo y d i f i c i l , que se me presente. 

PUNTO PRIMERO. 
Considera la importancia de esta 



SOBRE L A E L E C C I O N - D E E S T A D O . 199 

j elección; pues en su acierto consiste 
' < todo nuestro b i e n y de errarla se 

nos siguen todos los males 3 y que 
los mas que se condenan^ es? por no 
haber hecho ? quando y como con­
viene;, esta elección. Luego poner de­
lante las razones que tengo., para to­
mar cada estado de aquellos y entre 
los quales estoy dudoso 3 para hacer 
mí elección y mirar , quales me ha­
cen mas fuerza y quales menos. 

PUNTO SEGUNDO. 

Reparar á que grado de santidad 
y g lo r i a , y á que alteza y grado 
de servirle me ha levantado Dios 
el pensamiento en estos exercicios., y 
luego considerar., que estado tiene ? 
en orden á mí., mas medios^ mas efi­
caces y mas proporcionados para ai^ 
canzar este fin y elegirle. 

PUNTO T E R C E R O . 

Considerarme á la hora de la 
muérte, y ponderar., que estado quer­
ré entonces haber tenido, y que j u i ­
cio haré de Jo que Dios quiso de mí 
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y elegir ahora^ lo que entonces quer­
ría haber hecho. R e p a r a r é , si me^ 
pesa r í a , que me cogiese en el es­
tado y que tengo ó no ^ por que si 
no quisiera morir en este estado, 
grande yerro es vivir en é l , pues el 
estado 5 que se escoge para v i v i r , 
este se tiene de ordinario para morir. 

PUNTO QUARTO. 

Imaginar á un grande amigo mío, 
á quien amo ? como á mí mismo, y 
cuya salvación mucho deseo 3 puesto 
en la misma duda ? que yo , y con 
las mismas razones y motivos por 
una parte y por o t ra , de mi misma 
cond ic ión , salud y fuerzas, y con 
las demás circunstancias, que en mí 
conozco, el qual me pide consejo de 
lo que h a r á , ¿qué consejo le diera 
yo en satisfacción de mi conciencia, y 
según las leyes de la verdadera amis­
tad y caridad ? Ponderar luego, que 
á ninguno debo tener mas amistad, 
que á mí mismo , y sacar de a q u í , 
quan loco y quan enemigo de mí 
mismo seria, si no tomase para mí 
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el consejo que yo daría á otro, ¿y qué 
responderé á Dios á la hora de la 

"muer t e s ino escojo ahora ? lo que 
conviene mas para salvarme ? 

Acabaré con un coloquio á Christo 
nuestro Señor., suplicándole^ que pues 
él solo es nuestro verdadero amigo, 
que dio su vida por nosotros y nu­
estro seguro consejero, sabio, bueno 
y poderoso, me dé resignación en 
su santa voluntad, luz para conocerla 
y animo para executarla, como mas 
convenga á su mayor gloria y bien 
de mi alma. 

Otro coloquio á la Virgen nues­
tra Señora , supl icándola , que pues 
ella es la estrella clara y segura, que 
guia ai puerto del Cielo á los nave­
gantes del mar de este mundo, ella 
me guie y. alumbre, y me alcance 
con su intercesión de su Hijo Santí­
simo, lo que le suplico« 

# % 
F g Diputación ^ 

o 
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CONSIDERACIONES Y A D Y E R -
1RNCJAS SOBRE EL EXERCICIO NOVENO D B 

L A ELECCION DE ESTADO. 

i ^ U E esta elección se ha de 
hacer de ordinario al fín de los exer-
ciclos^ después de purificados los ojos 
y afectos del alma con la confesión, 
dolor y enmienda de las culpas pa­
sadas ? y con el vivo y sentido des­
engaño ó conocimiento de la vanidad 
de los bienes temporales é importancia 
de los eternos. 

2, Que no llegue uno á hacer esta 
elección hasta sentarse por una parte 
con una grande indiferencia, para lo 
que Dios quisiere de él , alto ó baxo, 
gustoso ó trabajoso ? de suerte que 
pueda decir á Dios con el A p ó s t o l , 
¿D-mine , quid me vis faceré? Y que 
sienta muy asentada en el corazón la 
conclusión del primer exercicio del 
fundamento, y por otra, con el alma 
quieta y pacífica, y no turbada con 
alguna pasión ó disgusto. 
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3 Que esta indiferencia ha de na-
. cer de tener por total fin y blanco 

principal de su vida ? deseos y obras 
á Dios y á su salvación., por que si 
de tal manera quiere hacer elección 
en orden á este fin, que también 
quiera juntar con él otro temporal del 
gusto, afición ó interés y acrecenta­
miento temporal suyo, de sus padres, 
deudos ó cosa semejante, ve muy gran^-
de peligro de errar, y de que el con­
trapeso de lo temporal y humano 
tuerza y baxe la balanza del peso de 
la razón y juicio, mas de lo que con­
venga , y asi debe con mucha aten­
ción examinar ante todas cosas, si 
tiene el corazón totalmente limpio y 
desembarazado de lo temporal, ó s í 
hay escondido en él algún fin hu­
mano , que nos encubre muchas ve­
ces el amor p rop io , y suele pasar 
para torcernos el afecto y acierto de 
nuestra elección. 

4 Que aunque sea cierto, que 
entre los estados, que hay en la 
Santa Iglesia unos son mas perfectos 
que otros j como el de la continencia 

O » 
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mas que el del matrimonio, y el de 
la religión mas que los demás , que 
Dios llama á • todos á la perfección 
christiana y y que de ordinario, á los 
que da mas perfecto estado, es para 
darles con mas seguridad mayor san­
tidad y gloria, y que por eso les da 
mas y mas eficaces medios para a l ­
canzarla; pero no se sigue de a h í , que 
para elegir uno acertadamente, deba 
elegir estado, que en sí es mas per­
fecto y mejor, por que puede ser 
que para él sea el peor , por que 
como Dios nuestro Señor tiene en su 
Iglesia diversos estados, así también 
tiene repartidos sus predestinados por 
los tales estados, y á unos quiere sal­
var en unos, y á otros en otros, con 
diferentes grados de gloria, que es lo 
que nos dixo Christo: I n domo Patris 
mei mansiones multce sunt^ que no está 
Dios atado á dar. mayor santidad y 
gloria según la perfección del estado, 
pues ha tenido y tiene en su Iglesia 
algunos casados mas santos y perfec­
tos , que muchos religiosos y conti-
nentesj que por muy imperfecto que 



SOBTIE L A E L E C C I O N D E E S T A D O . 20 5 

sea el estado 5 puede uno ser en él 
con la gracia divina rnas y mas per­
fecto y santo. De donde se sigue, que 
para elegir uno bien, no tanto ha de 
comparar los estados entre sí; que esto 
no es materia de duda ni de delibe­
ración ; (pues es claro, qual sea mas 
ó menos perfecto jy seguro) quanto 
en órdén á sí mismo, mirando en la 
presencia de Dios atento á la inc l i ­
nación , salud, talentos, capacidad r 
ingenio , edad y fuerzas , condición , 
la santidad y perfección á que le 
incl inan, y llaman las inspiraciones 
divinas, y en que estado y modo de 
vida hay mas y mas eficaces y seguros 
medios para conseguirle, 

5 Que aunque siempre y en espe­
cial á la hora de la muerte, debe 
cada uno desear con razón haber sido 
mejor de lo que es , por santo que 
sea ; pero es muy grande y vulgar 
error juzgar , que á la hora de la 
muerte todos querrían haber tenido 
mas perfecto estado del que han te­
nido, y haber sido (como dicen) re­
ligiosos y no seglares, por que es 
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cierto^ que el que en vida hizo, co­
mo debia ? elección de estado, y del 
modo de vida ? • en que entendió que 
Dios quema que viviese, y á Dios, 
que le l l a m ó , aunque haya sido de 
los estados mas imperfectos, erraría 
á la hora de la muerte en desear ha­
ber vivido en otro qualquier estado 
mas perfecto. 

6 Por que de ordinario no es uno 
buen Juez en causa propia, y suelen 
ver mas quatro ojos que dos, importa 
ayudarse para esta elección de la co­
municación y consejo de algún Va-
ron espiritual , y cuya profesión 
sea ayudar á la salvación de las 
almas , diciéndole fielmente, todo lo 
que pasa por la suya, y fiar de Dios 
que por su medio le alumbrará y en­
señará su voluntad ; pues de ley or­
dinaria, no nos envia Dios otros Án­
geles para decírnosla, y asi es yerro 
grande, no consurtarlo con persona 
tal^, que conozca y sepa bien, lo que 
tiene cada estado de bien y de m a l , 
de peligro ó de seguridad, de dif i­
cultad ó facilidad, y mayor yerro es 
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( en e special si me siento inclinado ó 
tocado de Dios á estado de perfección) 
comunicarlo y pedir consejo á perso­
nas seglares y en particular ? si me 
tocan en carne y sangre , por que 
por una parte de ordinario tienen 
estragado el gusto con algún mal hu­
mor de ambición, ínteres ó amor pro­
pio, y el juicio suele seguir al afecto, 
y por otra, están llenos de ignoran­
cia , y no saben apreciar y conocer 
el bien , interés y contento grande , 
que hay en la virtud y vida santa, 
n i tienen el aprecio que deben, de 
io eterno, n i saben en que consiste 
la mayor ó menor santidad y segu­
ridad de nuestra salvación, y no te­
niendo conocimiento práctico de todos 
estos estados, en que estoy tan dudoso, 
mal me pueden dar consejo; pues ccecus 
non judicat de coloribus, 

7 Que de ley ordinaria no es po­
sible conocer con claridad y eviden­
cia , qual sea el estado y modo de 
vida, que mas nos convenga, y seria 
temeridad y tentar á Dios, esperar^ 
para hacer elección, tener la tal evi-
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dencía ^ sino que nos habernos de 
aventurar con alguna contingencia y 
obscuridad; por que no quiere Dios, 
que en esta vida nos tengamos por 
seguros en estado alguno, ó modo de 
vida, sino que como dice el Apóstol: 
Cum metu et tremare nostram salutem 
cperemurj pero tanto menos hay, que 
dudar, quanto el estado, que se elige 
es mas seguro y perfecto, y mas l i ­
bre de cuidados y pretensiones tem­
porales. 

8 Aunque la elección para ser mas 
cierta y segura se debe hacer mas 
por r a z ó n , que por afición é inc l i ­
nación, (por que la afición es varia 
y mudable, y no la fuerza de la ra­
zón ) se debe tener por mas segura , 
y menos sospechosa la inclinación ó 
afecto que me guía á lo, mas perfecto 
y seguro, como por sospechosa, á la 
que me aparta de ello , y por falta 
de esto se yerran muchas elecciones; 
por que muchos, como recatándose, 
fiándose poco de Dios , tienen por 
mas sospechoso el pensamiento , i n ­
clinación y consejo , que les guia á • 
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lo mas perfecto y seguro-, y quieren 
para seguirle grandes evidencias^ sé-

añales y muchos dias para mirarlo y 
consultarlo; y no para seguir lo mas 
imperfecto y peligroso^ n i para que­
darse en algún peligroso estado del 
mundo ^ y por esto se pierden mu­
chos^ á los quales se puede decir coa 
Christo : Generatio mala et adultera y 
signum quarity et signum non dahitur él, 

9 Quando uno se siente movido é 
inclinado por razón ó afición á un 
estado ó modo de v ida , será buena 
señal de que es vocación de Dios3 si 
esperimenta que crece la tal inclina­
ción ó persuacion, quanío mas él pu­
rifica su alma, y trata con Dios, 3/ se 
llega á él, y hace mas obras virtuc-
sas en orden á saber su voluntad • 
pues no se debe presumir de su bon­
dad , que l legándonos mas á él con 
la pureza debida, permita que nos 
ceguemos en cosa, en que tanto nos 
v á , y asimismo lo será , quando 
á la inc l inac ión , moción ó afición 
de la voluntad , se junta la fuerza 
de la razón y juicio , teniendo 
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siempre cuenta^ que la razón estrive 
en la mayor proporción y conveni­
encia en orden al fin último y pr in - ' 
cipal y que debo tener, según lo d i ­
cho en la advertencia tercera, Pero 
quando el afecto de la voluntad y la 
razón y juicio se encuentran , la re­
gla de la elección debe ser la razón 
y no la afición. 

ID Quanto mas alta me pusieren 
las inspiraciones divinas la mira de 
mis deseos, tanto mas debo desconfiar 
de mis fuerzas, y fiar de las de la 
gracia, y persuadirme, que tanto ma­
yores tentaciones y contradicciones he 
de sentir de mis enemigos, mundo ^ 
demonio, carne y sus ministros. 

i i Ayúdanos para vencer los des­
mayos y miedos, que nos ponen las 
cosas arduas y grandes, las virtudes 
heroicas, vistas y consideradas de le­
jos , la consideración y exemplo de 
otros muchos, que las acometiéron y 
acometen con valor y á n i m o , y las 
prosiguiéron, y prosiguen con gran­
de contento, y saliéron con ellas con 
grande gloria y premio} no siendc 
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de otra naturaleza^ ni de mas fuerzas 
ni de otra condición ^ ó inclinación 
kiejor que yo. 

12 De dos maneras puede uno 
juzgar y que le conviene un estado ó 
modo de v ida , la primera, juzgando 
que le es moralmente necesario para 
vivir bien , y no estár de ordinario 
en pecado mor ta l , y entonces no 
puede dudar 3 de que deba elegirle ; 
pues no haciéndolo, pone á evidente 
riesgo su salvación: la segunda, juz­
gando, que solo le es conveniente para 
salvarse con mas seguridad y ventajas, 
y entonces, aunque no está obligado 
á seguirle, no hay duda, de que le 
debe tomar, si quiere hacer elección 
acertada; pues para serlo, ha de ele­
gir , lo que le es mejor, y en no 
hacerlo asi, no solo frustra el fín de 
los exercicios , quanto á este punto, 
y muestra menos aprecio, de lo que 
valen Dios y su Glor ia ; pero será 
cierto tener en esta vida menos quie­
tud de conciencia y menos contento; 
como se vió en aquel mancebo , á 
quien habiendo respondido Christo^ 
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que para salvarse bastaba guardar los 
Mandamientos, y respondiendo él que 
yá los guardaba le dixo: que si que-
ria ser perfecto 3 lo dexase todo y le 
siguiese , y eligiendo él lo primero 
solo y dice el Evangelio, que se vol ­
vió triste y melancólico , lo qual no 
estuviera, si se quedára con Christo, y 
le siguiera, como hiciéron los Apóstoles. 

13 En órden á la execucion, qu-
ando la elección fuere de estado me­
j o r y mas perfecto, debe persuadirse 
que de ordinario no es posible exe-
cutarla , sin romper con algunos i n ­
convenientes y razones aparentes de 
dilación, con que á lo claro y disi­
mulado, pretende el demonio dilatar, 
para enfriar nuestro deseo y resolu­
ción , y mudarla si puede del todo , 
como acontece cada d ia , y como se 
vio en el otro mancebo, que l lamán­
dole Christo á seguirle, le pidió licen­
cia para i r primero á enterrar á su 
Padre, que parecía causa piadosa y 
justa, aunque no lo era; pues le dixo 
Christo: Dimitte mortuos sepeliré mor" 
tuos suosj y asi quando se hace elec-
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don 5 se debe juntamente tomar re­
solución eficaz de no dilatar la exe-
cucion^ sino hubiere causa^ que obli­
gue á ello ^ debaxo de cuipa^ ó juz ­
gare el Confesor ser bastante para 
dilatarla, según lo de San Juan (12.) 
Amhulate} dutn lucem habetis, ne te-
nebrte vos cornprehendant, como hicié-
ron los Apóstoles, que en llamándoles 
Christo: Statim reíictis retihus et Futre 
secuti stint Domitum, y como dice San 
Ambrosio: Nescit tarda molimina Spi~ 
ritus Sancti gratia. Y , S i aliquando 9 
^cur non modo t Y , Si non modo for~ 
tasse numquám. 

14 Que se han de guardar estas 
reglas t ambién , quando la duda no 
es entre diferentes estados, sino solo 
entre diferentes modos y suertes de 
un mismo estado, por que puede uno 
estar resuelto, en que estado le con­
viene vivir en el mundo, si eclesi­
ástico ó seglar, si casado ó n o , si 
letrado ó mercader, si en tal ó tal 
oficio. Item, estár resuelto de ser ca­
sado, y dudoso, si con tal muger, ó 
estar resuelto de ser religioso , y no 
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en qué religión ? y muchas veces 
pide mas consideración lo segundo 
que lo primero; por que como dice 
Santo Tomas , mas ha de menester 
uno para elegir religión determinada^, 
que para determinarse en común á 
ser religioso. 

EXERCICIO DECIMO 

SOBRE E L E X A M E N D E L A CONCIENCIA. 

E l texto de los exercicios del 
Santo dice asi: 

Modo de hacer el examen general, 
y contiene en sí cinco puntos. 

E l primer punto es dar gracias 
á Dios nuestro Señor por los beneficios 
recibidos. 

E l segundo 9 pedir gracia para 
conocer los pecados y lanzarlos. 

E l tercero, demandar cuenta á la-
naima desde la hora que se levantó y 
tasta el examen presente , de hora en 
hora ó de tiempo en tiempo, y primero 
del pensamiento, después de la palabra 

y luego de la obra. 
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E/ quarto > pedir perdón á Dios 
nuestro Señor de las faltas. 
v E l quinto y proponer la enmienda 
con su gracia. Padre nuestro. 

I N S T R U C C I O N B R E V E D E 
EXAMINAR LA C O N C I E N C I A PARA LA 

CONFESION G E N E R A L Ó 

P A R T I C U L A R . 

A D V E R T E N C I A S B R E V E S T N E C E S A R I A S . 

i i l l s obligación la confesión ge­
neral, si se sabe, que alguna parti­
cular se hizo sin exámen suficiente, 
mintiendo en cosa grave en e l la , ó 
sin dolor verdadero y firme propósito 
de la enmienda, ó si se cayó a lgún 
pecado mortal, acordándose de él: y 
se ha de hacer la general desde el 
t iempo, en que se hizo la primera 
mala confesión. No es provechosa la 
confesión general á los que no tienen 
causa obligatoria y la han hecho otras 
veces y son escrupulosos. Es muy útil 
á los que aunque no los obligue, no 
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la han hecho nunca; mas estos aun­
que se resuelvan á hacer confesión 
general, no están obligados á exámi-/ 
nar y ni á decir todos los pecados, 
pueden decir aquellos, de que tienen 
mas pena y do lor , y dexar otros 5 
si no es, que antes por olvido ú otra 
causa justa , los hubieren dexado de 
confesar. 

2 El examen se ha de hacer con 
una. prudente diligencia por el discur­
so de su vida, y en no hallando mas 
pecados, sosiegúese, que aun los 
que se ie olvidaren, se le perdonarán , 
con tal que si después se le acuerda 
alguno mortal no confesado ó mal 
confesado, lo diga en la primera con­
fesión , y los que se confiesan con 
personas doctas, que les ayudan á exa­
minar, con menos diligencia cumplen. 

3 Si no puede ajustar el número 
determinado, computando los tiempos, 
diga la costumbre que ha tenido en 
aquel pecado, y quanto tiempo ha 
estado en ella, ó tantee los pecados, 
poco mas ó menos. 

4 Los pecados, que duda, si co-
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m e t i ó , consintió en ellos póngalos 
.como dudosos* 
^ 5 Los que en esta instrucción se 
ponen por pecados mortales el con­
fesor docto dirá si en alguna circuns­
tancia no lo son. 

6 Aunque quando se examina ? 
ponga en un borrador cada pecado 
ú ocasión, como se le- va acordando^ 
después junte los pecados de una es­
pecie ? para abreviar, como si pecó 
en una ocasión quatro veces con una 
soltera y con otra d i e z & c , junte y 
diga: pequé con solteras catorce veces 
sin dividir ocasiones n i personas, alar­
gándose j y lo mismo de los demás 
pecados. 

7 No hay que distinguir en el 
sexto mandamiento solteras ó viudas 
por que no es de diferente especie 
de pecado. 

8 No es necesario distinguir jura­
mentos-, quando no son blasfemias; 
por que no es diversa especie, aun­
que algunos son mas graves dentro 
de una misma especie, y como digo 
abaxo 7 este examen no es para pe-

P 
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cados veniales. 

9 No se ponen en este interroga- y 
torio los pecados especiales, que pue­
de haber acerca de los oficios parti­
culares de la República, por no alar­
garlo 5 el confesor docto intruirá en 
ellos. 

10 Si uno obró , sin pensar, que 
aquello era pecado , no hay , que 
acusarse de ello, aunque después sepa 
que el obrar asi es pecado, por que 
no p e c ó , mientras no lo sabia, su­
poniendo , que no tuvo ignorancia 
afectada, queriendo no saberlo. Si 
obró pensando ó dudando, que era 
pecado, lo fué, aunque en sí no lo sea. 

11 E l dolor verdadero no consista 
en lágrimas y ternura exterior, sino 
en que verdaderamente y sin ficción 
le pese á uno de haber ofendido á 
Dios, por ser quien es bondad inf i ­
nita, que es digno de ser amado con 
toda el alma (y esta será la contrición) 
ó por las penas del infierno, que se 
han merecido con privación de ver 
á Dios (y esta será atrición que basta) 
proponiendo sin engaño n i apariencia 
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y con firmeza de no ofenderle mas y 
y esperando el perdón de su bondad 

^ infinita por los merecimientos de la 
Sangre de Jesu-Christo. 

12 En los pensamientos^ si la vo­
luntad no consiente no hay pecado; 
aunque sean torp ís imos , ó contra la 
fé ó de otra qualquier manera. 

No se ponen en esta instruc­
ción preguntas de pecados veniales 
por no alargar, y por que no son 
materia necesaria^ sino voluntaria de 
la confesión. 

P R I M E R M A N D A M I E N T O . 

i consintió en algún pensamiento 
contra la fé? ó con advertencia dudó 
en algún misterio, y si le han ofre­
cido dificultades,, quantas veces. 

Si dixo blasfemias, como por vida 
de Dios, por las barbas de Dios, &cr 

Si dió crédito á sueños a g ü e r o s , 
hizo ó procuró algún hechizo. 

^2 
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5EGÜNDO M A N D A M I E N T O 

i juro Cófl mentirá, álinque no i m ­
portase nada ? quantas veces 5 no es 
juramento : en mi conciencia^ á fe de 
hombre honrado $ como cbristiano juro 
á tal &ct 

Si j u ró con duda, sin saber si era 
Verdad lo que juraba. 

Si tiene costumbre de jurar sin 
reparar en que sea verdad ó mentira. 

. Si ju ró amenazando hacer mal 
grave á alguno con intención de 
cumpl i r lo , y también si fué sin i n ­
tención. Mal grave es dar una bofe­
tada 5 de palos, &:c. 

Si quebrantó algún voto ó jura­
mento en materia grave , por que 
otros juramentos no obl igan, sino á 
pecado vertiaL Y si no ha cumplido 
alguna promesa hecha á Dios ̂  ó á 
los Santos; 

Si ju ró alabándose, con aprova-
cion ó gozo de haber hecho algún 
pecado mortal, ó juro de hacerle. 
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T E R C E R MANDAMIENTO» 

Si trabajó sin necesidad en dia de 
fiesta espacio de dos horas. No es 
trabajo escribir y trasladar. 

Si por culpa suya dexó la Misa 
en dias de fiesta de la Iglesia., y quan-
tas veces. No es culpa quando uno 
juzga hallarla y no la halla^, ó quan­
do en el camino no puede oirla^ sin 
perder Ja jornada ó la compañía. 

Si estuvo parlando ó mirando á 
una parte y á otra, en parte consi­
derable de la Misa, como si fuese ma^ 
de la quarta parte. 

Si ocasionó que otros lo estuviesen 
Si dexó de confesar y comulgan 

por pasqua. 
Si ha dexado de cumplir las pe-̂  

nitencias de las confesiones, pudiendo. 
Si ha hecho alguna mala confe-^ 

sion ó comulgado en pecado mortal. 
Mala confesión se hace, callando pe­
cados, sin examen, sin dolor, p r o p ó ­
sito ó mintiendo en cosa grave en ella. 

Si ha comido sin Bu la , aunque 
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á quienes por su oficio se les debe 
obedecer. 

Si á Jas tales personas les dixo 
v palabras de pesadumbre grande. 

Si no ha socorrido á sus Padres, 
viéndolos en necesidad grave y p u -
diendo hacerlo. 

Si teniendo hijos y ha faltado en 
el cuidado de enseñarles la doctrina 
christiana, y si ha cometido algunos 
pecados graves con escándalo y mal 
exemplo de sus hijos. 

Si ha disipado la hacienda de ellos 
ó de la muger, en juegos ó cosas ilícitas. 

Si ha maltratado injustamente de 
obra ó de palabra á su muger, negán­
dole la comida ó vestido necesario 
para su casa y persona. 

Si la muger ha desobedecido al 
marido en cosas graves y justas, d i -
ciéndole malas palabras, dándole mu­
cha pesadumbre sin razón. 

QUINTO M A N D A M I E N T O . 

¡ j i ha ofendido al próximo con pen­
samientos , deseándole la muerte ú 
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otro mal grave^ pidiéndoselo á Dios, 
alegrándose de algún detrimento grave 
suyo, pesándole de su bien y negán­
dole la habla con escándalo. 

Si ha dicho palabras muy afren­
tosas en su presencia. 

Si ha hechado maldiciones á sí 
mismo ó á otra persona alguna^ con 
deseo de que le comprehendan. 

Si ha estado con intención de 
matar y herir ó dar de palos 3 &c. á 
algunos, especialmente si es ordenado 
ó religioso. 

Si de hecho ha ofendido al pró­
ximo con obras, hiriéndole ó matán­
dole. Y advierta el daño que le hizo 
á él 6 á sus hijos, para la restitución 
que debe hacer. 

Si ha sido causa de pendencias 
con chismes, consejos ó ayuda. 

Si ha buscado pendencias ó si 
se ha puesto en ocasión de ellas. 

Si se ha puesto en peligro de 
muerte, estando en pecado mortal. 

Si ha sido causa de la muerte del 
alma del próximo, escandalizándole ó 
siendo ocasión de que pecase^ enseñan-
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dolé ^ animándole ó acompañándole. 
Si ha comido ó bebido demasia-

do, conociendo quando lo hacia, que 
le habia de hacer daño grave á la 
salud ó privarle de juicio. 

SEXTO M A N D A M I E N T O . 

S i ha consentido en pensamientos de 
pecar con mugeres solteras, quantas 
veces. 

Si con doncellas 3 especialmente 
por fuerza, por engaño ó con pala­
bra fingida de casamiento, ofreciendo 
remediarles. 

Si con parientes y en que grado. 
Si con mugeres que tienen hecho 

voto de castidad. 
Si con mugeres casadas. 
Si ha solicitado con palabras, ví-

lletes, recados, presentes y galanteos 
á mugeres. Que mugeres. Discurra 
por los cinco estados dichos. 

Si ha hablado palabras deshones­
tas deleitándose en ellas, y ocasio­
nando deleite ó culpa á otros. L o 
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mismo es de cantáres lascivos^ bailes 
obscenos ,̂ de componer versos torpes 
ó escribir cartas amatorias 0 por los 
mismos cinco estados. 

Si ha pecado con mugeres 7 dis­
curra por ios cinco estados dichos. 

Si fuera del tiempo del acto torpe 
ha tenido aspectos torpes., ósculos ó 
tactos con eiias. Por los mismos cinco-
estados. O si lo ha deseado. 

Si ha tenido polución voluntaria, 
y si ha sido con objeto de muger. 
Por Ies mismos cinco estados ha de 
discurrir, distinguiendo cada especie. 

Si ha deseado ó procurado te­
nerla ó deleitarse de haberla tenido 
en sueños. 

Si. ha tenido tocamientos torpes 
consigo y con otros con deleite carnal 
ó con peligro de polución ó con ella. 

Si ha enviado criados ^ amigos y 
terceros ó lo ha sido é l , para ganar 
alguna muger ó conservar alguna cor­
respondencia ^ ó ha acompañado. 

Si constándole que ha tenido al­
gún hijo con alguna muger no le ali­
mentó en teniendo tres años de edad. 
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Si algún pecado de los dichos 
arriba (fuera de los pecados de solo 
pensamiento consentido) le ha come­
tido en lugar sagrado. 

Si los casados se han negado el 
débito sin justa causa. 

S E P T I M O M A N D A M I E N T O . 

f̂ i ha hurtado y quanto y quantas 
veces, y si de lugar sagrado ó cosa 
sagrada. 

Si no ha restituido lo que le man-
dáron los confesores, pudiendo. 

Si ha deseado ó procurado hurtar 
y que cantidad.x 

Si dexó de pagar lo que debia, 
pudiendo. 

Si hizo engaños en el juego para 
ganar. 

Si ha hecho algún engaño ó i n ­
justicia grave en compras, ventas , 
tratos , contratos y oficios. 

Si pudiendo pagar , ha dilatado 
la paga de jornal ó salario á sus criar 
dos con grande daño suyo. 
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Si á sus Padres ha hurtado ó 
pedido (engañándoles) cantidades con­
siderables, atendiendo á la proporción 
de su hacienda. 

Si ha ganado al juego á otros 
estudiantes ó hijos de familia, mas de 
lo que pueden perder, que es lo di ­
cho arriba, por que lo debe restituir. 

Si los criados se quedan con algo 
hurtándolo poco á poco, y poniendo 
Jo demás en las cuentas. 

OCTAVO M A N D A M I E N T O . 

Si ha levantado falso testimonio en 
materia grave , quantas veces. 

Si ha dicho mentira en perjuicio 
grave de otro ó en vara de justicia. 

Si ha murmurado en materia gra­
ve de o t ro , no siendo público. 

Si hizo que lo supiesen muchos 
de suerte , que al otro pudiese ha­
bérsele deslucido la fama y opinión, 
teniéndola buena ó en costumbres ó en 
Jinage. 

Si ha escrito sátiras ^ papeles ó 
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pubíicadolos contra otros, deslucién­
dolos 0 especialmente contra eclesiás­
ticos y religiosos* 

Si no ha restituido la honra á 
alguno por el medio, que le mandó 
el confesor. 

Si ha descubierto algún secreto 
de cosa grave, ó si abrió algunas 
cartas agenas, entendiendo contenían 
negocio grave de secreto. 

Si ha tenido algunos juicios con­
sentidos contra la honra del próximo 
con temeridad, esto es, sin funda­
mento bastante. 

Si se ha jactado con aprobación 
ó gozo de algún pecado mortal que 
hizo, ó del que no hizo. 

Finalmente, mire si cumple las 
obligaciones particulares del estado ü 
oficio, como si es sacerdote ó re l i ­
gioso , juez ó regidor, letrado, pro­
curador 3 escribano, &c. 

NOVENO MANDAMIENTO. 
Este mandamiento se examina 

con el sexto. 
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JDECIMO MANDAMIENTO. 
SI ha deseado tener los bienes age-
nos por malos medios ó para malos 
fines y quantas veces. Desearlos tener 
por buenos medios y no para malos 
fines no es pecado. 

Otros pecados hay grav ís imos , 
que por serlo tanto y no es creible ? 
que se olvide de ellos quien los co­
metió, y por esto no es tan necesario 
el acordárselos. en esta instrucción^ y 
por que no suceden freqüentemente, 
y á algunos rara vez, como son odio 
de Dios, desesperación de su miseri­
cordia, desearse con verdad á sí mis­
mo la muerte con despecho, pacto y 
comunicación con el demonio: el pe­
cado de bestialidad y sodomía, y otros 
de esta gravedad. 

ACTO DE CONTRICION, 

I3ios mió, por ser Vos infinitamente 
bueno y por que os amo sobre todas 
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las- cosas, me pesa de corazón de 
haberos ofendido. Firmemente pro^ 
pongo de no pecar mas-» y espero en 
vuestra misericordia infinita, me ha­
béis de perdonar por los merecimien­
tos de la Sangre de Jesu-Christo. 

EXERCICIO ÜxNDECíMO 

D E LA COMUNION, PARA ANTES DE COMULGAR, 

COMPOSICION D E LUGAR. 

PROCURAR hacer una viva aprehensión 
mirando con los ojos de la fé á Chris-
to nuestro Señor con toda la gloria, 
hermosura y resplandor, con que está 
en el Cielo á Ja diestra del Padre, 
cubierto con aquellos accidentes de 
pan y rodeado de Angeles, que le 
adoran como á su Criador y Señor. 

P E T I C I O N . 

Suplicar á Dios nuestro S e ñ o r , 
que purifique con su gracia el pala­
dar y gusto de mi a lma, para que 
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percibiendo la pureza y suavidad de 
este divino pan, le coma con gusto, 
hambre y deseo, y cobre con éi mi 
alma nuevas fuerzas y aliento para 
caminar al Cielo por el camino de 
sus mandamientos y senda segura de 
sus consejos, y me confirme en los 
propósitos y deseos, que me ha dado 
de servirle. 

PUNTO P R I M E R O , 

Considerar que viene á mí de-
baxo de las especies sacramentales, 
que es el mismo Jesu-Christo, Dios y 
hombre verdadero: el mismo que está 
sentado á la diestra del Eterno Padre, 
Señor de cielos y t ierra, el que me 
crió, me redimió y me conserva, y el 
que me ha de juzgar. Ponderar la i n ­
finita Grandeza, Magestad, Sabiduría, 
Poder y Bondad de este Señor, pro­
curando despertar en mi alma una 
profunda reverencia, acompañada de 
un grande amor, de quien tan grande 
prenda me da , del que me tiene y 
de la gloria que me desea dar. Con­
siderando la reverencia y amor, que, 
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me causára este S e ñ o r s i le viera 
con los ojos del cuerpo^ y debiendo 
estár mas cierto de su presencia^ v i ­
éndole con los ojos de la fé en este 
Soberano Sacramento: me confundiré, 
y acusaré mi tibieza y ñaca fé; pues 
me veo tan tibio y sin la disposición 
debida para recibir á este Señor. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considerar y á quien viene este 
gran Señor, que es á una v i l criatura 
tan llena de miserias, de flaqueza, de 
ignorancia, de malicia;, de tantas cul ­
pas y pecados , como he cometido y 
cometo cada dia contra Dios, tan i n ­
grato y desconocido á sus beneficios, 
tan digno de mil infiernos, ponde­
rando con esto mi indignidad: y que 
si el otro Centurión no se hallaba 
digno , de que Christo entrase en su 
casa, y San Pedro no se tuvo por 
digno de estár en su presencia, d i -
c iéndole : apartaos de m í , Señor mió 
que soy hombre pecador, y San Juan 
Bautista se reconocía por indigno de 
llegar á la correa de su zapato, y sí 

Q 
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los Ángeles del Cielo no se hallan 
limpios en su presencia., ¿quanto mas 
indigno seré yo de recibirle en mi 
pecho y tan lleno de inmundicias de 
tantas culpas y como en él se han 
fraguado y cometido? Ponderar la ad­
miración que nos causarla ver á un 
Rey de la tierra ^ que fuese á visitar 
á un pobre mendigo á su casilla ó 
chozuela pobre., ¿quanta mas me debe 
causar á mí, que la Magestad de Dios 
hecho hombre, en cuya comparación 
todas las criaturas son como nada, me 
venga á visitar, no solo entrando en 
m i casa sino en mi pecho ? 

PUNTO TERCERÔ  
Considerar, á que viene este Se­

ñor á mi pecho y á mi alma, pon­
derando, que nunca un gran Príncipe 
hace una jornada larga , sin alguna 
gran causa, y gran por qué, y la que 
aquí tiene el Hijo de Dios , que no 
es de su interés, sino del mió, no es 
otra, sino repararme curando mis l la­
gas y enfermedades, remediando mis 
necesidades, y sustentándome en su 
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gracia y amistad, uniéndome consigo 
y transformándome en sí, y como en­
diosándome y haciéndome una per­
fecta semejanza suya, al modo que 
él lo es de su Eterno Padre como lo 
dixo : Joan. 6. Sicut misit me vivens 
Pater , et ego vivo propter Patrem , 
et qui manducat me et ipse vivet prop­
ter me. Ponderando, que si de haber 
venido el Hijo de Dios , Príncipe de 
las eternidades, del pecho del Padre 
á las purísimas entrañas de la Virgen 
á hacerse hombre para remedio de 
los hombres, sacamos con razón l a 
mucho , que Dios estima y. ama las 
almas; pues por su remedio hizo una 
jornada de tal extremo de grandeza á 
tal extremo de baxeza, como es, cer­
rarse y estrecharse en el vientre de 
una doncella, el que no cabe en el 
Cielo y tierra. Quem totus non capit 
Orbis, ¿ quanto mas debo yo sacar, 
lo que me ama y estima; pues por sus­
tentarme en la vida de su gracia, he-> 
cho verdadero manjar de mi a lma, 
viene de la diestra de^ Padre á me­
terse y encerarse en mi impurísimo 
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pecho ? Sacaré de aquí 5 en retorno 
de tan grande amor y beneficio, dis­
posición para recibirle, afectos encen­
didos de amor y agradecimiento, y de 
enmendar m i vida y servirle con veras. 

COLOQUIO. 
Suplicarle á Christo nuestro Señor 

que pues es propio de qualquier gran 
Príncipe (quando en sus jornadas se 
ha de hospedar en alguna pobre aldea 
ó cortijo) enviar delante su aposen­
tador y recamara, para que se le ha­
ga y componga el hospedage y apo­
sento digno de su grandeza, que en 
esta jornada envié también el suyo, 
que es el Espí r i tu -Santo , para que 
con la recamara de sus dones, y en 
especial con un gran dolor de mis 
culpas , un vivo deseo de enmen­
darlas y servirle, de una vivísima 
fé de su presencia en este Soberano 
Sacramento, una profunda humildad 
y reverencia á tan grande Magestad, 
una certísima esperanza de mí sal­
vación con tan grande prenda de ella 
y un encendido amor á tan grande 
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Bondad, limpie ^ disponga y adorne 
esta pobre posada^ y choza inmunda 
de mi alma? para que yo le reciba 
dignamente, y sepa gozar y aprove­
charme de la presencia y liberalidad 
de tal huésped, 

EXERCICIO DUODECIMO 

DE LA COMUNION. PARA DESPUES DE COMULGAR. 

COMPOSICION DE LUGAR. 

/1E imaginaré, como un divino Sa­
grario, rodeado todo de Angeles, que 
están adorando á su Dios y Se­
ñ o r , que ven hospedado dentro de 
m í : acudiendo como solícitas abejas, 
á gozar del dulce panal de miel, que 
está encerrado en el tosco corcho de 
mi pecho, 

PETICION, 
Pedir á Christo nuestro S e ñ o r , 

que por este breve rato , que tengo 
en mi pecho su preciosísimo Cuerpo 7 
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(que es mientras duran las especies 
sacramentales) me dé gracia para que 
yo no quite de él los ojos de mi al-
ma, n i el deseo y afecto de mi co­
razón., que le haga tal hospedage que 
merezca alcanzar alguna merced y 
don de los muchos ^ que tan rico y 
liberal Señor me puede y desea dar, 
y que no permita, me quede tan po­
bre ? como antes de recibirle. 

PUNTO P R I M E R O . 

Considerar, que tengo dentro de 
mi pecho real y verdaderamente al 
mismo S e ñ o r , que tuvo en sus en­
trañas nueve meses la Virgen Santí-
sima, y al que vio nacido en el suelo 
del establo de Belén y tomándole en 
las manos, reclinó en el pesebre, d i ­
ciendo: bien venido seáis, mi Dios, mi 
Señor y mi Hi jo , y le adoró con su­
ma reverencia: haré yo lo mismo y 
diré semejantes palabras. Consideraré 
que tengo dentro de mí, al que tuvo 
en sus manos el Santo Simeón, quan-
do viendo cumplidos sus deseos de ver 
á Dios hecho hombre, le pidió, que 
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le llevase ya en paz de esta vida; y 
al que después hizo tan grandes be­
neficios en quantas partes entraba. 
Ponderar los efectos admirablesque 
causó en la Virgen Santísima, en el 
Santo Simeón y en las otras perso­
nas, con quienes conversó este divino 
S e ñ o r , de alegría, gozo , paz, reve­
rencia y amor, y que los mismos 
causára en mi alma, si no estuviera 
tan mal dispuesta, como tierra sin 
agua y sin el riego del Cie lo , por 
el olvido de Dios y poco trato con 
él . Proponer la enmienda y procurar 
disponerme para recibirle con mas 
fruto de aquí adelante con buena y 
fervorosa vida y santas consideracio­
nes y meditaciones de este misterio , 
y confundirme y humillarme y (como 
apar tándome de tan alto Señor) decir 
con San Pedro: Domine) recede á me, 
quia homo peccator sum. Señor, apar­
taos de m/, por que soy hombre pe­
cador: ó con el Publicano: Deus pro * 
pitias esto mihi pe ce atar i . Dios mió ^ 
ten misericordia de mi pecador. 
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PUNTO SEGUNDO^ POR V I A D E COLOQUIO. 

Considerando á este Señor como 
medicina de infinita virtud y Médico 
amoroso de infinita sabiduria, poder 
y bondad ? le pondré delante (con 
mucha confianza del remedio) mis 
miserias y enfermedades espirituales y 
todas mis culpas., y le pediré las pur-
gue ,̂ dándome dolor grande de ellas: 
también mi frialdad y tibieza^, mi so­
berbia é ignorancia y m i flaqueza 3 
pidiéndole ^ que como manjar divino 
me repare y fortalezca : y le pediré 
también., que como rio caudaloso de 
aguas vivas^ riegue y fertilize la tierra 
estéril de mi alma 3 destierre la f r i ­
aldad de mi corazón y le encienda 
en deseos de servirle 3 que como 
Rey me rija y gobierne., que como 
Señor universal, tome posesión de mi 
corazón 3 alma y acciones ^ ofrecién­
doselo todo. Otras veces le suplicaré 
que como único Maestro, destierre de 
mí con su luz y enseñanza mis mu­
chas ignorancias, y que como man­
sísimo Cordero; enfrene mis iras y 
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confunda mi soberbia ? que como 
León fuerte me dé fortaleza para ha­
cer rostro y vencer al demonio^, mun­
do y carne, que como buen pas­
tor 3 me guie á los pastos del Cielo, 
que como Esposo de las almas jus-
tas-, me dé el ósculo santo de su amor, 
paz y gozo espiritual de mi concien­
cia 5 y que como piadoso Padre me 
reciba, como á otro hijo pródigo en 
esta vida en su gracia y en la otra 
en la casa y palacio de su Gloria. 

PUNTO T E R C E R O , SOBRE L A VISITACION 

P E SANTA I S A B E L . 

Consideraré, como luego que en­
t ró Christo nuestro Señor en casa de 
Santa Isabel, aunque encerrado en las 
entrañas de su Santísima Madre, l lenó 
aquella casa de bienes del Cielo, l ibró 
á San Juan del pecado original, co­
municóle su divina gracia, y á él y á 
su Madre mucho gozo espiritual y el 
dón de profecía , y Santa Isabel ad­
mirada dixo con humildad: ¿unde hoc 
mibi , ut vsniat Mater Domini mei 
ad me ? De donde á mí tanto bien 7 
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que venga á visitarme la Madre de 
mi Señor ? P o n d e r a r é , que el mismo 
nuestro Señor Jesu-Christo realmente 
en su divina persona ha entrado en 
mi alma, poderoso para comunicarme 
tales beneficios, si en mí hubiera dis­
posición para recibirlos. Suplicaré á 
su divina Mages í ad , perdone todas 
mis culpas, y la falta de disposición, 
con que me llegué á recibirle, que 
supla la que me fal ta , me dé mu­
chos aumentos de su gracia, aliento 
y alegría en su servicio, y los dones 
y talentos, con que sabe, tengo de 
agradarle, y con Santa Isabel diré pa­
labras semejantes á las suyas. ¿Undé hoc 
mibiy ut Dominits meus veniat ad meZ 
¿ De donde á mí tanto bien, que mi 
Señor venga áy visitarme ? ¿A mí tan 
v i l esclavo ? ¿A mí ^tan ingrato y mi ­
serable pecador? ¿ A mí un Señor de 
infinita grandeza y magestad ? ¿ De 
donde á mí tal favor ? ¿ Por ventura 
por mis servicios y merecimientos ? 
Claro está ^ que no^ sino por su sola 
bondad. \ 0 bendita sea la inmensa 
caridad de Dios, que se digna de v i -
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sitar á tan baxa criatura! Le daré muy 
de espacio gracias por este favor y 
por todos sus beneficios. 

PUNTO QUARTO^ SOBRE LAS PALABRAS DE 

JACOB Y OTRAS SEMEJANTES. 

Consideraré las palabras que dixo 
Jacob al Angel con quien había l u ­
chado toda la noche, que muchos 
dicen era el Hijo de Dios; non dimit-
tam t e , nisi benedixeris mihi. No te 
d e x a r é , Señor, sino es, que primero 
me eches tu bendición, y como arro­
jándome á sus pies con humildad, y 
como teniéndole con reverencia, le 
suplicaré, que no se vaya sin echarme 
una muy cumplida bendición, dándo­
me mucha paciencia en los trabajos 
y conformidad con su voluntad en 
todos los sucesos, acierto y recta i n ­
tención en todas mis ocupaciones. A 
este modo ponderaré las palabras de 
la Esposa: invenij quem diligit anima 
mea, tenui eum, nec dimit tam. He ha­
llado al que ama mi a lma, téngole 
asido , y no le dexaré, hasta que me 
llene de dones celestiales. En esta con-
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formidad repetiré las palabras, que 
dixéron á Christo nuestro Señor los 
discípulos de E m a ü s ; Domine^ mane 
nobiscum, quoniam advesperacit9 et »?-
clinata est jam dies. Señor , quedaos 
con nosotros, por que se hace tarde 
y se acaba el día, pidiendo á su di­
vina Magestad, que aunque me dexe 
su corporal presencia, esté siempre 
conmigo por gracia, y nunca jamas 
yo de tal Señor me aparte. Et non 
permitías me separarl á te, & c . pues 
se me va acabando el día de la vida^ 
y se llega la muerte, 

PUNTO QUINTO , SOBRE IvAS PALABRAS 
DEL BUEN LADRON. 

Traeré á la memoria aquellas pa­
labras del buen Ladrón: Domine, me­
mento mei , cum veneris in Regnum 
tuum, y diré con él: Señor, acuérdate 
de mí allá en tu Reyno, considerando 
que el mismo, que tengo en mi pe­
cho , es , el que como R e y , está en 
el reyno de los Cielos: Tu Rex Glo­
ries Cbriste, y el que está sentado á 
la diestra de Dios Padre: Qui sedes 
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ad dexteram Patrisy lleno de gloria, 
hermosura y resplandores-, adorado y 
alabado de los Angeles y Bienaven­
turados. I n quem desiderant Angelí 
prospicere : Quem laudant Angel í et 
Arcbangelí y por lo que se humilló y 
padeció por la honra y voluntad de 
su Padre^ y por el bien de los hom­
bres. Con lo qual me alegraré y le 
daré mil parabienes y muchas gracias, 
y me alentaré á padecer mucho por 
Dios; y por que allí hace oficio de 
Abogado y Dispensador de los bienes 
celestiales, los quales son tales, que 
dixo San Pablo no se han visto n i 
oido acá, n i imaginado otros semejan­
tes: nec bculus vidity nec aurís audivit^ 
nec in cor bominis ascendít, ¿¡uce pr¿e-
parav í t Veus iis , quí diligunt illunu 
Todos los sentidos de los Bienaven­
turados percibirán dulzuras y gozos 
indecibles, y todos verán á Dios, y 
á Christo, y le alabarán eternamente 
sin temor de perder bienes tan gran­
des Videbunt Regetn in decore sito::: 
Et Regni ejns non erit finís* Conside­
raré , que todo esto ofrece y promete 
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este Senor^ si le amo y sirvo de ve­
ras ::: por lo qual, y por los demás 
beneficios, y por haberme visitado, 
le daré muchas gracias, y diré: Quid 
retribuam Domino pro ómnibus, quee re~ 
tribu i t mihi '4 Calicem sahitaris accí~ 
p!amy ¿? nomen Domini invocabo. Q u é 
daré al Señor por tantos beneficios ? 
Ofrecer penitencia, mortificarme, dar 
limosnas, perdonar injurias, y alabar­
le siempre. Amen. 
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